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PRELIMINARES.

E

La historia tiene por objeto estudiar los lieclios de los hom­
bres en sociedad, para instrucción de los presentes y venideros.

Historia es la narración ordenada de los sucesos de los hom­
bres en los tiempos pasados, para que de ello tomen enseñanza 
los presentes. La Geografi y  la Cronologia son las ciencias 
auxiliares de toda historia.

Considerada la historia como la vida de un solo individuo, 
se divide en tres edades: La antigua, desde la creación del hom­
bre hasta la ruina del imperio romano en 4<76 de la era cris­
tiana. La media, desde el 476 hasta la toma de Constantino- 

la por los turcos en 1453. La moderua, desde el 1453 hasta 
a revolución francesa en 1789.

Cada edad se divide en períodos y épocas. Periodo es un 
determinado numero de años aplicable a los hechos históricos. 
Epoca es el espacio de tiempo comprendido entre dos aconte­
cimientos notaHes.

Era es el punto desde donde principian á contarse los años 
de existencia histórica de una nación. Las más notables son la 
de las Olimpiadas el 776 antes de Jesucristo. La de Roma el 
758 antes de Jesucristo. La Cristiana que empieza con el na­
cimiento de Jesucristo. La Hegira del 022 de la era cristiana.

Por razón del objeto se divide la historia en sagrada y pro­
fana. La sagrada puede ser del Antiguo Testamento y del Nue­
vo. La profana se divide en Narrativa, filosófica y Crítica. Nar­
rativa, que al referir los sucesos prescinde de consideraciones 
filosóficas. Filosófica, que al narrar esplica los hechos por sus



causas y consecuencias. Crítica, que consultando las fuentes de 
la historia indaga la verdad de la nanacion.

Por razón de la forma se divide en Crdiiicas, Anales, Déca­
das, Efemérides y Memorias. Por razón del sugeto: Universal, 
General, Particular, etc.

LECCION I.
A$«ia.

La primera parte habitada del mundo fue el Asia, á juzgar 
por su civilización y poder especialmente en la China, Indos- 
tan, Media, Persia, Asiria y babilonia.

C hina.

La China, situada entre la Siberia y el mar Amarillo estuvo 
y está habitada por la raza mongólica, siendo pocas las noticias 
históricas porque de muy antiguo profesa marcada aversion á 
los extrangeros. Los Griegos, que apenas la conocieron, la 
llamaron Sérica; los Arabes Tehin, que después se cambió por 
el de China. El gobierno de este pueblo es monárquico des­
pótico; el soberano revestido de un poder omnímodo toma el 
nombre de hijo del cielo y augusto emperador.— Religion. No 
obstante el absurdo politeísmo de los chinos, de sus libros 
sagrados los Kings escritos por Confucio, resáltala creencia en 
Dios, la inmortalidad del alma y su destino en la otra vida.

Inclostaii.

La India. A l abrigo de las montañas más altas del globo 
está situada la India teniendo por límites el océano y el H i­
malaya. La expedición de Alejandró Magno en otro tiempo y 
al presente ingleses y portugueses nos suministran algunos 
datos. Se sabe que el carácter especial de este pueblo es la 
imaginación; así llegaron á acumular railes de años para explicar 
las edades del mundo, sin que sea posible hallar un punto fijo 
para estudiar su historia hasta el siglo X I I  d. d. J. También se 
hallan divididos en cuatro castas; ios Brahmanes á la cual per-
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tenecieron los astrólogos, médicos y_ sacerdotes: los K c h a ^  
destinados al gobierno de las provincias: los Vaisyas que .iraban 
los campos y los Soudras que eiercian^ las artes, ^as tres pri-
meras se distinguían por el color y cmturou que llevróan^  
cuerpo, gozando además de cierta libertad individual de que 
carecían bsS ou dras .-(?o5 i.r«o . A  ganas tribus «ómada obe-
deciaii á un jefe como todos los salvajes; pero
los reyes que eran para ellos una divinidad en \
Ueligion. Verdades y errores constituían sus
luces déla filosofía se descubre en esta región el
de un solo Dios; la decadencia y redención de la ^
na, la inmortalidad del alma y la trasmigración. No 
profesa el pueblo el politeísmo, que multiplica basta llegar á 
Ülabibi, Diosa del cólera morbo. Siendo para los nidios santo 
el nombre de sus dioses, se lo ponen á sus Injos.

LECCION II.
Inipcrioü» A s ir io  y  U a b ilo n ío .

{.hites de Jesucristo.)

Nemrod, el fundador de Babilonia estiende su 
por las llanuras del Sennar e i i t r e e lE u fr a t e s y  el ligris llegando
al oriente de este último rio. Tal vez se le deba la fundación 
de^íínive, si bien los libros santos la atribuyen ú Asur, hijo le 
Sem. Y los historiadores profanos continúan diciendo que 

reuniendo ú Asiria y Babilonia 
asirio; que su hijo Niño este,adió sus conquistas desde el Lgipto 
liastala India, después de haber lanzado a los ^ ®
invadían las fértiles llanuras entre e Eufrates y e Tign^- 
A  Semiramis atribuyen el embeUecimiento de 
construcción de canales que fertilizaban con sus aguas dilata- 
das llanuras. Ella conquistó la Etiopia conduciendo sus ejór- 
citos ó la ludia. Su lujo Nmuis la hizo inorir. La historia, 
después de un período de interrupción, habla do-S«/vi'a«íi/ja^, 
que entregado á toda clase de placeres irrita à sus vasallos 
amontonando inmensos tesoros. (759 Sorprende su cnerda 
cuando los Medos se levantaron mandados por Arbaces; vencido
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por estos, se encierra en Níiiive, se tíeñende hasta el estremo 
y prepara una hoguera arrojándose íí ella con sus mujeres, hijos 
y riquezas. Aquí conclnye el primer imperio asirio quedando 
dividido en tres nuevos estados: el de Bahiloúa bajo .Yaboiia- 
sar, el de Maive con Pimi, y el de los Medos con Árbaces.

im p e r io  A itin o .

Xínivo aunque conquistada por Arbaces recobrd su inde- 
peitdenciay liasta llevó á cabo grandes expediciones.

Saltnanasar tomó i  Samaria despucs de tres años de sitio y 
llevó cautivas las diez tribus con sii rey Oseas.
 ̂ Sennaquerib devastó el Egipto y sitio á Jerusalen, pero el 

ángel del Señor acabó con sus ejércitos en una sola noche v t uvo 
que retirarse de aquella ciudad qup Dios protegía. A  los 125 
años, Ciajares rey delosinedos, unido ó los caldeos de Babilonia 
destruye a Nítnve, cuyas rnin-as, cerca de Mosul, son hoy desen­
terradas particularmente por los Ingleses, que han descubierto 
la antigua ciudad en una esteiisíon cousi(lorable.

3inpi>9’ f o  C 'a lfleo -IS iìl»à ló i3 S 4 u > .

Eli Babilonia después del ]>rimer imperio de los asidos apa­
rece Nalonasar, célebre por la era á que (lió el nombre hacien­
do hereditario en su familia el título de rey, Rabonamr pudo 
sostener su imperio con las rápidas conquistas de su lujo N /i- 
bucodonosor, que venciendo los Egipcios, y habiéndose apode­
rado de la Siria y Palestina, cayó sobre Jernsulen llevando sus 
habitautíís cautivos u Babilonia. Tantas victorias etisoberbe- 
cieron á este ))oderoso monarca hasta el punto de querer ser 
adorado como Dios. (538) Por fin Babilonia es presa de Ciro el 
Grande, j)orque Baltasar dormido entre vergonzosos placeres 
príjvqeando la indignación de Dios y de sus vasallos, no puede 
resistir los vigorosos ataques del persa, que se apodere  ̂de ella, 
dando fin al imperio caldeo-babilónico.



Im p e r io  H iedo-Persa*

Los Medos descendientes de Madai, hijo de Japhet, perma-w^msssS:
armas y hacer las paces. A  '  ,„^tr¡mo-

" ‘ l í  ■ Por la sagrada escritura sabemos que Sabmou 

r“ t t a t a X a . t l ™ ! S o s ! " : ¡ : n d o " ^ ^ ^ ^

Sidou, erair las principales poblaciones. E l ^
bitantes y las luchas civiles dieron ¿“ g“  ;  / “ “ C
Cartago en Africa, y Gades ^'^’’/ ^ / L r u i d a  por
Wzo la ciudad dotninante en to fc  '  1 Reedificada la segunda 
Nabucodonosor I I ,  rey ele iidoiio , srihtas,
no lejos del sitio de la primea, n hasta one A le- 
espede de cónsules como en ^ m a  y Cartago i ,  
jai.dro después de siete meses de riguroso sitio, la destruyo

LECCIOTí III.
A f. í c a . - I . o «  E s íp e lo «  hasta la  m u erte  de 

A le jan d ro .

Los Egipcios descendientes de Cam habitan la region del N . E .



del Africa, atravesada por el Nilo y clasificada desde muy antiguo 
en Bajo Egipto, Egipto central y Egipto alto ó Tebaida. Su 
historia alcanza ocho períodos; Historia fabalosa desde su origen 
hasta Ramsés III.—Historia incierta, desde Sesostris hasta 
Psametico.— Desde Psamético hasta Cambises.— Desde Cambises 
hasta Alejandro.— Los Tolomeos,— Dominación Arabe—  Do~ 
minaeion de los turcos otomanos.

H é aquí los acontecimientos más notables desde Menes has­
ta los macedonios.

D esd e  e l p e r ío d o  h asta  A le ja n d ro .

Una tribu nómada, los hiksos, invadió aquella comarca, des­
truyendo la civilización antigua, y al cabo de 260 años Ameiio- 
ph^s expulsó á estos extrangeros y reunió bajo un solo cetro el 
Egipto dividido hasta él en muchas soberanías independien- 
tes. Mœris uno de sus sucesores, dió más estensiou y profun­
didad al famoso lago destinado á recibir las aguas del Nilo en 
las inundaciones, para regar y fertilizar los campos.

Ramsés ó Sesostris después de someter á la Etiopia, la Libia 
y á los Arabes, penetró más allá del Gánges. (1500) Vuelto á 
sus estados, llevó al último grado sus glorias por las instituciones 
políticas y trabajos de utilidad. Diodoro de Sicilia, refiere que 
cuando Dario hubo conquistado el Egipto, quiso colocar su es- 
tátua sobre la de Sesostris, y como se opusiese el gran sacer­
dote, fundándose en que aun no había sido superior à Sesostris, 
Dario le oyó con  veneración limitándose á contestar, que se es­
forzarla á no permanecer inferior á él. Le suceden otros de 
escasa importancia hasta Psamético, que fue el primero, que 
contraviniendo á los antiguos usos del país, abrió las puertas del 
reino á los extrangeros, que hasta él eran irremisiblemente 
pasados á cuchillo; con lo que estableció relaciones con los 
griegos adquiriendo desde entonces más certidumbre la histo­
ria de esta región. (670) que le sucede intentó juntar el
N ilo con el mar Kojo por medio de un canal, medida impor­
tantísima para el comercio, pues abreviaba el camino de las 
Indias. Aprestó por último una flota para que navegantes 
fenicios diesen la vuelta al Africa, volviendo à Egipto por el 
estrecho de Gibraltar.

_ 8 _



Psammenit fué el último rey de esta comarca. (525) Los Persas 
la conquistaron y casi poseyeron hasta el tiempo de Alejan­
dro.— Instituciones ])oUticas y religiosas. Todos los estados de 
Egipto eran monarquías hereditarias con autoridad limitada 
por la clase sacerdotal y los privilegios de las otras.— Religión. 
En sus primeros tiempos era el monoteismo; luego degenero en 
idolatría; creían en la inmortalidad del alma, en las emanacio­
nes divinas, tenían sacrificios humanos y celebraban el juicio 
de los muertos.— Poseian grandes conocimientos; los calenda­
rios, los geroglíficos, las momias, las tumbas de los reyes abier­
tas en las rocas de la cadena líbica, las piríímides y los obeliscos, 
revelan sus adelantos.

Cirecia.—T ie m p o «  l lc ló ii ic o « .

La Grecia antigua comprendia lo que hoy constituyela 
parte meridional de la Turquía europea, que los antiguos ha- 
bian dividido en Macedonia, Epiro, Tesalia, Helada 6 Grecia 
y Peloponesü. Sus primeros pobladores fueron los pelasgos 
(Kavanidas) de origen asiático; aparecieron también los he­
lenos (de Hellen), que después de dos siglos sometieron á sus 
hermanos de raza, dividiéndose en Eolios, Aqueos Ionios y Pa­
rios, imponiendo á los primeros la emigración hacia la Italia, 
y a las islas del Mediterráneo. La liistoria de la Grecia desde 
el establecimiento de otras colonias fenicias y egipcias en los 
tiempos heróicos, está reducida íx la cspcdicion de los Argonau­
tas contra los piratas— Hazañas de Ilcrcttles y Tesco— Guerra 
de Tebas y de Troya. (1226)

Al acabarse la guerra entre los heráclidas y peldpidas, sàio 
dos estados se distinguieron por su legislación y la superiori­
dad de su poder, Atenas y Esparta.

r ] « p a r t n .

La historia de este pueblo, que desde sus principios estuvo 
gobernado por reyes, empieza verdaderamente en Licurgo, su 
legislador, quien dividió el territorio en-39,000 partes, distri­
buyéndolas en igual número de espartanos y lacedemonios. (822) 
Los ilotas, esclavos destinados al cultivo de los campos, habían de
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contribuir con los productos al sostenimiento de los ciudada­
nos. Su condición era durísima. Para recordarles que eran es­
clavos, se les azotaba con frecuencia; no debian vestir más que 
pieles, y coatido se aumentaba su nilraero, eran cazados como 
fieras por los jóvenes espartanos. Sin abolir la monarquía, creò 
un gobierno en que se distínguian tres poderes: el pueblo, el 
senado y los reyes, listos, cou la presidencia del senado y el po­
der ejecutivo. El senado examinaba y proponía los asuntos: y 
el pueblo debía aprobar ó rechazar.

LECCION IV.
A t c n a » .

Gobernada primeramente por reyes se constituyó en repúbli­
ca después de la muerte de Oxlro, el cual se sacrificó por su 
patria siguiendo la-expre.sion del oráculo, que prometíala supe­
rioridad al pueblo, cuyo rey muriese á manos de los enemigos. 
Confióse en un principio la administración d un arcoiita perpe­
tuo; luego se redujo á diez años y últimamente á uno. Me^n, 
hijo de Codfo, fue el primero que ejerció esta magistraiuro,

El primer legislador de Atenas fue Bracon. Sus leyes rigu­
rosísimas se hicieron imposibles, viéndose precisados los ate­
nienses á recurrirá Solon. (595)

8olovy uno de los siete sabios, subió á la dignidad de primer 
arconta, dando al pueblo una constitución política. Dividia á 
los habitantes en cuatro clases con arreglo á sus riquezas. Las 
tres primeras oenparian los cargos públicos; d k  cuarta, la más 
pobre, no le quedaba otro dereclio que el de sufragio en las 
asambleas. Creó un senado de 400 miembros compuesto de ri­
cos y magistrados, que elegidos por el pueblo, a til darían cuen­
ta de su administración. Como termino medio estaba el A reó- 
pago para velar por la conservación de las leyes y cestum- 
bres. (560)

P'mstrato en la ausencia de Solon aduló al partido popular 
y consiguió apoderarse del mando absoluto: mantuvo la consti­
tución establecida y su dominación fue más útil á los Atenien­
ses que la libertad. Protegió la industria y el comercio, embe­
lleció à Atenas y recopiló las obras de Homero poco conocidas 
en la Grecia Occidental.
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lilparco e IBpia-s, que. obtienen la autoridad de su padre, 

abusaron del poder, por lo que el pueblo se rebeló contra ellos, 
muriendo Hiparco asesinado, mientras que IJipias buscaba, hu­
yendo, asilo entre los Persas.

G r e c ia  y  Per>>¡a.
La historia del imperio Persa empieza en Ciro el Grande' 

(560) Y  teniendo en cuenta la oscuridad de aquellos tiempos, 
parece que este joven príncipe, arrastrado por su genio belicoso, 
venció á Creso, rey de Lidia en la batalla de Tyrabrea, sometió su 
reino, y con el las islas Jónicas. Seguidamente toma á Babilonia 
donde ó la sazón reinaba Baltasar el de la físcrítiira, y la Asiría 
toda cae en su poder, formando con estos reinos y la Media, que 
también ocupó, un poderoso imperio. A  su muerte le sucede 
Cambises, tirano y demente. Y  á este, Bario, príncipe de gran­
de ambición y osadía, y célebre por sus guerras con los griegos.

G u erra » 3Séilica»».

Las colonias griegas del Asia menor sometidas h los Persas, 
deseaban su independencia: los Atenienses les enviaron tropas 
y estas incendiaron á Sardes. Darío escitado por Hipias, movi­
do por su ambición, c indignado por la conducta de las tropas 
griegas, envía it toda la Grecia sus heraldos u pedir satisfacción 
y los griegos los arrojan á un pf)zo profundo. Apresta contra 
Atenas una flota y un ejército formidable que fue á acampar á 
las llanuras de Maratón, como á seis leguas de Atenas. Müeia- 
des que mandaba las tropas griegas con 11.000 hombres, aco­
mete u los Persas en numero de 100.000, y alcanza sobre ellos 
la más señalada victoria. (400)

La muerte impidió á Darío llevar á cabo otra expedición, 
pero Jerjes, su hijo, acoge los proyectos de su ])adrc, haciendo 
inmensos preparativos por espacio de cuatro años; atraviesa el 
Ilelesponto h la cabeza de un ejército numeroso, y llega á las 
Termopilas, eu cuyo desfiladero se vé detenido por Leónidas 
con 6.ÜÜÜ espartanos. Jerjes les intima que franqueen el paso, 
y sólo por sobre sus cadáveres pudo llegar delante los muros de 
Atenas, donde no habia más que algunos ancianos: el resto de 
los habitantes se habia refugiado á las naves por consejo de



Temístocies. E l rey de Persia, entregada la ciudad á las lla­
mas, quiso ])reseiiciar desde la costa la batalla de Salamina; 
pero al ver sus naves vencidas, después de un combate san­
griento, temiendo ser cortado, pasó casi solo el Hellesponto, 
yendo á olvidar la derrota en las delicias de sus palacios. 
Mardonio, su general, quedó vencido al siguiente año en Platea 
y después en Micale, llevando Cimon el exterminio hasta el se­
no de la Persia; por lo que, después de 56 años de combates, 
se vio precisado el Gran Rey á reconocer la inde])endencia de 
las ciudades griegas del Asia Menor y la superioridad del nom­
bre griego. Cimon concluyó esta paz. (449)

O iicrrA  <ici P cloponcK O .—E xp ed ición  á  
Sii*acuí«a.

Atenas con las batallas de Maratón y Salamina, habia ad­
quirido la superioridad sobre los demás estados griegos, y á 
pretesto de sostener una flota por temor de nuevas invasiones, 
exigia de todas aquellas comarcas varios tributos que en reali­
dad servian para su engrandecimiento. Todo esto avivo la riva­
lidad entre ella y Esparta, dividiéndose todos los griegos en 
dos bandos, con la particularidad de que las fuerzas terrestres 
siguieron á los espartanos, y las de mar á los atenienses. 
E os  períodos tuvo esta guerra: en el primero llevan la peor 
parte los atenienses; pues á poco de comenzada la lucha 
una peste asoladora les consterna, siendo Pericles una de sus 
primeras víctimas. Así que, con las derrotas de Detlum y  Anjl- 
polis sufridas jror los atenienses, se arregló la paz de Nicia.s. 
AlcibiadeSy sobiino de Pericles, concibió el proyecto de suce- 
derle en el gobierno de la república, y durante la guerra del 
Peloponeso, aconsejo á los atenienses la conquista de Sicilia, 
encargándose el de esta expedición tan funesta para su pàtria; 
pues habiendo sido llamado á responder de una acusación de 
sacrilegio que se le atribuia, entregó el mando u Nicias y L a - 
maco que no habian aprobado aquella empresa. Los esparta­
nos aprovechándose de su inacción, ganan la célebre batalla de 
Egospótamos, y ultimamente se apoderaron de Atenas. (404)
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LECCION V.
T>os tiran os  en Atenas*—Rctii*n«la de lo s  

diex m il.—T ébas.

Después de la victoria de Egospdtamos, estableció Lisaudro 
en Atenas 30 magistrados, llamados los treinta tiranos, pur sus 
maldades. Trasíbulo con algunos atenienses los venció y resta­
bleció la república. (I )  Poco tiempo después los espartanos 
ayudaron á Ciro el joven que disputaba el trono á Artajerjes 
Mnemon, su hermano, rey de Persia. Clearco condujo el ejerci­
to auxiliar que llegó con Ciro hasta Babilonia, encontrándose 
en Cuuaxa con los persas que le derrotaron. Muerto Ciro y 
después Clearco en una entrevista con el gran rey, emprendió 
Jenofonte la retirada con 10.000 griegos, atravesando un pais 
enemigo de 500 leguas de extensión, desde Babilonia hasta el 
Ponto Euxino. La vuelta inesperada de los 10.000 exaltó el 
valor de los espartanos, quienes resolvieron devolver la liber­
tad á las colonias griegas del Asia. Agesilao, rey de Esparta, 
despojó de sus satrapías á los gobernadores de Persia, y hasta 
intentó destronar al Gian Rey; pero Tobas, Atenas, Argos y 
Corinto se ligaron contra Esparta, y una vez ganada la batalla 
de Guido á los espartanos, enviaron estos á Antalcidas para 
negociar la paz con los persas, á expensas de las colonias del 
Asia menor.

P re p o n d e ra n c ia  de  T é b a » .

Parece que el partido oligárquico solicitaba el auxilio de los 
lacedemonios contra el partido republicano; los espartanos 
con este pretexto se apoderaron de la ciudadela Cadraca y esta­
blecieron otro gobierno que condenó á muerte á los principales 
ciudadanos. Pelópidas á la cabeza de los fugitivos entra en 
Tóbas y vence k. los lacedemonios. Entonces principia la guerra

(1) 8<5cratcs, gran fUóaofo, que se concitó el <klÍo do los sofistas porque exponía al 
desprecio sus doctrinas y  las supersticiones vulgares, ftiá condenado por ol pueblo 
ateniense á beber la cicuta, sobrellevando la muerto con tranquilidad y  rosiírnacion 
admirables. (390)
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entrfi Tébas y Esparta: las batallas de lcntre.%  ̂Mantinea, -a_ 
nadas por Lpammondas, arrancan ó los espartanos el imperio 
déla  Grecia por algún tiempo. Pero con la muerte de % e  
grande hombre Tebas quedá sumida en la oscuridad. ('362J "

G i c c i a . - l i n p e r i o  M a c e d ó n i c o . - S »  ru in a ,

fsido V r n  T h  recibib más tarde
.que al frente de una colonia

tos de k  rT o  ' v f ‘% «tral á los acontecimien­
tos de la Grecia salió de su oscuridad eii tiempo de FUim el

g r n S o T r e X f í '" ’ t °  decadencia grie-
?  ' -u  después de organizar su eiército creándola
terrible falange macedónica, se declaró p o r T o T t e b a ^

d r i t e n y S ó ' ' " n r / ° '  ‘lespues las c o lo n ii
en k - h S ^  de las Termopilas, entró
en labócida y se hizo miembro del consejo anfictionico Ate
S S / n m  P«ra atender ai
marp3n»r f confederado presenta la batalla á los
macedonios y sufre una completa derrota en Querotiea victo 
ría ^ue hace á íih po  el árbitro de la Grecia. Vuelve á M ace- 
doma con objeto de preparar una expedición contra los Persas

1* asesinado poírausanias, á cansa de un resentimiento. (.336) ^
Alejandro. Los griegos creyeron sacudir el yuiro de Mace 

doma con la muerte de Pilipo; pero la ruina de Tóbas Ies obli- 
gó a pedir la paz bajo las condiciones, que Alejandro quisiera 
imponerles. Entonces piensa realizar los proyectos de su padre 
y  ai efecto reuniendo en Corinto á los diputados de toda la 
Grecia, se hace nombrar jefe de la expedición contra los per- 
r  ’  gobierno deMacedoniaá Jnthater
Con 30.00 infantes y  5.000 caballos atraviesa el Hellesnonto
ín o 'o n í"  " "  f  márgenes del el ejército de Dario de
w ! ;  Asia menor.Unaenfermedadpe-
hgrosa le detuvo algún tiempo. Restablecido, vence segunda 
vez a Darío en l e s o : en esta batalla hizo prisioneros á la madre 
esposa e hijos de Darío. Tiro, ó pesar de su resistencia, y otras
s e n e S r r  al Egipto, donde sola su pre­
sencia le hizo dueño de aquella dilatada comarca. A  su vuelta



levantó sobre el Nilo la famosa Alejandría, y.enseguida atre- 
viesa la Asiria donde se encontró con Dario en Arbélas y le 
vence, victoria que valió á Alejandro la sumisión de todo el im­
perio Persa. (331) Proyecta la conquista de la India, llegando 
hasta al Ganges, y hubiera llegado fi los mares de Oriente sin 
la Oposición de sus ejércitos. Devuelta murió en Babilonia á 
los 33 años de edad.

J)esvienihracio7i del imperio.— Preguntado Alejandro al mo­
rir (\ quien nombraba por sucesor, contestó: al más digno; 
añadiendo que sus funerales serian sangrientos. En efecto con 
la muerte de este conquistador se origina una guerra compli­
cada que no termina hasta el 301 en la batalla de Ipso, con la 
cual se divide el imperio en tres grandes dominaciones; el reino 
de Macedonia con la Grecia, el de Siria y el Egipto.

Macedonia y  Grecia.— Antipater durante la ausencia de 
Alejandro pudo contener á los Griegos que reclamaban su li­
bertad. Su hijo Casandro se proclamó rey de Macedonia des­
pués de la victoria de £1 reinado de sus sucesores fue una 
serie de sangrientas guerras hasta que Antigono logró apode­
rarse del trono, poseído por su familia hasta la conquista ro­
mana. La Grecia permaneció en estado de guerra con Mace­
donia, como que Antigono aliado de la liga etolia combatió à 
los griegos con las armas de aquella. Aparecieron los romanos 
declarándose protectores de otra nueva liga, (la uchea) contra 
la Macedonia para someter mas fàcilmente á todos. Macedonia 
sucumbió la primera;en Roma murió Perseo,su ultimo rey.(22ü) 
La Grecia después de arrasada Corinto por el cónsul Mumnio 
se vió reducida á provincia romana bajo el nombre de Acaya.

Siria.— Seieuco conociendo que debía aproximarse más al 
Occidente fundó la ciudad de Antioquía abandonando su re­
sidencia de Babilonia.

Eué el líiiico que pudo llam.'jrse gran príncipe de su dinas­
tía, pues todos los ilemas se dejaron arrebatar grandes territo­
rios que se hicieron independientes hasta que los romanos 
convirticroti á la Siria en jírovincia. (323)

Egipto.— Ptoloineo Lago fue cómo el jefe de la dinastía de 
los Seléucidas, el más famoso de los reyes que ocuparon el 
trono de Egipto liasta el tiempo de la dominación romana, y 
debe atribuirse a la importancia de su capital, Alejandrúi,
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asentada entre el Asia, Africa y Europa; por otra parte embe­
llecida por los Ptoloraeos fué siempre el centro del movimien­
to filosófico y literario que antes floreciera en Atenas. La 
historia política de sus sucesores no presenta mas que guerras 
sin resultado contra los reyes de Siria. Ultimamente el Egipto 
vino á ser provincia romana bajo la dominación de Augusto 
(Año 30 antes de J. C).— Conocmienios entre los griegos. 
Todas las ciencias, y todas las artes se cultivaron con éxito igual 
entre los griegos; pero lo que más caracteriza á este pueblo, es 
su exquisito sentimiento por lo bello, que no se encuentra en 
ningún otro al nivel de su civilización; no hay género cultivado 
por ellos donde no hayan dejado modelos inimitables. ¿Qué 
poeta ha sobrepujado jamás á Homero? ¿Quién ha sido mas 
elocuente que Demostenes? Herodoto, Tucidides, Eidias, Ape­
les, Sócrates, Platon y Aristóteles bastan para llenar nuestra me­
moria de gratos recuerdos.— Religión. Sus templos y fiestas 
religiosas, demuestran que los griegos eran politeístas; no 
obstante algunos de sus filósofos, especialmente Sócrates, que 
fundaba la filosofía en la moral, tuvieron conocimiento de la 
unidad de Dios y de la inmortalidad del alma.

LECCION YI.
Ita lia .—E l L a cio .
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Los primeros habitantes de la Italia (aboñgínes) fueron los 
pelasgos, en parte espulsados y en parte subyugados por tres 
grandes invasiones del N .: íberos de la raza céltica: etruscos y 
tribus galas.

£ l Lodo. Los habitantes de esta comarca (los latinos,) com­
prendida entre e l l ’íber y el mar constituían una confederación, 
y anualmente en Alba-Longa se reunian sus diputados para ce­
lebrar las ferias latinas, bajo la presidencia de un rey, que lue­
go fue sustituido por un dictador, compartiendo el mando su­
premo con el senado.

R om a.—L on  reyes.

La tradición poética inmortalizada por Tito Livio, (Pómulo



y llemo) ( 1 ) carece de fundamento liistórico. Quizás esta ficción
signifique que derribada la monarquía de las ciudades del L a ­
cio, la familia real y sus parciales huyeron de Alba-Longa y se 
fijaron á orillas del Tíber, en el monte Palatino, fundando allí 
una ciudad que se llamó Roma, excluida de la confederación 
latina. (753,1 Habiéndose presentado una colonia sabina á ocupar 
elCapitolino y el Quirinal se suscitaron guerras entre aquella y 
esta, que produjeron la fusión de arabas ciudades, reinando jun­
tos Rómulo y el kSabino Tacio, y muerto éste, llumulo solo, el 
cual agradecido á los etruscos, les cedió el monte Celio; la ciu­
dad ensanchada en esta forma, conservó el nombre de Roma, 
luché con la confederación latina y aseguré su independencia en 
el Lacio. Los nobles ya poderosos, asesinaron h Rómulo. y se 
tomaron el poder.

N/ma Pompilio, (71-1) á quien se atribuye la organizacian 
religiosa del estado, hizo respetar la propiedad poniendo los 
campos bajo la protección del Dios Término. Construyó templos 
como el de la Buena Fé y el de Jano que debia abrirse en tiempo 
de guerra y cerrase con la paz. Tomó de los sabinos la institu­
ción de las Vestales, vírgenes encargadas de mantener perenne 
el fuego sobre el altar de V’ esta. Se le atribuye también la rc^u- 
larizacion del año lunar de 12 meses. °

Tillo Iloslílio, (672) fundador de des templos al Miedo y á 
la Esperanza, llevó á cabo la destrucción de Alba-Longa des­
pués dd  combate de los tres Horacios y los tres Curiados, cu­
yos habitantes se vinieron al Celio abandonado por los etrus­
cos, formando en adelante la plebe romana.

Anco Marcio, después de la intimación de ios feciales, sos­
tuvo con ventaja la guerra contra los latinos, y eúsanclió hasta 
el mar los confines de sus estados. (61.(J) Hermoseada Roma 
hace construir el puerto de Ostia. *

Turquino Prisco, primer rey etrusco, concedió á estos el de­
recho de ciudadanos é introdujo cien senadores más. (016) Las 
gigantescas cloacas, que aun existen: los cimientos del Capito-

(1) Rea. Silvia obligada á consograrBe al cwlto de Vesta, Aió & luz dos cemplna 
Rírnnlo y  Remo, hgos d d  Dios Marto. Amulio que había destronado á „1 ’
dro de cata, m ^ d ó  enterrarla viva, según costumbre, y  exponer ú los infantes eíi^S¡ 
rauaveralcs del Tílwr, pero el n o  los dejó en seco y  vino una loba <í darles d o^ am a^  
Descubiertos por un pastor se encargó so esposa de criarlos, viviendo entre i^ tS ™ « 
hasta que Roraolo enterado de su nacimiento mató á Amulio. rcstablecieud^Ml,! 
trono á Numi agradecido le permiUó íhndar d Roma en ol Palatino^ ®
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lio, construido con el fin de reunir las divinidades que repre­
sentaban íí cada una de las razas, siendo Jiipiter el principal 
como commi á todas, los Uctores y los avgures, símbolos de la 
unión y de la fuerza los primeros, y sacerdotes los segundos, 
fueron los principales adelantos de este reinado.

Servio Tulio, (57b) se iniriortalizc) reformando la constitución 
de Koma y fundiendo á la plebe con los autiguos ciudadanos; si 
bien estos con el nombre de patricios formaron una nobleza 
poderosa. Mandó hacer un cuño para la moneda de K o- 
ma, con la efigie de miu oveja, de donde le vino el nombre de 
pecunia, pecas, ganado menor.

Tarqiiino el Soberbio, deseoso de rciiiar, mandó asesinar á 
su suegro, y le sucedió en el trono. (5.34) Soberbio, como lo in­
dica su nombre, se liizo temer de plebeyos y patricios. Por otra 
parte no descuidó el eiigrandccimientu de'liorna, extendiendo 
á 20 leguas su territorio, despees de la guerra con los volseos; 
con cuyos despojos acabó I.i obr.i del Capitolio depositando en 
el los famosos liliros Sibilinos, cuyo inist(uÍo no ha podido des­
cubrirse en ninguna epoca.

Cuando parecia que el poder de aquel estaba muy asegurado. 
Bruto y Colatino ofendidos en su liotujr por Se.xto, liijo de 
Tarquino, juraron un òdio eterno á hi monarquía. Los circuns­
tantes, el senado, e) pueblo, siguieron su ejemplo y quedó 
proscrito Tarquino con su descendencia. La monarqxda haijia 
durado 21-i años.

LECCION VIL
E*<M*BOt!o <8c la  ilojicfiiHoa.

C o h s ib ís »í! í> y  E H e¿acS 88rn .-^ T i’ H )iiiB íu lo .— D c -  
ctcn vh 'O K .

Considado y Ifictiuhira. Separado Turquino del trono, se 
confió el poder ó dos cónsules elegidos anualmente entre los 
patricios, por el pueblo: su autoridad estaba limitada por el 
senado que recobró todo su primitivo iíiñiijo. (510) Bruto y 
Colatino fueron los primeros cónsules. Una conspiríicion de la 
juventud patricia, que fue descubierta, intento reponer en el



trono á Tarquiiio, que apelando ahora íí las armas la situación 
de Koina llega a ser apurada, porque eu el exterior amena2aba 
la confederación de treinta ciudades latinas, y en liorna los 
plebeyos se retiraron al monte sagrado no pudiendd sufrirá la 
aristocracia,

E ji circunstancias tan difíciles se ctq6 \ s, Dictadura, 
concentrando todo el poder de la república en un solo hombre 
Tito Larglo. Con esta autoridad Eoina se salvo ganando la ba­
talla del lago Ehegilo, en que murieron Tito v Sexto liiios 
de Tarquino. *' ' ■'

El Tribunado. Hacía cuatro meses que los campos no se 
cultivabar], porque los plebeyos no pudiejulo sufrir ú la noblez-^ 
salieran de Roma resueltos a formar i,m nuevo estado. {49,“ ■ 
Meiicnio Agripa transigió'con los rebeldes, concediéndoles 
prcrogativa de nombrar tribunos que velasen por sus derecho>. 
Estos eran inviolables y sagrados, investidos de autoridad suíi- 
cientc para oponerse á cuantas medidas juzgasen perjudiciales- 
llego ú ser tanto su poder, que al poco tiempo desterraron aí 
patricio Coriolano, que resentido lleno de consternación á Roma 
al ponerla sitio. (1)

Decenviros. N o tenían los romanos todavía leyes escritas y 
pareciendo al tribuno Terencio que los desordenes de Roma 
procedian de este estado de cosas, propuso el nombramiento de 
una comisión que formase un código de leyes, en donde se des­
lindasen los derechos de los individuos de la república. (450)

Los patricios se opusieron; mas al cabo de ocho años se en- 
viaron á Atenas tres comisionados con objeto de estudiar sus 
mejores leyes. Como resultado de sus trabajos publicaron las 
noce Tahlajs y reinaron dos años.— Habiendo abusado de su po­
der fué necesario abolir el decenvirato y restablecer el gobierno 
antiguo ; tras de cuyos hechos consiguieron los plebeyos dos 
cosas memorables : poder contraer mairimonio con familias pa­
tricias, y  el derecho de aspirar d los cargos públicos. (440)
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(V  Spurio Ca£Ío, 6 por amor i  los plebeyos <5 en òdio & los patricios nronuso en 
su tercer consulado la rcparticioc, entre los pleI«yos y  los nuevos ahados^^do 1m  
üerras proc^entcsde lM conquistas. El senado so resistió, pero ^ f ln  acentila  l ^  
con aplicación á los p lebeyos.-Los Pábiosque alx«aron oh fevor de la l e ^ ^ L Í /  
t o i^ o n  el p ^ d o  de abandonar á Roma en nùmero de 306 con 4.0íX) c l ie n t i  *^ roue 
eo habían hecho sospechosos i  los de su clase (4 los patricios).



S iíío  de  V e r e s .—C a m ilo .—I^os Cic. l̂os.
Saiiinitfas.

Después de muchas guerras y treguas con Veyes, rival de 
liorna, dispuso el senado la toma de esta ciudad, encargando á 
Camilo que se había distinguido en el cargo de tribuno mili­
tar, el mando délos ejércitos. En el termino de un aflo puso á 
todos los aliados fuera de combate : apretó el cerco, j  tomó á 
7'e>/es, apoderándose de una buena parte de la Etruria. (396) 

Galos. L os galos, procedentes de la Galia, fueron corrióndo- 
se hasta la Umbría con el nombre de Seranones. Pasan el Tíber 
y  llegan á Clusium pidiendo tierras donde establecerse. Roma 
trata de mediar en el asunto enviando embajadores á estos bár­
baros, cuyas contestaciones ai rogantes ofenden altamente el 
orgullo de los romanos, que ahora se preparan al combate. Los 
galos capitaneados por ÍDreiio, después de haber vencido a las 
primeras tropas que se les oponen entran en Roma matando, 
robando y hasta sitiando el Capitolino, donde se había refu­
giado la mayor parte de los habitantes. El denuedo de Maulio, 
llamado desde entonces Capitolino, y por otra paite consterna­
dos los bárbaros por la peste, se retiraron mediante la entrega 
de mil libras de oro, que al pesarlo, como los romanos repren­
diesen á Breno que imponia su espada en el lado délas pesas, 
dieron lugar á aquella amenaza : ¡Vo¡ vietisi

Sannitas. (3 i2 ) Las guerras con estas tribus situadas en el 
Sarmiium, (cordillera de los Apeninos,) los pueblos más belico­
sos de la Italia, señalan la epoca heróica de la repáblica; la cual 
una vez concluidas, domina toda la Italia central y del Me­
diodía. La primera guerra diiigida por V. Corvo y C. Cosso ter­
minó con la batalla del monte Gavro, que debió ser muy im- 
portante, pues que muchos pueblos solicitaron la alianza 
de Roma.

Guer-ras de los Latinos. Los latinos, aprovechando estas cir­
cunstancias, reclamaban ios derechos de ciudadanos romanos. 
Manlio Torquato que condenó á muerte á su mismo hijo por 
una falta de disciplina, y_Decio-Mus qnese sacrificó por las le­
giones en la batalla de Veseris, animaron de tal modo á los ro­
manos que sofocaron esta uiicva guerra civil haciendo imposi­
ble toda confederación.
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Segunda guerra del Samnio. Los sucesos de esta campaña 
fueron favorables al principio para los semnones, que mandados 
por Pondo, vencieron á los romanos en una angostura llamada 
Caudium, (321) cerrada por montañas impracticables, obligán­
doles á pasar bajo un yugo de lanzas, a los cónsules los prime­
ros, en seña) de sumisión, lo que se conoce en la historia con el 
nombre de horcas candínas. 111 senado dió el mando á Papi- 
rio Cursor y Philon que se apoderaron de Laceria haciendo 
pasar por otro yugo & los bárbaros, y al general Poncio el 
primero.

Tercera y  cuarta guerra. La guerra se hizo mas general; por­
que dirigiéndose los sa militas á los demás pueblos de la Italia, 
predicándoles que la causa de todos era una misma, la indepen- 
deucia, promovieron un levantamiento general contra Poma, 
(jne aterrada llamé á las armas á todos los ciudadanos. En 
Perusa, Senüum, Aquilonia'j en la Campania completaron los 
romanos la sumisiou de estas tribus.

Guerras con Pyrro.— Italia Meridional. (230) Los tarenti- 
iios inásorgfillosos que valientes, y temiendo por su indepen­
dencia se pusieron á las órdenes de Pyrro y declararon la guerra 
á Poma. Este presenta la batalla al cónsul Servio, cerca de 
lleráclea, y la acción fue tan reñida, que si bien la gan_ó Pyrro, 
merced á veinte elefantes, perdió tantos de los suyos que dijo. 
*'Con otra como esta me quedo sin ejercito,^' Este hombre va­
liente, pero de carácter aventurero, envió á Roma su secretario 
Cineas para negociar una paz honrosa que los romanos le ne­
gaban sino abandonaba la Italia. Prustradas sus aspiraciones, 
intentó acercarse á Roma, y al ver que nadie le seguia. se reti­
ró á toda prisa. En otfa campaña fué vencido por el cónsul 
L . Dentato, con cuyo suceso terminaron los romanos la con* 
quista de la Italia meridional.
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Coiis<¡<ii4*io>t (le —GiierraH
ctiM.— 8ii (loKtriiccioii.

|>iini-

üido, princesa de Tiro, dió origen á la fundación de Carta- 
go sobre la costa oriental de la Berbería cerca de Tíínez. (880) 
D os reyes llamados sujetas y un senado la gobernaban. Sus 
atrevidos navegantes llevaron colonias al Africa y á nna gran



parte de España, llegando a ser la señor/i de los inares, cuando 
Roma había dado cima á la conquista de la Italia. Sicilia opu­
lenta y rica excitaba la ambición de la república; además 
los cartagineses, que poseían las dos terceras partes, habían 
puesto sitio á Mesilla, cuyos habitantes llamando en sii auxilio 
á los romanos, contribuyeron al rompimiento entre aquellas 
dos repúblicas.

Vrimem guerra gmnicu. E l cónsul A])io Claudio pasó por 
sorpresa el estrecho de Sicilia, y en poco míís de un año arrojó 
álos caríagineses y íí Ilieron su aliado, de la cindadela de 
Mesilla. Mas en tanto {¡ue esto pasaba en Sicilia, los cartagi­
neses asolaban las costas de Italia, que desconocia la navega­
ción. Sin embargo, la casualidad hace que una galera cartagi­
nesa llegase al poder de los romano.^, quienes tomdmlola jior 
modelo botan al agua 100 embarcaciones á las órdenes del 
cónsul Duilio, que ganó la primera batalla naval, con gran per­
dida de los cartagineses. (2ü0) Por fm, otra nueva armada á 
las órdenes del cón.'i'ul Luctacio terminó esta guerra con la de­
cisiva batalla de la.-< islas F/jates. Los cartagineses se obligaron 
á pagar o .000 talentos, ceder la Sicilia íi los romanos, que va­
liéndose de la sublevación de los mercenarios se apoderaron 
también de Cerdeña y Córcega, y algunos años desques de I l i -  
ria, Calia Oisal])ina c Istria, estableciendo colonias militares 
en Plasencia y Creinona.

Segunda guerra gnínlca. Los cartagineses C|iie de antiguo co­
nocían a España, quisieron compensarse de sus pérdidas, ex ­
tendiendo sn dominación en este ])ais, por medio de sns gene­
rales Amiicar, Asdrubal y Aimibal. Este ultimo que veiaen los 
planes de Roma la ruina de Cartago, después de liaber asegu­
rado las conquistas de sus predecesores, combatió a Saguiito, 
ciudad aliada de los romanos. (218) Atraviesa los Pirineos, 
pasa los Alpe.«, no sin grandes dificultades, y llega á Italia con 
20.000 infantes y 6.000 caballos para pelear contra un pueblo 
el mas aguerrido y disciplinado de! mundo. Gana las tres vic­
torias del Tesino, Trebia y Trasimeno. Llega á la Apulia en 
donde libra la gran batalla de Canms que llenó de consterna­
ción a Roma. (216) Se retira á Cúpua esperando refuerzos de 
Cartago y España, pero la muerte de svi hermano Asdrubal en 
la batalla de Metauro le liace exclamar, al ver su cabeza que
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había sido arrojada por el cónsul romano en medio de has avan­
zadas cartaginesas : ■̂’ iEsta es la suerte ([ue espera íí Cartago!”  
Jío se engaño, porque Escipion, vencedor de los cartagineses 
en España, vuelve al Africa y avanza sobre Cartago, en donde 
gana la batalla de Zu7m cpic impone á esta ciudad las condi­
ciones más humillantes. Escipion obtuvo el sobrenombre de 
Africano,

Tercera guerra 2}'̂ n.ica. Medio siglo de paz interrumpida por 
las agresiones de MashAsa devolvieron á Cartago su antiguo 
esplendor. (léO) Catón que no i)ronunciaba ningún discurso 
sin añadir: Bele îda est Cartago, consiguió que los romanos, 
bajo el más frívolo pretexto, llevasen la guerra a aquella ciudad. 
Los cartagineses opusieron una resistencia desesperada, para 
morir abrasándose en medio de sus factorías y burdcles, ú que 
pegaron fuego sus mismos hijos. La ciudad fue destruida hasta 
los cimientos.

Conquistas en (180) Sesenta años hablan pasado
desde que los romanos lanzaran de España á los cartagineses, 
cuando pensaron acabar la sumisión déla península. Los ejérci­
tos romanos dirigidos sobre Nuinancia (1) fueron vencidos re­
petidas veces, llegando esta á ser el terror de la llcpilblica. Es­
cipion Emiliano, el destructor de Cartago, recibió el mando, y 
de'ipues de catorce meses de riguroso sitio, presenció la des­
trucción de aquella ciudad, cuyos habitantes prefirioron sucum­
bir á pasar por la humillación de rendirse. Después de este 
desastre España quedó sometida a los romanos.

LECCION TIII.
Í jOS — Y nj^ -íií’ ísí.—

G u e r r a  — .’̂ S n r io  t  S iB a .

Gracos. (123) Los plebeyos apesar de liaber logrado los dere­
chos civiles y políticos arrastraban una vida miserable, porque 
los nobles (unas 3ÜÜ familias riquísimas) que se habiaii apode-
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(1) Por este tiempo nn pastor lusitano, Viriato, do (juion el patriotismo y  la von- 
(pmza hicieron el héroe mas RÍorioso de la historia antigna do España, dii5 mucho que 
hacer k los ejércitos de la república.—El pretor Cepion pagó asesinos que lo diesen 
muerte.



rado de las tierras conquistadas, hasta lasliacian labrar por es- 
clavos, negando toda participación h más de 300.000 misera­
bles, que viviaii en Roma, esplotaiido sus voíos y derechos. 
La reforma de esta situación era deseada por todas las almas 
generosas. Tiberio Graco que al volver de España obtuviera el 
tribunado, propuso la ley agraria: (1.) pero los senadores y los 
ricos difijidos por Escipion Ñasica se opusieron con la fuerza, 
costando la vida á Tiberio y 300 délos suyos.

Cai/o Graco su hermano, mas elocuente y ambicioso, que ha­
bía propuesto llevar á cabo la reforma, fue alejado, perseguido 
y muerto con 3.000 de sus secuaces.

Yní/urta. (148) Mizipisa rey de Numidiahabia dejado dos hi­
jos bajo la tutela de Yugurta. Este los hizo morir y se apodero 
del trono. Roma aliada de Mizipisa, le declaro la guerra: y el 
cónsul Metelo, que después do dos años de comísate había de­
vuelto el honor á las armas romanas, preparó la conquista de 
la Numidia, que fue terminada por su teniente Cayo Mario.

Cimbros y  Teutones. (124) La guerra de Nuiniüia coincidió 
con la invasión de 30U.OOO bárbaros, que escapando de una 
inundación del Báltico se corrieron hácia las Galias. Mario re­
elegido cónsul, venció á estas tribus que amenazaban la Italia: 
á los Teutones en Ayx y á los Cimbros en Vercelis. Por este 
triunfo obtuvo el título de tercer fundador de Roma.

ElívalKlsul de  .'Alario y  S ila .

Mitrídatcs, rey del Ponto, se había apoderado de las con­
quistas de los romanos en el Asia Menor. (88) E l senado dio á 
Sila, el representante de la aristocracia^ valiente, activo y 
ambicioso de gloria, el mando de esta guerra; pero Mario, que 
representaba al pueblo, envidioso de la preferencia hizo que 
este le concediese el mando; al poco tiempo vuelve Sila á Roma 
y proscribió á Mario con sus parciales, yendo á ocultarse en 
Minturnas. Descubierto, se le encarceló en Roma, v Sila man­
dó á un esclavo á darle muerte; pero como al verle entrar en el 
calabozo esclamára... ¿Te atreteras á matar á Cayo Mario?
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Estas palabras acompañadas de una mirada terrible, asustaron 
al esclavo, que soltó la espada y echó (\ huir. Recobró dcs|jues 
la libertad yendo á recibir alguii consuelo á la vista de las 
ruinas de Cartago.-r-^Iientras Sila combatia con Mitrídates, el 
pueblo llamó á Mario del destierro y entrando en Roma hizo 
degollar sin compasión a todos aquellos á quienes no devolvía 
el saludo. Poco disfruto esta nueva honra, muriendo en breve 
de un exceso de embriaguez.— Sila dejó íí Mitrídates ])ara ven­
garse de sus enemigos políticos, abnegó íi la Italia en sangre 
y tomó el título de Dictador perpetuo. Murió en FíizolaA 
poco tiempo atormentado por los gusanos.— Rué, dice Cicerón, 
un maestro consumado en disolución, codicia y crueldad.

S e r i o B 'i o —  S i l s im r la e o —  S’^ o n i p c y o —

Sertorio, compañero de Mario, reunió en España un ejercito, 
fundando en derredor de su persona una nueva Roma. Encarga­
do Poinpeyo de combatirle, sólo pudo hacerlo poniendo u pre­
cio su cabeza.

Espartaco. Los esclavos tan desgraciados hacia algún 
tiem po, se convinieron para resistir íí sus antiguos se­
ñores, derrotando en varios encuentros ú las legiones roma­
nas; sin embargo Craso más afortunado, que los otros genera­
les venció íí Espartaco. Pompeyo que sabia sacar gran partido 
de la victoria, llegaba il la sazón de España y dispersó el resto 
del ejercito vencido por Craso.

Poinpepo. Abandonó, tal vez cediendo ó su ambición, el 
partido del senado, y fue nombrado cónsul. Abolió la mayor 
parte de las leyes de Sila, devolviendo á los tribunos sus anti­
guos fueros; así llegó á ser el ídolo de los plebeyos. Otros 
nuevos triunfos vinieron á aumentar el prestigio de su nombre. 
Los piratas (67) infestaban los mares quitando toda seguridad al 

- comercio: nombrado para esta guerra, los exterminó en 40 dias. 
Eucargósele después que fuese ó reemplazar tí Lúcido, para 
acabar con Mitrídates, á quien venció en los primeros encuen­
tros libertando á Roma de tan poderoso enemigo. En esta 
expedición convirtió e.n provincias romanas una parte del Asia, 
y Siria.

Caülina. Cuando Roma había vencido cu los confines del
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muiiclo, estiiba amenazada en su interior por un enemigo más 
terrible. Catilina, patricio sumamente inmoral, burlada por 
dos veces sus as])iraciones al consulado, concibió el j)royecto 
de trastornar la república, aspirando á la dictadura. Cicerón, 
del drdeii de caballeros, rjne por su prestigio y patriotismo 
habia llegado ú ser cónsul, descubrió al senado la conspira­
ción (le Catilina, salvando con su celo y elocuencia a la re­
pública, (jue en recompensa le concede cl'título de salvador de 
la pàtria. {69)
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Priiijea* Tréu iavürato.—^jaaioB'ra « ¡v  
y  B inicrlo.

L1 antiguo gobierno republicano se encaminaba al poder 
absoluto. Craso, Pompeyo y Cesar ambicionando esta dignidad, 
juraron servirse mutuamente, siendo Julia, hija de este y 
casada con Pompeyo, el vínculo de esta unión. Craso obtuvo el 
mando de la Siria, muriendo luego entre los partos. Pompeyo 
la España, que gobernó por legado.s , mientras permaiiccia en 
liorna con autoridad casi dictatorial. César, dotado de más 
brillantes talentos, que nombrado cónsul, liabia obtenido de la 
multitud agradecida el proconsulado de las Galias, en cuya 
conquista ganara la adliesion del ejército y la admiración del 
j)ueblo, obtiene ahora por otros cinco años la misma digni­
dad (1). (-')9) Muertos Julia y C ¡raso, se opuso Pompeyo á que 
Cesar continuase por más tiempo su proconsulado. Autoriio 
amigo de César, hizo una oposición violenta lí este decreto.—  
Cesar pasa el Ilubicon y entra sin resistencia en Roma. Pom- 
peyo V el senado se trasladaron á Grecia para levantar ejérci­
tos. César bate u los poinpeyanos de España, vueWe á Roma, 
que le nombra cónsul, y se eiiea)nina h las llanuras A^Farsalia, 
(48) donde gana aquella batalla precursora de la ruina de la

C * '" ’ c j'í««  Una invasión dolos helvecios (hoy Suiza) por la región 
^6 lí’ s romanos, decidid .4 Roma á presentarse como defen- 

aw » üo ios galos contra los primeros, A quienes ohligd ó encerrarse en la selva Hir- 
Uenipo fonnaron una coalición contra Roma los galos do la Bdlgioa, 

Vi 1: encuentro y  los desbarató en el Axona. siendo el resultado la con- 
1 't Bdlífica, Vercingitorir, jefe de los auvemios, levantó á todos los 

galos contra Roma. Cdsar des]>nos do mil encuentros y  estnitagcmas ter- 
mmo la coniiuisiA do este país con ol sitio y  toma de AíeM . También hizo un des- 
^ B d l^ ”  BniAnieaa en castigo'do los auxilios prestados á los galos do



república. Pompeyo fugitivo filó nscsmado en Alejandría por 
Tolomeo, ú .quien César liizo que se ahogara, dandoci reino 
á Cleúpafra. Luego se puso en marcha contra Parnaces, hijo 
de M itrídates, bastfíndüle un so lo .dia para terminar aquella 
sublevación. Así lo dib á entender con aquellas palabras: 
vidi vici. Vuelto á Homu, cuando croia que con Catón de Ütica 
había espirado el partido Potnpeyano, se vio en la precisión de 
volver il Kspaña á librar la gran batalla do 3[uvda, (45) en la 
que envueltas sus legiones se apeo del caballo y con la espada en 
la mano gritando à sus soldados, que mirasen donde dejaban á 
su general, pudo decidir íi su favor el combate con muerte de 
30.000 republicanos, (it>)

Vuelto à Koma adquirió el título de dictador perpetuo, de 
imperato!-y tribuno. Y  cuando proyectaba reconstruir hi_ su­
ciedad, setenta conjurados mandados por Bruto y Casio le 
asesinaron en el senado ú los 56 años de su vida.

Segundo Triunvirato. César había caído ú los pies de la es­
tatua de Pompeyo y sus inatador'-s recorrían la ciudad con el 
puñal en la mano. El pueblo, viendo la túnica ensangrentada, 
del dictador, se amotino pidiendo la muerte de Bruto y Casio, 
y con tal motivo Octavio, sobrino de César, se reconcilió con 
Antonio, dándole en matrimonio íi .su hermana Octavia y forma 
con él y Ivépido el segundo triunvirato,^cuyas atrocidades ha­
blan de exceder à las de lUario y Sila. Una de las más ilustres 
víctimas fue Cicerón.— Octavio y xintonio vencen en Pilipos ú 
Bruto y Casio, que se dieron la muerte, y aquellos so dividen 
entre sí el imperio. Octavio tomó el Occidente, Antonio el 
Oriente y Lepido el Africa. I'ascinado Antonio por la belle­
za de Cleópatra echó de su lado de una manera brutal á la 
hermanado Octavio, quien le acusa de haber querido desmen- 
brar el imperio en provecho de una extiangera. La guerra era 
ya inminente: Antonio vencido en el combate -naval de Adinm 
se quitó la vida en Alejandría y Cleópatra se dió la muerte con 
un áspid. (31)

El Egipto formó desde entonces una provincia romana.
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LECCIOK IX .
B^ci'íoclo d e l im ¡>crio.

(Después de Jesucristo.)

Augusto. A  imitación de Cesar, al paso que dejaba en pié las 
antiguas formas de la rcpilblica, restableció de hecho bajo el tí­
tulo de emperador la monarquía, que ahora tenia por límites los 
desiertos del Africa, la Etiopía y la Arabia al S; al E. el Éufra- 
tes; al N . el Danubio y el Rhin; y al O. el Océano Atlántico. D o­
mina Augusto, por medio de su general Agripa, á los Cántabros 
y Astures rebelados. La Etiopía le pide la paz; los partos es­
pantados, le envían los estandartes de Craso cou todos los pri­
sioneros^ romanos. La India solicita su alianza, la Panonia, la 
Gcrmania y el Weser reciben sus leyes. Jlanda cerrar el tem - 

cuando el Universo vive Jesucristo
(754 A . "V. C.) viene al mundo á redimir al género huma­
no (U . La celebridad del siglo de Augusto se debió en parte 
h dos hombres grandes Agripa su yerno y general, y á Mece­
nas hombre instruido y bien intencionado. Murió este empe­
rador el año 14 después de J. C.

IJberio, entenado de Augusto, subió al trono por las intrigas 
de Libia, su madre. Cuando se presentó en el Senado habló 
moaestamente de si mismo; suplicó se le dispensára del gobier­
no del imperio, y aparentando ceder á los ruegos de ese cuerpo 
demostró en los nueve primeros años una administración celo­
sa y ,justiciera, que no observó en lo restante de su vida.

Cago Calígala, (2 j Injo de Germánico sucedió á Tiberio. (37) 
Lste mónstriio exigió que le adorasen como á un Dios,, nom­
brando sacerdotes que íe ofreciesen sacrificios. Y  para justificar 
mejor su divinidad quiso imitar los rayos y relámpagos hacien­
do un ruido semejante al trueno en las tempestades, y nombrar

tro\o8"ciSóni^tfn ' fundación de Roma scfrun la opinión ahora geneml en-
^  Unstoiínr es posible enmendar esto diferencia de cinco años

(21 1 la cronoíopría recibida y  usual.
«nnipotencia de iilífunos emperadores romanos, debe 

en la conRtUnni^r5^® J iben o  se aplicó a sí mismo una lej de aaqestad, quo habia 
las órdenes 1^8 cual trasformindose en Divinidades, cometieron



ya ciu» no cónsul, al menos sumo Pontífice á su caballo, pues 
bastaba que sirviera á un Dios. Por otra parte, hizo morir á los 
más recomendados ciudadanos y prorrumpia en estrepitosas 
carcajadas con la idea de. las muertes que podía ordenar. 
Choreas, tribuno pretoriano le asesinó á puñaladas. ^

Claudio, ( ‘11) proclamado emperador por los preteríanos fue 
el juguete de sus esposas : primero de la iinpádica Mesaliiia, y 
más Tarde de la perversa e intrigante Agiipina, la cual,'después 
de haber obtenido la adopción de Nerón, hijo de su primer ma­
rido Domicio, postergando á Británico, hijó del emperador, le 
l»i'Opiiió en recompensa un veneno que le arrebató la vida. 
Nerón fué quien pronunció su oración fánebre.

Nerón, (51) discípulo del cstóico Seneca de Córdoba,'pnrecia 
haber aprovechado las lecciones de su maestro, porque instándole 
en los primeros años de su imperio para firmar la sentencia de 
un reo condenado à muerte, csclamaba conmovido: ^^Quisiera 
no saber escribir.”  Hasta su modestia daba mayor realce 
á sus buenas prendas ; porque como el senado encomiase la sa­
biduría de su gobierno. ^Esperad para elogiarme, respondió, 
á que lo haya merecido.”  Nunca llegó este momento y luego 
se dejó sentir su perversidad inaudita.— Envenenó á Británico, 
asesinó á su madre, hacia acuchillar á cuantos no aplaudiesen 
su divina voz, cuando cantaba en pdblico ; y para formarse una 
idea del incendio de Troya mandó pegar fuego á Boma, acusan­
do á los cristianos de este crimen, contra quienes dictóla pri­
mera petseeueion. Por fin, depuesto por el senado se dió la 
muerte esclamando ; ” jQue artista pierde el mundo!”

Galba, ■ Otón y Vitelio desaparecen en seguida á causa de 
sus desórdenes y guerras. Sin embargo no dejan de ser nota­
bles porque en ellos se ve una cosa nueva : que los emperadores 
pueden ser elegidos en otra parte que en Boma, en las provin­
cias, como liabia sucedido con estos tres.

1 0̂!« F la v ios .

Vespasiano, (69) dió al mundo romano algún descanso, res­
tableciendo el orden y la seguridad en el imperio. Protegió la 
enseñanza y la construcción de monumentos como la reedifica­
ción del Capitolio y el Coliseo. Bajo su reinado se apoderó su hijo
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Tito cle hi ciudad de Jerusalcri.— llamado las dolieias del 
genero humano por sn carácter bondadoso que se había distin­
guido en Ip  guerras de Germania, Bretaña y Judea, sucedió á 
su padre Vespasiano.

En su tiempo acaecid la primera eni])cion del Vesubio que 
sepulto & Herculano y Poinpeya, costando la vida lí Plinio el 
antiguo: un incendio consumid el Panteon y el Capitolio y pa­
ra reparar tantas desgracias señalo fondos, que el mismo distri­
buía alentando y consolando á todos, pues la consternación era 
pneral. Dommajio, (81) hermano y sucesor de Tito, reproduio 
los tiempos de Nerón y de Calígula. ( J ) El hecho de guerra más 
notable ine la conquista do la Gran Bretaña por Agrícola, sue­
gro del historiador lacito, en siete campañas consecutivas, 
construyendo una muralla como de 20 leguas, para impedir que 
los habitantes del Norte penetrasen en el centro de la isla,

I .o s  4>ni|»cra(9orcü» c»<paBiolcM y  Eos A s t io -
llíllO M .

]\Wva, (96) proclamado emperador por los senadores fné no­
table por su sencillez, moderación y justicia: adopto á Trajaiio 
que le sucedió y que puede considerarse como el soberano más 
perfecto que tuvo liorna. Trqjano, fue el primer emperador 
español que ocupó el trono de los Cesares. (98) Llevó sus es- 
tandartes más allá del Eufrates y del Tigres dando al imperio 
la mayor extensión que llegó á alcanzar.

Para celebrar estos triunfos fueron echados al circo 10.000 
wutivos y 11.000 fieras. Trajano, apesar de sus grandes cuali­
dades, se entregaba con exceso á la bebida y fuó perseguidor de 
los crisj,ianos (tercera persecución). A l morir dejó por sucesor 
al español Adriano.— Adriano. (117) Este príncipe, primo de 
Trajano, con cuya sobrina se había casado, mantuvo la discipli­
na militar, suavizó los impuestos de las provincias, dejando en 
todas partes muestras imperecederas de su grandeza y afición á 
las letras: quitó al senado las atribuciones legislativas: estableció 
cuatro cancillerías cuyos jefes juntamente con un consejo pri-

W esía  dictada por esto emperador, no tólo 
uo Ojeminuyo el numero de cnsUanoe emo quo lo aumentó eslraordinánamcme.
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vado compusieron una especie de ministerio.— Una cosa afeo á 
este emperador, prendado de Alindo, jóven de singular lier- 
jnosura, quien le acompañaba en todos sus viajes, lloró por el, 
como una inugcr cuando se ahogo enei Nilo. Le mando erigir 
teni]ìlos y inulti¡)lico su imagen por medio de medallas, de las 
cuales algunas se han conservado hasta nosotros.

Los Jnioiúiios. (13S) .Vntonino adoptado por su antecesor 
se grangeó el título de ])adre del genero humano, no solo por 
su administración y generosidad, sino también por el respeto 
que profesaba á sus padres, d los ancianos y á los Diose,s. Sin 
embargo, su conducta privada se resintió de la corrupción gene­
ral de ios paganos, líiurió, después de reinar dos años, de una 
hartura de queso de los Alpes. Marco Aurelio (161) asocio en 
el trono a su hermano Lucio, cuya vida impudica contrastaba 
conia de acquei, tan partidario del estoicismt). En los primeros 
años de su reinado se sintieron grandes temblores de tierra: los 
bárbaros volvieron á tomar las armas, los caledonios en la Gran 
Eretana, los cates y otros en la Gcrmama. Vencidos esta vez- 
minio en otra expedición á consecuencia de la peste. OnUnó la 
cuarta persecncion contra la Iglesia.— Cómodo. (18Ü) Cual otro 
Nerón se revolco en saiigrc, y bajo su reinado fui; Roma un 
teatro de carnicería y abominaciones. Envanecido con su her­
mosura se adoriid con una piel de Leon y una clava tomando 
el nombro de Hércules: y así bajó más de 700 veces a luchar 
en la arena. Este monstruo coronado no podia menos de aca­
bar trágicamente: lo envenenó una de sus concubinas (pie habia 
leido su nombre en una lista de proscripciones.— Con su muerte 
(lió principio la época más calamitosa del imperio, la del despo­
tismo militar que duró 92 años, en cuyo tiempo se sucedieron 
32 emperadores y 27 pretendientes.

KI i in p c r io  c ii venti».—l(cs| »of¡kiiio m ilita r .

PerUiiax, (193) proclamado emperador después de la muerte 
de Cómodo es asesinado al cabo de ochenta y ocho dias por 
los prctorianos, que con gran escándalo del pueblo y del se­
nado, propoiicn el imperio al que mas dé. En esta csíiandalosa 
subasta, Didio Juliano se llevó tan envilecida prenda ofrecien­
do á lo.s prctorianos 6.2ó0 dtacmas, (unos 22.500 reales) por



cabeza. Pero las legiones no quisieron reconocer al nuevo em­
perador: el ejército de Bretaña proclamo á Albino, el de Siria 
à Pescenio Wiger y el de Iliria á Sepümio Severo, que vence­
dor de sus rivales logré rei)\ar 18 años, (103) Era muy diestro 
en el arte de la guerra, pero duro y cruel, (quiníapersecución.) 
Caracalla, muy ])arccido á Calígula, (1) concedió el derecho de 
ciudadano, para aumentar los tributos á todos los hombres li­
bres de las provincias. Macrino, su asesino, pereció á manos 
de sus soldados. Rehogábalo, sacerdote del Sol en Einesa, tra­
jo  á Hoina las supersticiones de Siria, el lujo y su vergonzosa 
afeminación. (2) Los soldados cansados de obedecerle, arrojaron 
su cadáver al Tíber. Alejandro Severo (318) dirigido por los 
juiisconsultós Paulo y Ulpiano goberné con acierto y vivid 
con cordura: contuvo los furores del paganismo y hasta llego a 
publicar un edicto en favor de los cristianos. {'Z'Z2J Por este 
tiempo concluyo, después de cinco siglos, la dinastía paila ar- 

pasando al poder de los hasta la invasión de
los árabes en Asia.

Despotismo miÜlar,— Maximino, (305) godo de nación, que 
por su valor y fuerzas (3  ̂ habia ascendido á los primeros jmes- 
tos de la milicia, supo aprovecharse del disgusto que inspiraba 
a los soldados la disciplina de Alejandro, hízolo asesinar y le 
sucedió en el trono; bien pronto el senado le declaré enemigo 
público, por sus actos de ferocidad. Gordiano, proclamado por 
las legiones de Africa, Gordiano el Jóven, asociado por su pa­
dre, Pupieno, Ballino, Gordiano TU, apellidado el piadoso, 
que dirigido por Misieo prumetia dias más venturosos para el
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(1) Severo ha1)ia tenido de sn mujer Julia dos hijos, Carncal'a y  (?eía, entre los cua­
les medinha un òdio mortal. Caracalla, asesino do Gota condonó á muerto (i Pupiniano 
cólebre jurisconsulto, fjnc jio habia querido justificar semejante maldad, fundándose, 
“ en que no cm  tan fácil defender un fratricidio como cometerlo.”  En Alejandría fuó 
tan hoiTiblo la mortandad á causa do las burlas que lo hacían por la muerto do 
Geta, que las playas, dicen, so tiücron do sanijre; Murió á manos de Macrino.

(2) Heliogábalo, así llamado por haber sido sacerdote del sol entró en Roma 
rodeado do eunucos, juglares, bufones y  enanos. Tenia pintadas las cuencas do los 
ojos y  las megillas: llevaba i)uoatos una tiara, un collar, brazaletes; y  afeminado 
que 80 hacia saludar con el titulo do leñora y  emperatriz. Erigió un templo al sol, con 
cuya divinidad casó solemnemente à la Luna, diosa de Cartngo.

h )  Hablan de ól los historiadores como do un jigante. Era su estatura, dicen, do 
ocho pies; 60 comia en un dia 40 libras do carne, necesitando alguno_s 
para apagar su sed; hacia saltar los dientes á un caballo de una puñada y  tronchaba 
loa árboles sin mas ayuda que sus manos. Cuando llegó à saber el nombramiento do 
otro emperador, so encolerizó do tal modo, que rugiendo como ima fiera, se ^ o j ò  al 
suolo, dándose fuertes cabezadas; y  quo tomando on seguida su espada había mi­
tigado los accesos de su fUror con  la muerte de sus sorvidoree. Sus soldados lo 
degollaron’



imperio y M ipo gì árale que le sucediera, después de liaberle 
asesinado , perecieron de muerte violenta.— pro- 
clamado por las legiones, murid precipitado por su caballo 
estando combatiendo à los bárbaros. En su reinado aparecieron 
los l'rancos en las oiallas del bajo Elmi; los alemanes 6 germa- 
w í  entre el Ehm y el Danubio, y los godos entre el Danubio v 
ei xjUXiuo, sétima persecución. (\) ^

Restauración del impieriup>or los Ilirlos—  (2) Claudio 11 » 
Aurehano rechazaron á los bárbaros, especialmente á los godos, 
obbpiidoles este ul imo á repasar el Danubio, si bimi les

i “ "" " 1 que usò de diadema en
(docena persecución.)

act o, sucesor de Aureliano, inuriò ii manos de sus sóida- 
dos o los seis meses de su mipeiio; eran demasiado corrompidos 
los romanos para avenirse con sus virtudes __Probo /27n^
X :  -  eoiitíeuem-ios b X c i  re!2

por un momento disfrutó el 
Icínnii.-í ■ Í3«*tcral. lara  distraer la ociosidad de las
d e t  K tie utilidad pública. A  tíl

^«'-gtiua y la Champaña sus celcbiados vinos. Caro,
p t a T e r C t u X “  ™  ^  trono más rjue

'•is°>«ci¿i, que amenazaba al

dí Z  t L i  Idillico silici detar-
k m b i- r ló í ' ^  >'“ ™  “ ■'■un lujo oriental y d cs-
emñerádove^ doapocs, robusleeer el imperio inultipliearuio los
a u X o  á "■" A  Olivo fu. nombró
dente'* destinándole al Occi-
deute mientras ó tomaría el Oriente, Ambos ,imperado.es
toimniieroii a los barbaros. (3) Jlaximiano y Diocleciaiio ab-
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dicaron en un mismo dia (Mayo ì °  del 305.) Galerio y Cons- 
tancio ascendieron jjor consiguiente á Ahrjudos, y aquel cred 
Césares á Severo y á lía.nmino Daza. A l siguiente año falleció 
Constancio en York. El ejército proclamo augusto ú su hijo 
Constantino. Esta multitud de emperadores desapareció muy 
pronto viniendo íí quedar solos Constantino y JAcinio, que fué 
hecho prisionero en la batalla de Andñnópolis ganada por 
aquel y por fin muerto en Tesaionica. (323)

Constantino el Grande. (323) Los escritores cristianos le 
alaban con entusiasmo y los paganos le vituperan con encarni­
zamiento : sus grandes cualidades y sus graves faltas, aparte de 
la rivalidad religiosa, explican de alguna manera tan encontra­
dos juicios. Este emperador despue.s de la derrota de Magencio 
(1) junto al puente Mílvio sobre el Ttijer se declaró abierta­
mente por la religión verdadera, dispensándola protección con 
el apoyo de su autoridad contra el paganismo y la herejía. A  
cuyo fin, de acuerdo con S. Silvestre, entonces Sumo Pontífice, 
reunió el concilio de Nicea para condenar los errores del 
arrianismo. Estas circunstancias desagradables á la corrompi­
da Roma, anidas á la idea de buscar un punto que sirviese de 
valladar contra nuevos barbaros que asomaban por Oriente, le 
hizo fundar a Coustanthiopla á. la entrada àdìBósforo de Tracia. 
Establecida la nueva capital, varió también la organización po­
lítica y administrativa, reuniendo en su persona el principio de 
toda autoridad civil. Al morir dividió el imperio entre sus tres 
hijos y dos de sus sobrinos quienes después de sangrientas di­
sensiones en que sucumbieron Constantino y Constante, quedó 
Constancio por único señor entonces de todo el imperio; pero 
considerándole como un peso demasiado grave para sus débiles 
hombros, dió el título de Cesar á Juliano, sobrino del gran 
Constantino.— Juliano, el apóstata, restableció el órden en las 
provincias y en los ejércitos, libertó á la Calia de los francos y 
alemanes que la estaban asolando, persiguiéndolos hasta más 
allá del Rhin. Constancio, envidioso de tales triunfos y por 
otra parte acosado por los persas, quiso arrebatarle una parte de

1 Matrcncio, usurpador, proclamado auRusto por los pretorianos de ftoaia. sacri- 
flcalm á los dioses y  ofrecía acabar con el cristiamsmo; mientxas Constantino p rote ja  
»  los cristianos y  ponía en la bandera impenal el nombre de Cristo. Según Eusebio, 
VIO Constantino en el cielo una cruz en ouc se leían estas palabras; íh hoc tigno vinett, 
y  marchó al combate bojo la protección tlel Dios de los cristianos.

i



sus tropas para que ])asasen á Oriente; pero cuando llegaron k
1 proclamaron deste, empera- 
(ior, (360; Juliano se trasladó á Oriente; donde abiurò 
abiertamente la religión cristiana, declarándola una guerra 
tanto más dañosa cuanto que era menos ostensible. (1) 
— Claudio Joviano, sucesor del apóstata, (363) se vió 
obligado á concertar con los persas una paz desastrosa, 
para salvar los restos de im ejercito comprometido por la im­
petuosidad de Juliano. Valentiniano y Valente (149) reinaron 
juntos, el primero en Oriente y el segundo en Occidente, sien- 
üo el remado de este una perpetua lucha contra los bárbaros 
sobre quienes obtuvo tantas victorias como combates— Graciano 
y Jeodosio. (375) Para resistir Graciano á los bárbaros asoció 
u leodosio proclamándole augusto. (378) Este illtimo rechazó 
a los barbaros mus allá de las fronteras, y supo sostener el im - 
peno que iba caminando á su ruina. Según sus panegiristas 
eia atable y benefico; no obstante la cólera y la venganza eran 
sus primeros arranques: habiéndose visto precisado á reprimir 
irecueiites sediciones, mandò una vez pasar á cuchillo á todos 
los habitantes de Tesalóniea, por cuyo arrebato le prohibió 
b. Ambrosio la eiitrada en la iglesia de Milán mientras no cum- 
pílese la penitencia que le había impuesto. Según su voluntad 
se dividió el imperio entre .sus dos hijos Jrcadio y Honorio. 
U  pnmero remo en Oriente, el otro en Occidente. Aquí dá 
principio la agonía del mundo romano. (2) Todo había poreci- 
Uo; ciencias, costumbres, instituciones. La invasión de los bár-

aros cambiaria la faz del mundo, y habían de pasar once si­
glos antes que volviese la civilización y la verdadera filosofía.

r io u e ^  rersecncion do Juliano era cí escarnio: ai lea arrebatalia las
za *1̂ 0 practicasen mejor la pobro-
cariroB prohibid quo demandasen ante loa tribunales, (luo puáeran ^ c e r
co n ^ ¿ lo  i  la 3“ ® estudiasen las artes lilierales. bajo pretexto de que todo esw era

2 pMfeccion Cristiana Vino al mundo demasiado tarde para sor pagano
V Valentíntfll« ttT ’ '''''? cobardes cmiieradores de Ocddonte.^Honorioni nade habían hecho para rechazar las invasiones de los bárteros. 
íiuienM habían abandonado el mando de sus ejércitos á bárbaros á
deron^Jií«?-^®  ̂ menor sospecha de infedilidad. Asi fué como pere-

« n  TcsUr la purpura, elevó y  dei.S sí^  
474, emperadores que se fueron sucediendo desde^465  ̂Iwsta
ni.T.« t® =T? 1 ^  suplantado por otro bárbaro llamado Oe*í«» «ne a<Iornó con in. núr_

§ e * é a L ^ ^ i^  hérulo Odwcro depuso á Augústulo deslriiveudo
iM el m ^ o  romano de Ocddente. (476) De sus ruinas nacieron el ramo do

«l<3e los godos en h W j  el de los
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P E E L I M I Í Í ^ A E E S

A LA EDAD MEDIA.

Lss» srn-ajiviosac» d e  I « «  p u eS ilos  deS

INÌo es ya dudoso que procedió del Asia el movimiento de 
emigración de los bárbaros, que inundaron el Norte de Europa 
para extenderse sobre el Jlediodia y el Occidente. Estas tribus 
inpujadas por otras emigraciones del Asia superior, de la E s- 

.:itia o Tartaria, abandonaron sus nevadas regiones de la Escan- 
lUuavia, Dinamarca, llusia y Gennania y tras])asarou las márge­
nes del Danubio, línea divisoria entre la barbarie y la civiliza­
ción (1) del imperio romano. Dos (¿odos del Oeste (visigodos) 
oriundos probablemente de la Escitia, (2) más allùde la laguna 
Meótides, oprimidos por los liunos, obtiivieron de Valente su 
establecimiento en la Mesia (395) cuando ya liabian recibido-cl 
arrianismo; pero exasperados ]>or la codicia de los gobernadores 
imperiales derrotaron las legiones romanas, corrieren robando 
y talando tada la Tracici, ganaron la sangrienta batalla de An- 
Arinópolis y amenazaron las fronteras de Italia. En el extre­
mo peligro el expañül Teodosio, general experimentado dividió 
á los enemigos obligándoles á esíablecer.^e en la Tracia, iXesia, 
])acia y á entrar á sueldo en el ejercito romaiiO; Teodosio á'su 
muerte dejó el gobierno de Oriente á su hijo Arcadio, i)ajo los 
consejos del general galo Rufino, y el de Occidente u Honorio,

1 Bajo una apai'itv.cin enRnñopa <lo RTnr.tlezs, el imperio al)rií{aba en -«u seno 
toáoslos ít'nnoies de sn diSültirio;i. l’a>r n dfi eireo ípnr.em et circenses), ^  
era o! pritó do los ileucnerwlos romanos. Sólo la ftisioii de loe razas gcn n én iw  3"_ae 
la BOcie<lad romana bajo In inflíjenoia del crifiLianismo había ile crear una civilización 
nueva y  lozana, de sentimientos noble.s y  generosos, sumisa á sus jefes, eorU's en la 
Kircrm y  ávida de gloria y  avontuma.

2 Tres son las principalcsopiniones acerca del origen do los godos, ál.crunos a p ^  
yándose en una expresión (le Tàcito, loa suponen Germanos; otros fiindindose en la 
autoridad de Jonunviex, oliiapo y  cronista gCKlo, los haecn proceder de la Escandinn- 
via-, y  otros signiendo l;i o])inion indicada ya en el siglo VI por S. Isidoro, pretenden 
nne eran verdaderos Uínnros. Bata ùltima parece la más jiroliable, ya por las r.oton- 
(tades que la recomiendan, ya porque con ella se explica la diforendn entre la.s cos­
tumbres góticos y  gennáiiicas.
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bajo la tutela cid vándalo SíUico/i. Ilaííiio, cdoío de su conijDe- 
tidov llamó á Atavicu, rey de los visigodos contra la Grecia que9  ̂ O
])crteneci<v á los romanos, y los bárbaros penetraron talando y 
destruyendo, hasta que Stilioon les hizo retirarse. (396) Bus­
cando Alarico la venganza y nombrado por la córte de Oriente 
gobernador de la lliria, invade la Italia llegando hasta el V6; 
pero aquí, en dos encuentros sangrientos (Polentia y Vero­
na) (-103) con Stilicon, ])erdió tanta genie que hubo de volver­
se á la Iliria y aguardar una oc:ision más favorable, lituerto 
este general, (1) Alarico irritado deque se le rehusase el tribu­
to, invadió segunda vez la Italia, poniendo sitio ú Boma que 
compró la retirada del sitiador á fuerza de oro. Ofendido Alarico 
]ior la arrogancia de la córte de Rávcua, dio la vuelta sobre 
Boma y la entregó al saqueo por espacio de tres dins. (-110) 
Muerto este, Atanlfo su suegro, casó con Placidia, hermana de 
Honorio, conviniendó en la retirada de los godos á la Galia, 
(•112) en donde fundó Ataúlfo, y muerto este, AValia, el reino 
visigodo que se extendía desde ol Garona hasta el libro.

los  nlaim, pueblo de raza escítica y los vándalos, s/tev.os y 
huvtjnifwnes de r.aza germánica, habian pasado el Khin (-100) y 
devastado la Galia por espacio de dos años. Lo.s borgoñones 
fundaron la Borgoña, cuyo reino comprendía la Suiza Occi­
dental y la Galia Oriental. Los otros tres piidilos bárbaros 
habian venido áli>[)aña (-108) ú bascar una nueva i)res'.i, esta- 
bleciendü'-e los suevos en Galici.a, (2) los alano.s en Porl.ugal y 
los vándalos en Andalucía. A  los veinte años de su (:stablcci- 
nñento cu España (pasaron vándalos y alanos al Africa,) (4..3Ü) 
llamados por el conde Bonifacio, (3) en donde fundaron un 
nuevo reino cuya capital era Cartago, apoderíiiulosc en seguida 
de Sicilia, Cerdeña y las Baleares. Ame.iU'.zado Genserico por 
los visigodos y romanos excitó á los hunos á invadir el imperio

1 rv.M;i8«do Si'.bcon ucjm biuir cou otros lujoUos bárbaros huliia lyustacío.ine- 
(linnW uii tributo, iii> tra‘a<lo tio paz con Alaviuo. Mu» euemiKos y  cnvitliosoH le acusa­
ron do iniiccion ante la c<5^ <lc RiVvena que lo condciniS ú muerte.

;; 1.08 BuevoB fuci'on incorporados rtcünitivaintnie con los wisigoüos en Uem'DO 
de Lovijiildo.

3 Parece que Aocio había (Icseoiicepiufido para eon Placidia, regcnüi dnruntela 
menor edad do Valcnimiano III, al conde Bonifacio, gobernador del Aftica¡ y  (¡ne este 
en veiigaiiza llauiai-aá los vándalos <iue »asaron el esti-eclio de Gibrnlüir mi .1*que pasaron elesU-ccUo de Gibrnltwr ou nùmero de 
SO,000. ¿"llueia que enmarca hemos de dirigir el rumbo” ? le prcgunuilia su piloto 
'■Siano á los vientos, lo respondió Genserico, ellos te llevarán en dereclmnv hácia los 
pueblos á quienes quiere Dios castigar.”



de Occidente.— Los Hunos, confederación de pueblos .learos, 
biílgaros, húngaros, cosaco?, magyare? y otros, perteneciente? ¡í 
la raza mongólica, pasearon su furor desdo la China hasta las 
Galias. Oesjiues de haber impuesto nn tributo al imperio de 
Oriente, atravesaron la Gennania, pasaron el Rliin y llevaron el 
inCiUidio y la muerte hasta el Loira. Aquí les salid al encuen­
tra el valicíile Aecio á la cabeza de uii ejército compuesto de. 
romanos, burguiñones, wisigodos, francos y otros, haciéndole 
levantar el sitio de. Orlcan?. Noticioso Afila de esta alianza se 
retiro á los cam¡)os catalámiicos, en cuya planicie de 100 leguas 
sufrid tan desastrosa derrota, que el bárbaro creyó llegado su 
fin, si al (lia siguiente le ataciibari. (451) lletrocedicron l'.ácia 
la Hungría resueltos á volver al año siguiente sobre Italia. En 
esta segunda invasión, habiendo destruido á Aquileya, (r.nyofi 
habif.avt<;s fiujiihos funihron sobre piedras é  islotes de¿ Adriá­
tico ¿a ciudad de feneció) (lu2 ) talaron los campo? de la Ita­
lia superior, marcatido sus huellas con sangre v ruinas; pero 
detenido por los megos de S. León el Grande d por el temor 
que inspiraba á los biirbaros la ciudad santa, Atila se volvid á 
su campamento á orillas do! rio 'L'heis y allí pereció cu mtalio 
de una orgía, destruyéndose en sus hijos el imperio que había 
fundado en las regiones del Asia.— Vandalismo. Valontiniami 
envidioso de la gloria de su general Aecio, le usesind. No mu­
cho después sucumbid el einjun-ador á manos de Petronio Má­
ximo, cuyo honor había ultrajado. Proclamado éste emperador, 
pretendió la mano i!e. la viuda im])erial, que sabedora del cri­
men llamó en venganza á los vándalo?, (l-ó.")) Genserico acudid 
al llamamiento, desembarcó en Ostia, entró en liorna y la sa­
queó por espacio de catorce dias destruyendo ó mntüamlo sus 
monumentos artísticos. liorna expió el crimen de haber des­
truido en otro tiempo áCartago.— Fin del imperio romano. El 
duque suevo Kiciuiero, sucesor de blilicun y Aecio adquirid 
tan poderoso itiflujo en Ftalia que sin vcstii- la purj)ura elevó y 
depuso á su antojo los fantasmas de emperadores, (Mayoriami, 
Severo Anthemio) que se fueron sucediendo desde 455 liasta 
474. Muerto Riciinero, se vid sustituido j)or otro bárbaro lla­
mado ürestes, que adornó con la párpura á su hijo Rdmulo 
Augustuio. ('ansáronse los bárbaros de estas intrigas palacie­
gas, y entonces uno de sus jefes el hérulo Odoacro depuso á
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Augástulo Jestruyeiido de este modo el imperio romano de 
Occidente. (476) í)esus ruinas nacieron el reino de los godos 
en lOspaña é Italia; el de los francos en la Galla y el de los 
anglü-sajones cu la Gran Bretaña.

— 39—

LECCION X.
La edad media comprende los diez siglos desde la segunda 

mitad del quinto y la caida del imperio Occidental romano, 
(476) hasta la segunda mitad del siglo X V  y íin del imperio 
Oriejital o bizantino. (1453) Toda ella puede subdividirse en 
dos períodos. El primero precedido de un preliminar agitado 
de invasiones y contra-invasiones contiene casi seis siglos de 
ensayos efímeros de asiento y constitución de los nuevos j)ue- 
blos, hasta que dominan la masa confusa dos uíiidades: el Pon­
tificado y el Imperio. E l segundo período comprenderá á su 
vez los cuatro siglos restantes en que los reinos europeos seña­
lados sus límites respectivos, han recibido los elementos que 
han de componer su vida ulterior.

P e r io d o  ltá rb a ro -C rÍJ «iia iio .

(476 c¿ 1073.)

Wuigodo%.— Ostrogodos.— El exarcado.— Lombardos.— J)i- 
nasiia franca.— AngloSajones. Tres períodos abraza la época 
wisigoda eu España: uno de establecimiento desde Ataúlfo 
é4i4) hasta Recaredo: otro de poderío desde Recaredo 1.® has­
ta Wamba inclusive, y el tercero de ruina desde éste hasta la 
jornada del Guadaletc. (IV!) Dueño Ataúlfo de la Galia, esta­
bleció su residencia en Barcelona ó en Tolosa, muriendo á los 
dos años asesinado por Sigerico que pudó reinar 7 dias, ocu­
pando Wolia el trono por aclamación de los suyos; quien, des­
pués de haber vencido i  los vándalos en la Bética murió en 
Tolosa (430^ Entre los demás sucesores arríanos de Walia se 
distinguieron: Teodoredo que combatió contra Atila; Eurico 
que dió el primer código de leyes redactando las antiguas eos-
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tumbres de sus vasallos: Alarico muerto à manos de Clodoveo, 
rey franco: Atanagildo quo fijd su córte en Toledo, y Leovigil- 
do, furibundo arriano, notable por sus expediciones contra los 
griegos imperiales, cántabros, francos y suevos, cuya monar­
quía destruyó. Con Reca,mlo abjuraron los visigodos las cre­
encias arriarías en la Iglesia de Santa Leocadia de Toledo; su­
ceso , que ratificado en el concilio T il de Toledo contribuyó á 
la unidad social, legislativa y religiosa. Sisehiiio, llamado el pa­
dre de los pobres, expulsó de España 6. los judíos por haberlo 
así tratado con el emperador griego, Heraclio: CMntlasvmto y 
jRecesrinlo permitieron el mixtrimonio entre godos y españoles; 
el anciano Wamba obligado ú aceptar la corona mostró la 
energía de nn joven conteniendo levantamientos interiores y 
venciendo á los sarracenos. Witlza y Rodrigo prepararon con 
la deprabacion publica y privada la ruina de la monarquía goda 
en la batalla del Guadalete ganada por ios sarracenos, que se 
apoderaron detodala península. (711)— Ostrogodos. Odoacro v 
los hórulos liabian ocupado la Italia desde -176 hasta 193. 
Teodorleo ú  Grande envidiando un pais mejor, ofreció al em­
perador Zenoti arrojar íÍ los llóralos de Italia para regirla en su 
nombre. A la cabê â de 200.000 ostrogodos derrotó á los hó­
rulos en el Isonzo y llanuras de Verona fundando nn imperio 
que se extendía desde el Danubio bastala extremidad de la Si­
cilia. fl9 3 ) Teodorico después de haberse emancipado de la 
tutela del emperador de Oriente en la batalla del Margo inten­
to reanimar el genio de las letras y de las artes, hacer que re­
viviese la agricultura, y conservar la administración romana re­
formando sus abusos. A  su lado se hallaban el orador Simaco, 
el filósofo Boecio y el historiador Casiodoro, últimos represen­
tantes de la literatura latina. Sin embargo su imperio no pudo 
consolidarse, bien porque los godos fuesen arríanos, ó ya por 
haber reservado á las italianos las artes de la paz y la cultura 
intelectual, mientras qne los suyos no conocían miís que las ar­
mas y la vida tosca de los bárbaros. Luego (026) acabó su im­
perio bajos los repetidos golpes de Belisario y de Narsés. (1) 

E.rarcado. Los vándalos y los godos profesaban todavía el ar-

1 Atlmlarico, Teodato, Viüjcs y TotUa quo sucedieron á Toodorico no pudieron 
contener la ruina de aquel vasto imperio.



riatiistao. De aquí tomá pretexto Justiniano para òoiiqiiistar sus 
territorios y devolver al imperio los límites que tenia en tiempo 
de Constantino. Belisario, su primer general, sometió á los 
vándalos llevando prisionero á Constantinopla á su último rey 
Gelimer. En el mismo tiempo, Malasmita, hija de Teodorico 
fue inucita por su esposo Tcoclato. Justiniano se declaró ven­
gado de este crimen y envió á Belisario con un ejército á Ita­
lia, el cual se apoderó de Sicilia, Ñapóles, Roma y Rávena. Este 
general, en medio de su caliera victoriosa t'né separado del 
mando y tan fiel como valiente se embarcó con el botin y los 
prisioneros para prestar nuevos servicios al ingrato emperador, 
contra el rey persa Cosroes. Alejado Belisario, los godos s e ie -  
liicieron ú las órdenes de Totilas. Justiniano en atjuel extremo 
encomendó la sumisión de los bárbaros á Narsés, que después 
de vencidos, les obligó á pasar los Alpes, /'Ó54) desde cuyo 
tiempo formó la Italia uno de los diez y ocho exarcados en que 
se había dividido el imperio, siendo Narsés el primer exarca 
que gobernó catorce años hasta que fué depuesto por Justi­
no l l . — Lombardos. Estos pueblos que desde el siglo I I I  ocu­
paban la Marca de Brandemburgo, se hablan establecido en la 
Panonia, previo el permiso de Justiniano. Muerto este, su 
esposa humilló à Narsés (señalándole un dia por mofa el cuar­
to de hilar las inugeres como la habitación que merecía,) quien 
ofendido, llamó á Italia á los lombardos que acaudillados por 
el valiente Alboino (508,1 bajaron á las riberas del Pó, y después 
de tres años de cerco tomaron por asalto u Pavía, li\ cajútal del 
nuevo reino Lombardo que comprendió toda la Italia á excep­
ción de Roma y el exarcado de Rávena, Sicilia y Cerdeña, su­
jeto á la soberanía del Oriente. Astolfo, tomando á Rávena dio 
fin al exarcado y á la Pentápolis. (1) A  consecuencia de los 
disturbios de esta época, Ñapóles, Roma, Amalfi y Venccia se 
hicieron independientes. Los lombardos quisieron apoderarse de 
Boma; en tal conflicto los papas acudieron á los francos, que 
mandados por Pipino y después por Caiioinagno destronaron 
al último lombardo, Desiderio, de cuyos estados se apoderaron, 
cediendo al papa una parte de Toscana con el ducado de Peru- 
saJ774)

1 Cada uno de loa gefes de loa lombardos eligió un car.ton t¡ue gobernó casi inde* 
oendientemente, renniondo en sus manos la autoridad civil y  militar á manera do un 
^W em o feudal germánieo. 36 fueron estos dcpartameiitoe.
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DivasUa franca-merovigiensei— Francos 6 germanos. (1) 
Sus ¡mtigiios ciuulillüs de guerra, Taramundo, cuya existencia 
es dudosa, Clodioii, Meroveo y Cliilderico no eran mas que los 
primeros leudes 6 compañeros de combate. No tenian más dia­
dema que uTia larga cabellera que les caía sobre los hombros, y 
su mftnto real solia serla piel de alguna ñera. Clodoveo elevado 
como ellos en el pavés, (481) fue el verdadero fundador del 
imperio de los francos. Cuando atravesé la selva Carbonera pa­
ra invadir las Galias, dominaban esta comarca los romanos al 
N . iiácía Soissons; los burguiñones la cuenca del Ródano; los 
^visigodos desde el Loira hasta los Pirineos, y los bretones la 
Armórica. Atacados los romanos, sometió á su dominación toda 
la Galia central. Su matrimonio con Clotilde, de la sangre 
real de los burguiñones, y católica, preparó la conversión de 
Clodoveo. La batalla de Tolliac la decidió. Impuso tributo á 
los burguiñones, arrojó a los wisigodos, después de la batalla 
de Pnitiem mo.'! allá de los Pirineos y se ocupó en afirmar el 
trono hereditario, haciendo morir á los principales gefes fran­
cos. Dü esta época debieron proceder las leyes sálicas, funda­
das las más en usos y costumbres antiguas. (2) Los hijos del 
conquistador compartieron sus estados, según el uso de los 
germanos, y llegaron á dominar casi toda la Galia y una parte 
de la Germania, originándose inny luego guerras civiles que 
prepararon la decadencia de los morovingio.s. Cloiario I  que 
habia podido reunirlos los divide al morir, ocasionando con 
esto crímenes (8) y nuevas guerras civiles con las cuales la
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1 Los francos, do nación germánica penetraron por los años de -120 en la Galla
septentrional y  se establecieron en las inmediaciones ele Toumay y  do Cambmy, ex- 
tondi(-ndo8c hasta el Somma. El poeta Sidonio que vio las primeras yandadas do e s ^  
pueblos, las describo incncionanüo su aventajada estatura;, traje ceñido al cuerpo, ojoa 
azulados, bigote rojo, poblada cabellera, anudada sobro su cabeza como una garzota o 
penacho do crines do caballo, y  una especie do hacha de dos filos llamada /ranea  coa 
que combatían. ■ j  , a-2 Ninguna porción de tierra nUioa pote á lu* niigere* ¡/loiia la herencia ae hi tierra
pertenezctf-almrem. ha ley sálica parece que ftié redactada después de la conversion 
do Clodoveo, enmendada por sus hijos y  completada por Carlomagno. (C. do Segur
T. 1.1, r. i2,)  ̂ ,3 La ramilia de los merovingioa ofrece un cuadro triste de perversidad hnnmna a
juzgai- por los criineuos ii que ariastró la venganza á las reinas Krc.iegunUa en Nena- 
tria y  línmichilde en Aiistrariaj á la muerto do Clotario I (561) tuvo lugar una nueva 
división en cuatro reinos que por la muerto de Ohariherto (507) quedaron rediicitios 4 
tres. Desde entonces prineipiá la rivalidad de loa reinos de Aiistraua o del Este y  de 
Neustrin <5 del Oeste cuyas capitales envn Metz y  Paris: Sigoberto j- Cailpenco sus 
jefes. El primero deseando veugivr la muerte de su cuñada Galswmte, conüennaa & 
muerte por Predeguiuia, intento destronar á su hennano, y  al poner» oo praeüca, fue 
asesinado de órden de ésta, que ttonbien hizo morir á sus dos hijos Uovis y  Mcroveo.



aristocracia hizo inamovibles los beneficios 6 tierras concedidas 
por los reyes. I'lcspues de Dogoberto (038^ los inayordwnos de 
Palacio, intendentes de los reyes, se apoderaron de toda la au­
toridad V tuvieron á los reyes holgazanes, (así se llamaban por 
escarnio), en una vergonzosa inacción, hasta que en 387 ocur­
rió en Tesiia la batalla en q u e d e  Heristal Imbia de 
asegurar su dominación en la Nenstria. Carlos Marfd, su hijo, 
llevó la gloria de su casa al mayor esplendor derrotando á los 
sarracenos en Poitiers (73S) allanando el camino del trono (\ 
su hijo Pipino el Brebe. El último Merovingio, ChUpurico III, 
fue encerrado en un claustro.

Anglo-Sajones.— Hacia la mitad del siglo Y  abandona­
ron los romanos la Bretania. Los naturales no acostum­
brados íí las armas durante la dominación romana, y opri­
midos con las invasiones de los Fictos y Escoceses de la 
Caiedonia, llamaron en su auxilio á las naciones germanas dc-1 
Elba inferior. Los sajones, los ungios, los jatos y otros, aman- 
te.s de la emigración y aventaras acudieron al llamamiento, ca­
pitaneados Jlengis y  Horsa y vencieron á los Caiedonios; y 
volviendo su espada contra ios britauos (1) se apoderaron de 
toda la Betaña (jiie en adelante se empezó á llamar Inglaterra. 
La barbarie de los sajones desterró del pais hasta la cnUura 
cristiana, y el antiguo pueblo celta se refugió ¡i las montañas de 
Gales y áío Arrnárica, llamada en adelante Bretaña; desde cuyo 
suceso tiene origen la Hetarquía ó los siete reinos de los anglo­
sajones: Kent, Sussex. AYessex, Essex, Northumberhuul, Es- 
tanglia y Mercia, los cuales subsistieron independientes, (si 
bien reconocian un brelualda ó jefe (le la confederación) hasta 
el siglo IX  en que Eglerto de Wessex dio fin a la I letarfima, 
venciendo ú los otros reyes. San Agustin, iiionge bencdictiuo, 
desterró el gentilismo gonnaiúco en el siglo \'1I, bautizando al 
rey y á todos sus nobles.— los Jinamnrqneses. (S37-S71) En 
esta época el territorio de los anglo-sajones se vio invadido por 
piratas daneses, que desembarcando en las costas se contcnta-
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BniiiichUtle, por bu parte, armó lí sus (los uictoB ol rev<lo Austrasia (»nlrivsuhoi'niano 
Thieri'y, rey <le Uorgoña y  uealxí por ser atafla rtc ónleii de Lotório a la cola (lo un 
caballo salvaje. , . . .  ,1 Entro los In-etoncs so distlnfíuió ol rey Arturo, une nbnirado. como Pe.lnyo, on 
las montañas de GnltM opuso valerosa rcsisicucia ú Ids invasores. J.a poesía de los si- 
píos sifruientes, honra i\ Arturo como el padre de la cnlialleriay creador de la mesa 
redonda.



- 44-

ban ili principio con robar y (lf-sap¡irecer en seguida, pero luego 
llegaron á resistir manteniendo una guerra permanente con los 
sajones, (|ue fueron sometidos con muerte del rey FAlmiredo. 
Eu 871 subió al trono Alfredo el Grande, uno de los mejores 
reyes de Inglíiterra, que reanimando el combate libró por en­
tonces ú los sajones del yugo extranjero. Gobernó basta el iíii 
de sus dias con sabiduría y justicia. Piidose, dcciau los cronis­
tas, colgar un brazalete de mi (írbol sin que nadie osare tocarle.

el Mayoi llevó á cabo Ja completa expulsión dé los 
dinamarqueses y fue el ])rimc‘ro {[ue se empezó il llamar rey 
de Inglaterra. Entre este y Eduardo el "Mártir ocuparon el tro­
no cinco reyes de escasa imiiortancia.

LECCION XI.
A rah ist.—^ la h o m a ,—Coaaquisía*«.

Arabia.— Al principio de la edad inedia habilaban la 
Arabia, dos poblaciones distintas en origen y en costum­
bres : lo.s sabeos, sedentarios y pacíficos, y los ismaelitas, 
errantes por el desierto como los liijos de Abraliain, de 
los cuales descciidiaii. A  la aparición de Mahoma se halla­
ba dividida en tribus gobernadas por un emir. El crisliunisnio, 
el judaismo y el sabeismo eran sus principales religiones. —2fa- 
homo., de la tribu de los Koreischitas, quien, siend"o joven liabia 
acompañado á las caravanas árabes, llegando fi conocer la reli­
gión de los judíos y cristianos, concibió el pensamiento de sa­
car á su pueblo de la idolatría. Sin embargo, hasta la edad de 
cuarenta años se le veia retirarse anualmente con su familia á 
las montañas de Ilira donde jiasaba noches enteras ocupado cii 
combinar la extraña empresa que habla de cambiar la mitad de 
la Jaz del inundo. Para dar mayor autoridad á sus creencias, 
enseñó que tenia comercio con los ángeles y recibía inspira­
ciones divinas: los accidentes epilópticos (pie le acomctiati con 
frecuencia parecían confirmar sus imposturas. A  los cuarenta 
años se anunció como profeta, creciendo tanto el número de 
sus prosélitos que el emir de los ICoreischitas se vio precisado 
á proceder contra el, de cuyas resultas huyó á Medina el 15 de

■-1
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Julio cÌp I alio ( i2 2  siendo esta buida ó  hegim la base de la cro­
nología musulmana. I^os liabilantes de esta ciudad tomaron
las armas y levantando á otros íí quienes de grado 6 por fuerza 
imponian la nueva lev, se apoderaron de toda la Arabia. Jbu~ 
heker, su suegro, recogió las sentencias del profeta y formó el 
Koran. (1)— Conquistas. Ardientes y fanáticos fueron vence­
dores porque se creyeron invencibles. la espada de Dios,
se apoderó de la Siria y de Damasco, venció ó los griegos 
entre Siria y Palestina y se apoderó de Jerusalen, Antioquía, 
Edeso y la !Mesopotamia llegando ó las montañas de la Arme­
nia. Amrv, subyugó al Egipto, {C38-64Ü) {y si creemos á la 
tradición/ entregó (i las llamas la biblioteca de los T olo- 
meos, restableció el canal del K ilo al mar llojo, asegurándose el 
comercio de las Indias. Opuso la Persia tenaz resistencia; pero 
los sasanides vencidos en las batallas de Kaldesial/ y de Ne/ia- 
vend entregaron su imperio á manos de los musulmanes, f653) 
El tercer califa Othman. fuó asesinado. Entonces principio una 
lucha entre Ali, yerno del profeta y Moawiah, liijo de su perse­
guidor. Pereció el primero bajo el puñal de un fanático y recayó 
el imperio en Moaudah, gefe de la dinastía de los Ominadas. 
(501) Estableció su capital en Damasco y continuó las con­
quistas de los primeros califas, llegando á enviar sus flotas con­
tra Constantinopla. Sus sneesorea las continuaron con tan feliz 
éxito, que en el califato de TJliz I. se elevó el poder musulmán 
á su mayor extensión. En Europa teninn la España.- en Africa 
desdo, el Occóano'Atlántico al mar rojo; en Asia la Arabia Pa­
lestina, Siria, Porsia, Armenia y las provincias del Caucaso, el 
'furkestaii, las dos Buharías y casi toda la península del lu - 
dostaii.— Abasidas. Enervados los Qjneyas con toda clase de 
^'icios, se aprovecharon los abasidas del doscontento; general 
dando origen á una guerra civil que terminó con el degüello de 
lod a la  familia Omniada, y la elevación dé los abasidas cuya 
civilización fuó el reinado de las arfes y de las ciencias entre 
los árabes.

1 El Koran enftoñn nn solo Dí(¡fiCTendory gobernador (IslmuTulo; lareaturccclon 
de los muertos y  una vida flitiim. Manda abluciones frecuentes: la circuncisión, cinco 
oraciones dianas, ayunos, ])ercgrinacioncs á la Moca y  iimosiins; prohíbe el uso dol 
vino, la carne ila cerrtoy pennile la poligamia. A los (jue mueran en gnerm aagrada 
promete un pnraiso delicioso.
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Àruhes tv Efi]taìw hasta el fraeciovamiento del Califato de 
Córdoba.— Estados críspanos en España hasta la primera reunión 
de las coronas de Leon y  Castilla. La dominación àrabe en España 
abraza tres épocas: de e s i a h l e c i m i e ì i t o \ v à s i ? i . gran­
deza hasta la batalla de Calatañazor, y de ruina hasta la toma 
de Granada. La primera; conocida con el nombre de época de 
los Emires, porque estos gobernadores regían los destinos de 
España bajo la dependencia de los califas de Damasco, comien­
za después de la batalla del Guadalete, (1) ganada por Tarih 
lugarteniente de ]\Iuza. (711) Este caudillo repartió sus hues­
tes en tres cuerpos que debían dirigirse á Cordoba, Málaga y 
Toledo: las tres expediciones consiguieron sus respectivos obje­
tos. Entre sus sucesores hubo algunos como Ahdalasis, Ahder- 
raman Ocla y otros que se ocuparon en regularizar la adminis­
tración de las provincias conquistadas y en establecer con los 
cristianos alguna tolerancia llegando Abdalasis á casarse con 
la viuda de D. Hodrigo. Ayjid y Ahulkaiar después de fijar la 
capital árabe en Córdoba, dividieron la península entre las di­
ferentes tribus. Ai-líor-Alzama, Abderranian y  Ahdelme- 
lel dedicaron sus esfuerzos à extender los dominios por la 
Galia gótica. Cansados los árabes de la dependencia de Damasco 
ofrecieron el trono de España al unico ommiada que se libró de 
los Abasidas. Ó750  ̂ La segunda epoca empieza en Abderra  ̂
man I  que después de haber consolidado el trono de los Oin- 
miades dió principio á la gran mezquita de Córdoba, llixem I so­
segó las rebeliones de sus hermanos Suleiman y Abolallak, con­
cluyó la mezquita y reedificó el puente romano de Córdoba. A l- 
Haken I ,  cuyo carácter iracundo le arrastró á excesos y cruel­
dades contra los cristianos. Abderram.an I I  perseguidor de los 
cristianos contra los cuales decretó varios martirios. Mahomet, 
vencido en Clavijo, por Ordoño y en Aibar por Alfonso I I I ,  
Alniondir que firmó una paz con los cristianos. Abderraman I I I  
notable por sus victorias de Yaldejunqiiera y Zamora, como por

1 Muchas iuvasioncB hieron debidas ¿ llamamientos como el que se supone, en­
tre otras cansas, de los hijos de Witiza y  el C. D. Julián en la entrada de los sarrace­
nos cnBspaüii. Los britanos llamaron á los anglo-sajones. Genserico áloa hunos. 
Loe ostrogodos á los lombardos. Bonifacio ¿ lo s  vándalos do España. B udoxiaálos 
vándalos. Adriano T á los francos, etc. Tampoco debe sorprender su rápida conquista 
en España porque el pueblo se componia de siervos y  colonos, sólo los conquistadores 
Mseian las armas, y  una vez vencidos no había donde resistir, porque la Eui-opa des­
do el fin del imperio romano hasta Carlo-Magno que estableció las Tiurca» fué un cam­
po abierto al más fuerte.
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las derrotas de S. Estéban de Gormaz, Simancas y Zamora, co­
mo por el desarrollo que alcanzó la civilización árabe. Al- 
Hakeni II, ILixeni II, en cuyo reinado, su celebre ministro 
Almanzor casi redujo la España á los tiempos de Pelayo, des­
pués de 57 victorias que vinieron ii empañarse con la derrota 
de Calatañazor, {OQSy' de^de cuyo suceso el califato de Córdoba 
entró en el período de su disolución.
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E s ta d o s  cristiaiioib .

Reyes ae Asturias.— Reyes de León.— Origen de Castilla.—  
Navarra, Aragón y  Barcelona. De la irrupción árabe tan solo 
se salvaron las fragosas montañas asturianas y pirenáicas. Re­
fugiados en las primeras algunos españoles concibieron la idea 
de rescatar la nacionalidad perdida, proclamando jefe fi Iclayo
duque de Cantabria. E l walí Al-Hor envió á su teniente Alka-
mak para reprimir la rebelión; pero la batalla de Covadonga 
f719^ concedió el triunfo á los cristianos, que aclamando por 
rey á Felayo dió príncipio ó la reconquista. Reyes más notables 
de Asturias : Alonso I  el católico, que ayudado de su hermano 
Fruela tomó á Lugo, Orense, Tuy, Braga y Viseo, Salamanca, 
Avila, Asterga y Zamora. Fruela, el fundador de Oviedo. A l­
fonso el Casto que organizó sus estados. Ramiro /  y Ordoño I. 
Alfonso I I I  el Magno sofoco siete sublevaciones ganando otras 
tantas botallas á los sarracenos, y fundó á Santiago de Com­
postela. García, su hijo, fue el iiltimo de los trece reyes de As­
turias. f910^— Reino de Leon. Ordoño I I  es notable por 
la jornada gloriosa de S. Fstébati de Gormaz y la derrota de 
Valdejunqnera. Ramiro I I  tomó por asalto ù Madrid, gano las 
batallas de Osma y Simancas manteniéndose con tales triun­
fos las antiguas fronteras leonesas hasta las de'^tructoras inva­
siones del terrible Almanzor en el reinado de Bennudo IJ. La 
batalla de Calatañazor y el acertado gobierno de Alfonso F  el 
Noble repusieron al pais de tantas desgracias. Doña Sancha, 
hija de este rey se casó con Fernando, hijo del rey de Na­
varra, uniéndose por muerte de Berraudo I I I  sus hijos, las 
coronas de Leon y Castilla. (1037^— Castilla. La antigua Bar̂  
dulia, después Castilla, quizá por sus muchos castillos, comenzó 
à ser regida por condes dependientes, de los reyes de Asturias.



Húbolos (V ìi) dcÿde el tiempo de FrvÁla siendo el primero de 
que híiy noticia cierta livdrigo, à quien sucedieron otros de es­
casa importancia hasta Fernán Gonzalez, desde el cual empie­
zan Ù declararse indepeudieides. al menos de hecho, de los 
reyes de Leon. A  la muerte de ])■ García heredaron Doña 
Sancha y D. Ibernando estos condados que unieron á la corona 
de Leon, f'1037^— Navarray yh-az/í??;.Discordes andan los liis- 
toriadores sobre la antigüedad de la monarquía pirenaica: 
cuéntase que un ermitaño llamado Juan erigió en el monte 
Vriiel una capilla bajo la advocación de S. Juan y que la fama 
de sus virtudes fue tal,.que cuando murió acudieron para ha­
cerle honras muchas gentes, entre las cuales habia 300 caballe­
ros, que oyendo el grito de independencia en Asturias pensa­
ron en repetirle y alzar allí umi nueva nacionalidad, para lo 
cual aclamaron por gefe à litigo Ariia, ( loi j  según unos, y á 
Garda Giménez según otros. Tr:\s este caudillo siguen varios, 
de los cuales el principal fue Sancho Garcés el Abarca, que 
conquistó it Pamplona y otros puntos queriendo dominar tain- 

.bien en la Navarra francesa. Garda el Trémulo'ie. sucedió, y (x 
Garcia, Sancho J J /c l mayor que llegó á ser dueño del territorio 
cristiano de Leon á Cataluña. A l morir dividió el reino entre 
sus hijos, señalando à Navarra, à Fernando (\ de Cas-
tillaj el condado de Castilla, à Ramiro Aragón, con el título de 
reino por primera vez y à Gonzalo los territorios de Sobrarve y 
llivagorza.— Cataluña liguró como feudo de Garlo-Magno y Lu­
dovico Pio hasta fines del siglo IX , formando la ilarca-JiÍK¡mnu, 
en cuyo tiempo los catalanes se hicieroii independientes de los re­
yes francos, eligiendo por gefe à ìì ifiedo el ielloso, que arrojó h 
ios sarracenos de casi -toila Cataluña. A  este le siguieron otfos 
(ie escasa importancia hasta que en Ramon Berengtier Y ( WÓl- 
1102) se unieron los dos estados casMulose con Fetronila he­
redera de Aragon.

LECCION XÍT.
P o d e r  d e  lo s  B^aijuíK»— ^ id «  it io «

i iá s t ie » .—
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La proscripción del culto délas imágenes por Leon I I I  el



Isáurico, ocasionó la destitución de Basilio, iiltimo duque de 
Koma, y el que esta se constituyese en repiablica bajo la presi­
dencia de Gregorio II . En tal situación el lombardo LuÚpran. 
do intento agregar á sus estados el territorfo romano; pero co- 
mo los Pontífices, á instancias del Senado v dcl pueblo 
recurriesen á los reyes francos en busca de protección con ' 
tía ios griegos y lombardos, Pipino pasó con su ejército ú Ita­
lia, y habiéndose apoderado del exarcado y de la Pentúpolis hi­
zo donación de ello á la Iglesia y al Pontífice establecido en 
Kuina, donación que confirmó después su hijo Carlo-JIatrno 
cuando conquistó la Lombardía. {!)— Vida moHosüca.Los mo­
nasterios, cuya edificación ]iromovieron hasta los emperadores 
fueron en aquellos siglos de barbarie bienhecliores para la liu - 
mamdad, abriendo al perseguido y al pobre un techo hospitala­
rio, suavizando el carácter grosero del tiempo con la predica­
ción del Evangelio, sembrando en sus escuelas los gérmenes de 
la virtud y ae la ciencia y salvando los restos de la literatura 
y al arte antiguo de su pérdida total. En Oriente S. Pablo filé 
el primer anacoreta, S. Antonio en la Tebaida. En Occidente 
fe. Martin de iours, S. Honorato y otros asilos de la ciencia en 
aquellos tiempos de h^eno.— Carlo-Muffno, (768) único dueño 
del impeno de los francos á la muerte de su hermano, confirmó 
la alianza de los carlovingios con los Papas, por medio de nue­
vas donaciones conquistadas á los lombardos, cuyo reino con­
cluyó. Las guerras más empeñadas fueron las que sostuvo con 
los sajones 82 años de luchas por la resistencia de un nuevo 
Arminio, llamado W itikind y por la infatigable y cruel políti- 
ca de este emperador, que, conquistó á fuego y sangre los bos- 
I “ “  ^ .S a jon ia , mandó degollar en los llanos de Verden á 
^.oUU prisioneros, y dispersó por sus dominios á más de 10.000 
lamillas sajonas, Pero el cristiano fué quien domó y civilizó k 
los vencidos. Varios obispados que eran otras tantas colonias 
agrícolas y militares reemplazaron á los páramos de Paderborn"
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bre t<So en^O rilm / >™?S‘cion ha sido combatida la Iglesia por diversas hereiiaa bo-  
eií dcconcUios qne conservagli en
f ^  En el de yicea  (325) se condená la herejía ,

de 9>r,.fantinopl<, el nert¿ria¿i8mo; en el m  s !
el c u C e  P elapoy c l ’ se^n do de JViW ? 8 7 ^ e s f f l d ó
C e r ó n i«  ¿«s. »agradas jmáírenes.-San Leon el Grande, S. Gregorio el Mamo

-Dionisio el Exiguo y  Casiodoro ilustraron con sus escritos cate



Munster, Osnabruck, etc, y los raonasterios y abadías llevaron la 
luz del cristianismo hasta las regiones de los slavos y escandi­
navos. De esta manera civilizo Carlo-Magno la Sajoiiia y opuso 
una barrera insuperable íí las tribus tártaras. En medio de su 
lucha con los sajones le llamaron los emires de Zaragoza y Bar­
celona contra el califa de Córdoba: (777) pasa los Pirineos y 
extiende sus conquistas hasta el Kbro, apodeinudose de Pam­
plona; pero á la vuelta fuó derrotada su retaguardia en Ron- 
cesyalles. Los slavos y los aweres, tártaros de la Hungría actual, 
vse vieron obligados á reconocer.se tributarios. Carlo-Magno 
recorrió sin cesar sn imperio extendiendo la mano donde quiera 
que amenaza ruina, sin que sus años le impidieren atravesar los 
Alpes en medio do los hielos y de las nieves á celebrar los 
campos de Moyo unas veces junto al Elba, otras junto al Pó y 
otras en el Ebro.— El Papa León I I I  lo ciñó la frente con la 
corona imperial entro las aclamaciones del pueblo. (SÜO)— Go- 
bieriw. Para gobernar tan dilatados dominios, (1) redactó las 
capitulares (leyes por capítulos) que reformaban la administra­
ción de justicia, el ejercito, la hacienda y el clero; á cuyo fin, 
los missi dominici 6 delegados imperiales recorrían cuatro veces 
al año toda.s las provincias, vigilando la conducta délos condes 
y demás funcionarios. Eundó también, en unión con hombres 
de ciencia que lialria llainado de Inglaterra, Italia y España, es­
cuelas en su mismo palacio, lo cual fué un paso'inmenso á la 
civilización.

d e  Eos C 'm doviii^ioi^.—IVorinoiia 
d o «  e o  E^^raiu'sa — l^orEsiando« cin E<alia.— 
IV oi'iiiaeido« o h  Se8$;'laÉerE’n .— .A lem an ia  a l  
ÍIh de  low CaadoviEi^fio«.—Ca^a d e  S a jo n ia .

Ludovico el Pío, (814) hijo y sucesor de Cnrlo-]\ragno, fué 
coronado en Reims por el Papa Esteban V. Incapaz, de gober­
nar im imperio compuesto de pueblos jóvenes y belicosos, lo 
repartió prematuramente (817) entre sus hijos, cediendo á Lo-
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1 El imperio de Occidente fur.íL-ido por Cario-Ifagno comprendía en España dosd* 
tí Enro liHsto los Pirineos: en Francia desde los Pirineos hast-a el Bhitr, en Alemania 
desde el 1111111 hasta el Oder; en Italia desdo los Alpes hasta el ducado de Benevento, 
exceptuando el patrimonio de la Iglesia.



Urlo la Italia; á l'iphio la Aqnitaiiia y á Luis (el Germànico) 
la Baviera. Eii tuvo de su segunda miigor á Cddon (el 
Calvo,) il quien señaló contra lo dispuesto anteriormente en 
A(jiusgran, la Alemania (5 Suabia. Los tres hijos mayores, cre­
yéndose perjudicados, amotinaron los pueblos contra su padre 
y le destronaron por dos veces, recluyéndole á na monasterio; 
pero como los hijos no se aviniesen mejor entre sí que con el, 
fu6 restablecido en su dignidad, empleando los illtimos años de 
su vida en combatir alternativamente con cadauno de ellos. La 
guerra continuaba á la muerte de Ludovico y continuo después 
con la diferencia de que Luis (el Germímico^yCiírlos (el Calvo) 
se unieron contra Lotario, luchando aquellos por emanciparse, 
y este por conservar la unidad del imperio, viniendo á decidirse 
su desmembración en tres reinos, Alemania, Eranciac Ita- 
ha, con el tratado de Verdam., (8L3) (1) después de 1. 
batalla ele Fokienap en que murieron 100.000 lioinbres,— Carie 

«qu ien  podemos considerar como el primer re ­
de Lrancia, extendió por diferentes medios sus dominios, y á 
la muerte de los hijos de su hermano Lotario recibi(5 de manos 
del 1 apa Juan V i l i  la corona imperial; pero no pudo impedir 
el establecimiento del feurìalìsmo (877) como también las in­
vasiones de los normandos.

Normandos en Francia. Nuevas invasiones asolaron la 
Europa Inicia mediados del siglo IX : los sarracenos llega­
ron sobre Roma, defendida por el P.ipa Leon IV ; los 
wendos y los slavos atravesaron devastando toda la Alemania; 
y en las costas del mar del Norte aparecieron los normandos 
de la Scardinavia (¿) y los Daneses del mar Oriental. Estos 
piratas de vida aventurera siibiaii con barcos ligeros las cor-
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1 La dis?ni<3a<l imperial concedidiv i  Lotatio j)asó aaecsivamente de Italia ú Francia 
y  do ^juí i  Alemania que la conservó en definitiva.

2 Los poWadoros de la ponínanla Rsenndinavia )i]'occden de la matriz ffermánica 
con cuyas naciones tienen do comim el espíritu de emigmeien, la nfucrra y  los juegos 
marciales. Mu yaior fiero v espíritu de querella rayalia en temeridad. Al ruido do las 
anuM y  é la vista de la sangre wlquirian tai furor que despreciando las hcriilaa ento- 
noMu BU canto do mtierte. Así el íainoao Lodlirog sumergido en un foso de víboras re­
cordaba á sus enemigoB la venganza: "m is hijos se exlremeccrin á la nueva de m i 
mnertc: la colera encenderá sus rostros; iruerreros de mi sangre no descansarán hasta 
|j“?  mo haym  vengado." En pequeñas naves de dos velas eraprendian lai-gos viajes en

direcaoDM, y  confiando su vida á las olas borrascosas del mar dol Norte mar- 
^ aoiü i a las ürdenea del ITonung, que sólo era rey 4 bordo ó en el combate; porqne A la 
ñora ctei rwün los guerreros circulaban do mano en mano sus cuernos llenos de cerve- Bju U16Ur)DCfll,



—52—
ricntes de los ríos y se retiraban al principio cargados de presa á 
sus campos y tierras fuertes; pero al poco tiempo corrieron ta­
lando los Países J3ajoSj saquearon 6 incendiaron á Colonia, 
.Bonn y Tré veris, llegando hasta las puertas de París. (846) Ni 
España se librd de este azote en tiempo de Kamiro I. E l empu­
je de estos bárbaros contrastaba con la ineptitud de los carlo- 
vingios. Carlos el Grueso, que á la muerte de su padre Luis el 
Germánico vino íí reunir los mismos estados que Carlo-Magno, 
fue depuesto por los príncipes alemanes en la dieta de Trihur 
(887) y despojadode la dignidad imperial, (que desde entonces 
paso definitivamente d los emperadores de Alemania,) por no 
haberse defendido contra los normandos, negociando por dos 
veces una paz vergonzosa. Los grandes de Francia nombraron 
rey á Odón, hijo de Roberto el Fuerte y muerto éste, ocupó su 
legítimo sucesor, CdrLos el Simple (sobrino de Carlos el Calvo) 
aquel trono desautorizado. Cárlos el Simple, incapaz de resis­
tir estas invasiones, libertó á la Francia otorgando al normando 
Rollon la Neustria, después Normandía, á condición de que ól 
y sus compañeros recibiesen el bautismo y reconociesen la so­
beranía dcl rey de Francia. Luis IF  (de Ultramar) no pudo con­
tener la ambición de los Grandes que disponían de sus feudos 
como señores absolutos; (1) llegando á ser tan limitado el po­
der de los carlovingios que últimamente sólo poseían la ciudad 
de Laon con su territorio. Con estos precedentes y muerto 
Luis V (el iiltimo carlovingio) sin hijos (987), los vasallos feu­
dales dcl Norte de Loira nombraron rey á Hugo Capeta como 
antes lo había sido liudulfo de Borgoña.

Normandos en Italia. Después dcl tratado de Fcrdmi 
que dividió el imperio de Carlo-]\Iagno se levantaron en 
Italia pequeñas soberanías independientes, cuyos duques k 
la muerte de Lotario, el último rey, se disputaban el tí­
tulo de emperador. Bcrauger, Marqués de Ivréa, que ha-

1 Para hacer frente li las invartones restablecieron los reye» carlovingios la digri- 
dail de duque» en los puelilos sujetos á »u imperio, dando grandes Ikcxiltádcs y  privi­
legios li los martiucBCH (adelantados de IVontcras ú marcas) y  gentes de gncrrii que á 
favor de la ineputud de los reyes de esta dinastía, arrancaron do Cárlos el Calvo por 
el edicto do Kiersy la herencia de los feudos y  de los oficios, ocasionando con esta mo- 
^ d a  el fraccionamiento del poder público por el estaiilccinitento de varias soberanía*
dentro do un Oliamo estado á lo  que se llamó después el feudalismo. En .Alemania, 
Itaba, Francia y  aun Espafiii se arraigaron durante la Edad Media estas instituciones.



bia llevado al sepulcro á Lotario, y ocupado su puesto, 
trató (le enlazar ú su hijo Adalberto con la viuda del des­
graciado príncipe, u fin de asegurar la succsioli; ésta, en su 
desconsuelo, se refugió al castillo d(í Canosa desde (londe implo­
ró el favor de Otón T que terminó este desórdcii cuando con- 
quisló la Lombardia y se hizo coronar emperador de Alemania. 
(96¿ )— Íjus principados y ciudades déla Italia central y meri­
dional ó eran independientes ó se habían erigido en repúblicas, 
y para completar esto cuadro los sarracenos aglahltas estaban en 
])osesion de Córcega y Sicilia. Así las cosas, el vicario griego 
de la Italia inferior y el diiqnc de Benevento concertaron ií 
sueldo y tierras con el normando Guillermo Fierabrás, la cs- 
pnlsion de los árabes de la Ilalia baja, que amenazaban pasar 
adelante. Los normandos engañados en la paga, llamaron nue­
vos compañeros de armas y se apoderaron de Anialji amena­
zando á Ñapóles. Muerto Guillermo, sn liermano Roberto de. 
Ilantcville se apoderó de la baja Italia reconociendo al Papa 
por su señor feudal. ^lás tarde su liermano, el valiente lioge- 
rio arrancó á los árabes la Sicilia. Poco después llogerio TI, su 
sobrino, reunió á la Sicilia toda la Italia baja: y recibiendo del 
P<i[)a el título de Rey, fundó el reino unido de Ñapóles y Sici­
lia b:ijo el sistema feudal francés. Por e.«pacio de 50 años al­
canzó el nuevo reino normando mediante la buena administra­
ción V severa justicia, un ílorecimiciito superior á los demás es­
tados italianos. Por muerte de Gnillermo el Malo y el Bueno, 
sucesores de Rogerio pasaron estos países ú la familia de los 
Xlohenstaufcu. (IIGG)

Dane-%eíi y  Normandos cii ing/alerra. Reinando los su­
cesores de Alfredo, renovaron los dinamarípiescs sus de­
vastaciones C.1I Inglateira amenazando destruir el imperio de 
los auglo-sajones. Ftlielredo 11 creyó alejarlos pagando 
10.000 libras de plata, pero siendo esto c.l mejor modo de 
atraerlos, los .‘«ajones mataron en un mismo (lia (vísperas dane­
sas) (1002) muchos miles de sus enemigos. De esta matanza 
tomó Ocasión Suenon rey de Dinamarca, que yahabia sometido 
la Noruega, para itrvadir la Inglaterra ejerciendo sangrientas 
represalias. —Camilo el Grande su hijo, vencido Edmundo I I  
en la batalla de Ashon, reunió la corona de Inglaterra con las 
de Dinamarca y Noruega 1017-1035. Este príncipe, gobernó
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con sabiduría y justicin. ( ! )  Las leyes, los juicios v la tnilieia, 
merecieron su constante atención. í ’ or sus esfner/cus triunfó 
definitivamente el cristianismo en Dinamarca, suavizando aque­
llas costumbres aun salvajes; el rey mismo quiso mostrar su ve­
neración al Santo Padre yendo en solemne roni'^ría á Koma. 
Dejo tres liijos: Suenon, Canuto y Huroldo: el primero reinó en 
Noruega, el segundo en Dinarmirca y el tercero en Tnírlarerra. 
— A la muerte de estos reyes dinamarqueses la nobleza sajona 
proclamó á Júhardu, el confesor, (1U41) (hijo de Ktheiredo ÌÌ) 
que refugiado durante la dominación extranjera en Xm-maiidía 
llevó ií sus estados las costumbres de los iioniiaiidos franceses, 
preparando la conquista que so realizó en el reinado de su su­
cesor. Siguiendo esta inclinación uoinbró (según se cuenta^ pa­
ra sucedcrle íí Guillermo do Normnmlía. El ingles Ilaroldo (á) 
nombrado por los Grandes de la nación, so pivparó á defender 
energicamente, este derecho contra su rival: la batalla de 7/ íí.?- 
tiv¡/s murió ilaroldo con la flor de los caballeros .'sajo­
nes, (lió íí Guillermo la soberanía de Inglaterra, donde estable­
ció el̂  sistema feudal dcl continente.'(lüthi) Beiirfició á sus 
cabalie.fos con las propiedades de los anglo-sajones divididas en 
60.21.) feudos o baronías: el derecho normando sustiliivo al 
derecho ]iátr:o: la legua francesa fue declnnula oficial y obliga­
toria y el nombre inglés llegó á ser un baldón entré lo.s jmr- 
mandos. A. su muerte se separó la Xorniamlía de Inglaterra 
volviendo ó icunirse en Enrique I tercer hijo del ConmiTstador
( i l o o ;  ^

Ah:mavia al fin de los Carluv.iiujio.'i. Carlos el Grueso,
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crimen convocó uiiu. 
nioii 
nnev

i m i n v iti 'h  ir.v había niaerin ¡í un soMa.l > v roconcienclo ol 
juutA prometiendo la impunidad li (iiiien diera ri' conocer su oni- 

en au cu.-.'.icro; y  como estos remitiesen el í'allo á su buen juicio ss condenií á rogar 
y  \yces el valor de la multa ordinarin. (360 sueldos de oro). 8n« cortesanos le 

ensiilzuban como ¡ü soberano do sois reinos, {ingleses, escoceses, ca l '«  duncaes 
suecos y  nonicros), y  sentado en la playa cuando subía la marca las o’ 'u fo obliga^ 
ron a retinu-sc: ” liien veis, dyo á los aduladores, la impotencia de los ievos de la 
perrii; sólo es )i:ei-te el Ser ffupremo i¡ne manda los elementos," Pe vuelta ¡i'Winche»- 
ter coloco su corona sobre el crucifijo do la catedral; no volviendo ú ceñirla ni aun en 
los actoá públicos.

2 Al conde sajón fimlvoin, f¡uc Robernó Rran Tuíraero do condndOB suceilió eniT̂Y*0(mv)̂ o Al* •» .••• A     r. » »» j
como

• •;.............w u>.o VUUW31.-C11UIO Haroldo no
'•eniabajo su poder. A la muerto de Ednanln, lossajo- 

Six í  Godvoin. Ouillcnno tiiitiiidolo de usuriiaclor y  saerílogo acu­
na« investidura del reino do Inglaterra. K1 duque publicó cnton-
hom 4e« ^  Setiembre do 1066 partió con un cjórciio do 00.000
nomores monüuido 1.4<X) navios.



que había reunido casi todos los estados de Carlo-Magrio, con 
la dignidad imperial, fue depuesto en la dieta de Trlbur ^sobre 
el Rliin^j y los príncipes alemanes eligieron íi su sobrino bás­
tanlo, Anwlfo, el duque de Carintia. (8S7) Este príncipe ven- 
cid á los normandos sobre el Dyle, sujetó á los vasallos rebel­
des y llamó contra los slavos, que se hablan extendido sobre la 
Panonia amenazando al ducado de Bohemia, ú los húngaros, que 
fueron para la Alemania un azote m^s terrible que lo habian 
sido los avaros. Muerto Arnulfo, fué elevado al trono Tm 'ih IV  
el Jiiño, y entre tanto los húngaros talaron el pais alemaii im­
poniendo con el temor uii tributo anual que se pagó hasta que 
los duques de Sajonia, Eranconiíi, Lorena, Suavia y Baviera, 
eligieron emperador al duque Conrado de Franconia, emparen­
tado con los carlovingios. De esta manera la corona de Alema­
nia vino á ser electlvo-kereditaria especialmente de,spues de la 
bula de Oro, ^1356^ que vinculó el sufragio en los siete prííici- 
pes eleciores.— Conrado I murió en un combate contra los hún­
garos (918,/ después de haber intentado la sumisión de los 
grandes feudatarios y hecho decapitar á los condes de la Suabia, 
que trataban de convertir sus condados palatinos en ducados 
independientes.— Enñqne I I  el lajararo. (919) No hallando 
Conrado en su familia la energía necesaria para resistir á los 
barones turbulentos y enemigos exteriores,* promovió con des­
interés la elevación de su adversario, Enrique de Sajonia, que 
organizó militarmente la Alemania, (porque los slavos y los iu'in- 
garos eran una amenaza constante^; ordenando que todo alemán 
tomarla las armas h los trece año.s de edad. Para prevenirse 
contra los húngaros, compró de ellos una suspensión de armas 
por nueve años que aprovechó en la reforma de la milicia, y en 
levantar castillos y ciudades. Asegurado con estos medios, negó 
el tributo que pesaba sobre el imperio, y presentándose los ma­
giares á cobrarlo con las armas ganó la sangrienta batalla de 
Marseburgo, cayendo en sus manos el campamento húngaro con 
gran número de prisioneros.— Otón I  el Grande (93fi) una vez 
asegurada la paz interior dcl imperio, distribuyendo entre los 
miembros de su familia los grandes ducados y arzobispados de 
Maguncia y Colonia con todas las prerogativas de los príncipes 
seculares, volvió sus armas contra los húngaros, á cuyas corre­
rías puso fin el belicoso Otón en la batalla de Leehfelde junto
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a Ausburgo. 100.000 muertos entre ellos el valiente Conrado, 
su yerno, quedaron en el campo de batalla, A  poco tiempo el 
cristiaiiistno suavizó las costumbres de los húngaros, engen- 
drando el amor á las artes pacíficas. De allí á poco, la mala fé 
de Beranger dio íí Otón la corona de los lombardos en Milán y 
más tarde, arrastrado por su ambición entró contra toda ley en 
la ciudad eterna para ceñirse la corona imperial romana, (962^ 
origen de indecibles males á la Iglesia y al imperio.— Otón IT, 
Oion I I I  y Enriíjue I I  perdieron el ascendiente que Otón I se 
habia conquistado: el primero disputando á los griegos de 
Constantinopla la Italia meridional í'ué derrotado y hecho pri­
sionero por lo-s enemigos, de los que le salvó su destreza en 
nadar. (983^ Otón III  hizo un viaje á Roma para contener al 
tribuno Crescencio, que tomando los títulos de patricio y de 
cónsul quería renovar la república romana. En su época se 
aumentó el poder déla  nobleza. Enrique I I  (1002) era de 
una piedad tan fervorosa que quiso un dia abdicar para hacerse 
monje. Pero dirijió mal los negocios del imperio, dejando ir á 
menos la autoridad real en sus manos. Con este emperador, 
concluyó la caso, de Sajonia cuyos hechos principales fueron: 
adquirir el título imperial y disponer de casi todos los benefi­
cios eclesiásticos y feudos vacantes.
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LECCION x m .
Im p e r io  lU xaiitiiio .—«Jn$Uiiiiaiio \  suec.so« 

res. — Isaiiro!«.— .llacecloiiioi»«.— C o n - 
iDioiiOK*—C a lifa »  <lc Ka^da«! . — t urcos  
S c ijiu c id a » .

El imperio de Oriente ó bajo imperio, después de la división 
de Teodosio el Grande, pudo prolongar su trabajosa existencia 
hasta el 1453. Asolado por los bárbaros en tiempo de Arcadio 
395-403 , tributario de Atila e-n el reinado de Teodosio el Jór 
ven, entregado á las disputas teológicas y á las invasiones de 
los persas sassanides bajo el dominio de los oscuros sucesores 
de aquellos principes, pudo salir de su postración con Justinia- 
no, (527-565> cuyo nombre tiene gran celebridad en la histo­



ria si se le considera como legislador y conquistador, por mas 
que estas glorias se deban á la concurrencia de generales como 
Belisario y Nasés y del jurisconsulto Triboniano.— Justiniano 
tomó parte, no siempre con acierto, en las cuestiones religiosas; 
reprimió las facciones del circo, que habian provocado i'iltima- 
mente una sedición, mandando acuchillar ¡lO.ÜOO del partido de 
los Verdes, y cerrar el Hipódromo, aumentó los tributos, prote­
gió las artes, cubrió de plazas fuertes las orillas del Danubio, 
combatió á los persas, rechazó á los búlgaros, conquistó la 
Italia, los vándalos de Africa y la parte Oriental de España: 
tales fueron las glorias militares de este reinado. Pero (i lo ([ue 
debió Justiniano su alto renombre fué á las leyes redactadas 
por el jurisconsulto Triboniano, li las Institutas, Pandectas, 
Novelas etc., cuyos códigos son todavía la base de la legislación 
de las naciones modernas.— Después de su muerte se des­
vaneció como una sombra la gloria del imperio de Oliente. Ya 
no tenia aquellos grandes capitanes que la defendiesen. Belisa­
rio habla sido desterrado, y Narsés insultado por una muger; 
p<To este j)ara vengar su afrenta, entregó la Italia h los lom­
bardos. Los persas atravesaron el Éufrates y devastaron las pro­
vincias Orientales del imperio; los tártaros de la tribu délos 
avares llevaron su destrucciun hasta las puertas de Constanti- 
nopla.— II, Tlberw, Mauricio y Focas opusieron su dé­
bil resistencia ó tan multiplicados ataques.— La gloria de hera- 
clio (610-64-1) (que envuelto su imperio por los persas, y casi 
reducido ñ los muros de su capital por los avares, había resuel­
to, en vista de una situación tan desesperada, renunciar y vol­
verse á Cartago, (1) donde antes era gobernador;, consistió en 
llevar todas sus fuerzas á la Persia, consiguiendo en seis bata­
llas consecutivas otras tantas victorias que le aseguraron la po­
sesión del Asia Menor, apoderándose de las riquezas de sus 
enemigos. En vano los persas se unieron á los avares; estos úl­
timos sucumbieron cu ol asalto de Constantinopla, (CrZG) lle - 
raclio, por el contrario vencedor en Mosnl sobre las ruinas de 
Nínlve, desplegó sus banderas ante los muros de Ctesifonte, y
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1 Serfrio, patriarca de Constantínnpla le deturo, e! clero le dió sur ri<)uezas y  la 
iKlesia salvó esta vez al iniporio. Casi oi-a una guerra de religión. Cosroe* hnbia dego­
llado á los sacerdotes y  cristianos en.lemsalen, yjuradoquono concedoria la paa A 
Heraclio hasta (lue ’ ’renunciase 4 su Dios cmciñcodo para abrazar el culto del tìol.”



Cosroes fue condenado à muerte por m  propio hijo Siróes, que 
concluso la paz con Ileraclio, devolviendo á cada imperio sus 
antiguos límites, y ú los cristianos la verdadera cruz que el em­
perador llev<5 en triunfo ii Constantinopla. ( l )  Este tratado se­
ñala el fin de la prosperidad del imperio griego. Extenuado por 
tantas guerras, cargado de impuestos, arruinado su comercio, 
vio levantarse d los árabes que invadieron sus estados y se di­
rigieron sobre Jerusalen ea¡)itaneados por Ornar, apoderándose 
de la Cindnil Santa, de Alepo y de Aiitioquía. La familia de 
los iíerudidas acabó en Teodosio III, después de medio sin̂ Io 
de crímenes y de infamias: el feroz Constante / / s e  distinguió 
favoreciendo á los herejes, saqueando á Roma y maltrataiKk) al 
Papa S. Martin; y su hijo Constantino Togonato protegió la 
verdadera fó en el concilio V I ecumenico de Constantinopla: 
Justiniano 11 fné depuesto usurpando el trono à Leon el Isau- 
rico. (717;

hiaasUa hauriana {717 -802 / león II I  de Isauria hi- 
jo de  ̂un zapatero de Seleucia, y comandante de las tropas 
de Oliente, usurpo el trono, que conservo en su familia 80 
años. Mientras se circunscribió á combatir á los árabes hizo 
olvidar su origen oscuro e injusta usurpación; pero entrorae- 
tienoüse a juzgar en materias religiosas, decretando la prohibi­
ción de Us imágenes, eiicontró en el pueblo una resistencia te-
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naz, que durante un siglo puso en peligro al Estado y á la 
Iglesia. Esta misma conducta observó su hijo v sneeIglesia. Esta misma conducta observó su hijo y sucesor 
tantino Coprónimo persiguiendo á los católicos y favoreciendo 
á los iconoclartas ó quiebra-imágenes. Pero muerto Leon I I  
la emperatriz solicitó la reunión del concilio de Nizea* 
haciendo condenar solemnemente aquellos sacrilegos abusos! 
Esta princesa había concebido el proyecto de reunir, casándo­
se con Garlo-Magno, los imperios de Oriente y Occidente, á 
cuyo fin, empleó el medio de privar de la vista á su hijo Cons­
tantino Püi'firogeiieta, (nacido en la párpura); mas este proyec­
to fue cortado por una conjuración que despojó á Irene del 
trono, yendo á morir iniserableinente á la isla de Lesbos.__M -

habiftn trascurrido diez años cuando Horaclio levantaba el joramento do
’ ’ ¡Adiós, Siria, Adiós para 

<1? »nonr, pudo aun tener conodiniento de la piírdida del IS^pto ¡  de la toma de Alcyandria por loa árabes. (WO) ^



céforo, (811) el jefe de la conjuración, continuo protegiendo a 
los iconoclastas; y M'ujud JJJ fue causa principal^ del cisma de 
Oriente iloponiendo al patriarca Ignacio para sustituirle con uu 
capital! de sus guardias, Focio. f l )  _ u -/ i

Mücedonios y Cotmenos. Con Basilio el inacedomo subio al 
trono (8Ü7) una dinastía que vigorizó algún tanto el imperio, 
que seguía arrastrando ima existencia sin gloria en me­
dio de sus interminables disputas teológicas. Este empera­
dor devolvió al erario la mitad de las concesiones^ qne 
Miguel liubieia asignado cu su prodigalidad; disminuyo no­
tablemente los gastos de la córte, con cuyas economías 
multiplicó las fábricas y erigió hasta 100 iglesias ]iara dar 
ocupación á los trabajadores. Keformó la administración de 
justicia, dando principio al código continuado por León y jm - 
blicadü ¡)or Constantino con el título de Basílicas en d-O libros. 
Reorganizó el ejercito, pero pudiendo jionerse de acuerdo con 
el emperador de Occidente para purgar el Mediterráneo, de 
sarracenos, excito á la rebelión á los pnncijños de i talia. León 
Ó886) llamado el íilósofo, por su amor a las letras y no por la 
pureza de su conducta, recibió (\ sueldo á los turcos para ven­
garse de los biilgaros qne habiendí! vencido al ejercito imperial 
enviaran á Coiislantinopla gran número de prisioneros con la 
nariz cortada. También los ruso? ii])arecieron á las puertas de 
la córte arrancando al emperador una paz vergonzosa.— Su hijo 

. Constantino. (911,1 rorRrogeneta, reinó sólo de nombre bajo la 
tutela da su madre Joé la cual, compró ia^paz ó los sairacenos 
del Africa, se la iinjiuso ú los de Bagdad é hizo la guerra a los 
búlgaros con más valor que fortuna. Encerrada esta en un mo­
nasterio, íi instancias del general Romano, recobró este tal as­
cendiente sobre el emperador, que consiguió para sí y sus tres

1 Este lioral.rc tnn ihit-trc por sn cniifv como por su iostruceion, y  n'ie liubia tlcs- 
cmpefiiKlo los mú8 nltos caraos en la c¿rie impcnal. Ileso en seis «luis <lesdo Ins p n m ^  
ras órdenes liasMi el patriarcado, merced á liw inlnpi.s del tío dol einpoiiulor Mi- 
írucl César DnrUnR, coyas lu-enciosaH costumbres le valieron una excomunión del pa­
triarca de ConsbmUnoi.la S. Ipniido. i  <iuicn en vonHui^a halna enviado al destierro. 
Informado Nicolía T anuló osUi iironiocion y  escnmul-ió u Focio, (pío imtado suprim ó 
las cartas auténacn« sustituyéndolas con otras <le .sn o«inú en las ono hacia constar \a  
aprobación de su elección. Descubierta la falsedad el emperador León el Inlieofo le 
arrojó defluiiivnjnenic do la niU» <lo Constanunopla; mas no sin dcwr ya el frérmen de 
un cisma, one produjo el rompimiento entre la Iglesia ̂ ^lega y  la atnin, ipio no obs- 
___a.. v n i  RD rtícmifMiiíi el T^nmaíio ilo Ift Iglesia vo-
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hijos (Cristobi'i!, Esteban y Constantino YITT) la declaración 
de colegas. Tampoco liomauo ('019) llevó al trono la fuerza de 
carácter ni las prendas militares de un general; porc|UC cuando 
los búlgaros llegaron hasta las puertas de Constantinopla, se 
presentó en sii campo vestido con un [laño de la Virgen María 
pidiendo la paz al enemigo. Ultimamente fiiéyilejado por sus 
hijos á una isla cu donde murió como Imbia vivido. Esta misma 
conducta acompañada ilo crímenes y libiandades se repitió en 
los restantes reyes de esta dinastía. {W A )--L os  Conmenos. Con 
la muerte.de la emperatriz Teodora concluyó la descendencia 
de Basilio el Macedonio, y subió al trono por los votos de sus 
partidarios,/íHflc Conineno, (10.57) que se ereia descendiente 
de lina de las familias que acompañaran ¿i Constantino á Bizan- 
cio. Con la esperanza de restablecer el 'abatido imperio, revocó 
muchas donaciones; moderó los gastos piíblicos, y conociendo 
su temprana muerte se retiro íí un monasterio v rcstitiivó su 
coronad Condanthio (1059) que si bien aparentó no
desconocer los deberes de un príncipe, fue tal su ruindad, que 
los ejércitos be negaron á combatir contra los hiíiigaros, turcos 
y otros que en sus excursiones llegaban hasta Constantinopla. 
Alejô  Covmeno merced íí sus buenas cualidades pudo retardar 
la caída del imperio dando al Estado útiles ordenanzas y resta­
bleciendo la disciplina militar. Ya le veremos mezclarse en el 
gran drama de las cruzadas, en el que tomaron parte los Con­
menos sin obtener provcclio alguno.

Califato de Bagdad. Después de la sangrienta venganza ejecu­
tada por el inhumano Ahdallak (Abbasida), (750; en los prínci­
pes de lu dinastía omminda, los Abbsidas trasladaron la córte á 
Bagdad la donde tiempos adelante al-Raschid
(elJüsto) contemporáneo deCarlo-,Magno reinó tan gloriosamen­
te que su nombre se lió perpetuado en los cuentos populares. Sus 
sucesores Auihi, jUaniun, Alolaseu. y otros levantaron palacios y 
jardine.s, construyeron bibliotecas, protegieron la industria, el 
comercio, las ciencias, particularmente la grarniHica, la historia, 
el derecho, la filosoíía, las matt^máticas, las ciencias naturales y 
la medicina, pero tras esto vino lí los árabes la afeminación y de­
bilidad política, desapareció el fanatismo guerrero de los prime­
ros tiempos con el cultivo de las artes y ejercicios pacíficos; la 
ciencia ocasionó disputas religiosas que dividieron á los inven-
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cibles defensores del Korfin.— Los vil timos califas, no pudicudo 
evitar que muchos jefes de tribu se declarasen independientes, 
se hecharon en brazos de los turcos, que dispusieron ii su arbi­
trio del trono del Profeta. La España tuvo sus califas particu­
lares : (756) Córdoba y la costa de Africa, como también el 
Egipto se separaron de Bagdad. Los Jatimitas, señores del 
Egipto (909; fundaron el Cairo. En Asia los gaznevidas se 
apoderoroudc la Persia. turcos seljiucidas\^%
atrojaron hasta la India, y bajo elreinado^ Togrul-Bc^, hijo 
de Seldíiuk, fundaron un dilatado imperio. (lOáS-lObd) bus 
sucesores lo extendieron desde el Indo hasta el Mediterrílneo y 
desde el Oxo hasta el mar de las Indias.— Los califas de Bagdad 
estaban reducidos al ejercicio de las funciones saceidotales, 
mientras que el sultan de los turcos seljiucidas desplegaba el 
estandarte del Profeta en las playas del Bosforo, y amenazaba a 
Constantinopla. Por muerte de Alp-Arstan el reino de 
eos *«e dividió en cuatro sultanías: la Persia, la de Mosul, la de 
Damasco y la de Kanich (Asia Menorj. Dividido de este modo 
no pudo resistir á la Europa que a la voz de los Pontífices pa­
recía arrancarse de sus cimientos para precipitarse sobre el Asia.

LECCION XIV.
'Periodo del Pontijicado y del Imperio.

Casa <lc Fi-aiK-oiiia, el Saeoiuloeio r  las in ­
vestid u ra » .—I.as eriizadas.—3>os inoftoles. 
—G ü e lfo s  T G ilie lin os. — G ra iídeza  d el
P a p a d o .—F in  de la casa  de  S uabia .

A la muerte del (iltiuio emperador de la casa de Sajoiiia, 
Enrique II , fue elegido por los príncipes espirituales y tempo- 
rales, Conrado II, (10¿4 ; duque de Eranconia. En el primer 
viaje á Italia recibió en Milan la corona de los lombardos y en 
Boma la imperial, obligando en seguida al rey de Borgoña 
Rodulfo, á reconocer la sucesión presuntiva del emperador.— Su 
hijo Enrique I I I  (1039) afirmó la soberanía feudal alemana
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sobre los holii’.mios, puhicos y liunjraros; y para sujetur á los 
Grandes del imperio concibió el pensamiento de fundar una 
monarquía imperial hereditaria a cuyo fin destituyó de sus feu­
dos á los duques turbulentos y liasta intentó conferir el papa­
do á Obispos alemanes, so pretesto de zanjar disputas suscita­
das entre diferentes aspirantes al solio Pontificio. Desde esta 
epoca los emperadores procuraron por todos los medios posi­
bles tomar una parte activa en la elección de los romanos Pon­
tífices, así como los principales señores en conferir en sus esta­
dos las dignidades eclesiásticas dotadas de pingües rentas, re­
sultando do esto que los cargos más elevados de la Iglesia eran 
servidos por ministros ignorantes y ambiciosos, y la relajación 
en todas las clases de la sociedad. Habia, pues, aquí dos abu­
sos; el primero, que el emperador quitaba por este medio al 
clero la elección libre de su obispoj el segundo, que las insig­
nias de la potestad espiritual, (el biVculo y el anillo,) eran dadas 
por manos legas. Así las cosas,el monje Ilildebrando, fque por la 
superioridad de su talento y pureza de costumbres había perte­
necido al consejo délos Soberanos Pontífices, y allora nombrado 
Papa bajo el nombre de Gregorio V IIJ  dió principio ala refor­
ma de la Iglesia y d d  Rstado, proscribiendo por un concilio ce­
lebrado en Roma (1075), la simonia reinante; los obisj)os que 
habinn comprado sus obispados: y la colación de las funciones 
eclesiásticas por los príncipes temporales mediante el anillo y el 
báculo. El celibato, observado rigurosamente por los obispos, 
se declaró obligatorio á todos los clérigos. Apoyado en la opi­
nion publica de los pueblos y protegido por el derecho sajón: 
que el Papa como vicario de Cristo está sobre todos los poderes 
temporales, citó ante su tribunal á Enrique IV, (1056) que or­
gulloso con las ultimas victorias, menospreciaba las leyes del 
Papa contra las siinonias y las investiduras poa manos legas. 
En vez de acudir á la citación papal, convoco una reunión de 
obispos descontentos, al ver menguada su autoridad, quienes 
se atrevieron á pronunciar la deposición de Gregorio, nombran­
do antipapa h Guiberto. Sobre esto excomulgó Gregorio á los 
suscritores del concilio y al emperador, relevando á los subditos 
del juramento de fidelidad. Enrique, abandonado del pueblo 
por sus crueldades y amenazado por los príncipes reunidos en 
Tribur, atravesó las nieves de los Alpes presentándose en el
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castillo de Canosa, (\) residencia del Papa, á implorar la abso­
lución que por fin alcanzó; pero remitiendo la restitución del 
poder Leniporala la Dieta ie  los príncipes, quienes nombraron 
emperador à Eoduifo de Suabia, su suegro. La guerra estalló: 
y aunque eu la primera batalla fué vencido Lnrique, ilodulfo 
murió en la segunda a consecuencia de las heridas, y aquel 
volvió sus armas contra Roma entrando en ella favorecido del 
antipapa y sitió al Pontífice en el castillo de Sani Angelo; pero 
los normandos mandados por Roberto Giscardo le salvaron y 
murió poco deapucs en Salerno, ('1085) espirando con estas 
palabras : mueto en el destierro por haber aborrecido la inigui— 
dad, amando la juslicia, N o fue menos trágico el fin de Lnri- 
que porque sus hijos y los señores del imperio y los pueblos to­
dos le abandonaron, y cargado con los anatemas murió en Lieja 
lleno de aflicción.— ¿Vriír/c V , ('U06J su hijo, estaba muy lejos 
de consentir ninguna incngua eu lo que ól llamaba su preroga­
tiva imperial. Apenas desembarazado, marchó à Italia, preiidib 
al Papa, batió a los romanos, se coronò emperador y arranco al 
Papa la concesión do las investiduras por el cetro y el báculo. 
Vuelto á Alemania se concitó con su ambición el descontento de 
los Grandes levantados en armas pata defender sus feudos. Otra 
vez estuvieron los sajones fi la cabeza de los rebeldes de cuyos 
triunfos se aprovechó la Corte romana para romper el concierto 
anterior arrancado por la fuerza, fulminando de nuevo la ex- 
comunioii contra el emperador, que en su segundo viaje á Ita­
lia se atrevió à nombrar un antipapa. Pero al cabo de largos he­
chos se zanjó la cuestión de las investiduras en la Dieta y con­
cordato d e '/ro ;7« 5 ( l l 2 ¿) estableciendo la libre elección ik los 
Obispos y  abades y  la renuncia del emperador a la colación del 
beneficio espiritual.— Lotaiio de Sajonia ^1125) fué nombrado 
por'los electores en òdio al rigor con que los dos líltimos empe­
radores trataron u los príncipes. Esto dio lugar ó una guerra 
civil c|ue al fin terminó con la sumisión de los rebeldes Ecdcri- 
co y Conrado de Jloenstaufcu-

Las cruzadas han sido las guerras lieróicas de la edad

1 BncetceasüUoBituiíao en elltodonéa, piwZ tres dias 4 Ijw pnertM vesüdo con 
Bayo de penitente v  al cabo ftié abauelto do la excom nion. £.1 Romano roatífico tomd 
entonces In hosüa conBntrrHda apelando ni juicio de Ríos. Tomaremos ^ b o s  el cuer-

g> del Señor y  rccoifCa BU justicia sobre el culpable, ’ sumió Gregorio la mitad, poro 
Driqno retrocedió cspsjitado.

L



media, dirigidas á rescatar los lugares Santos del poder de 
los infieles, do quienes los peregrinos y cristianos domici­
liados sufrían durísimos tratamientos. Én tal estado se pre­
sento en Europa un peregrino de Jerusaleii, Pedro el er­
mitaño, (_i; natural de Picardía, y pinto al Papa Urbano II  
los padeciinicTitos de los cristianos en Oriente, quien conmovi­
do por sus inspiradas palabras le envió à predicar la guerra 
santa y al punto millares de cristianos hincaron la rodilla à la 
voz del concilio de Clermont, llevando por señal una cruz roja 
en el hombro derecho. Un poderoso entusiasmo se inspiro en 
todos los ánimos; el labrador soltaba el arado; el pastor aban­
donaba sus rebaños; los padres dejaban íÍ sus hijos: ancianos, 
jóvenes y mugeres seguían el impulso general: los frailes y los 
monges cerraban sus celdas: un nuevo espíritu cundió por toda 
Europa. Y allí donde el fervor religioso ro  era bastante, suplía 
el amor á las aventuras y caballerías ó la esperanza de coronas, 
condados y tesoros.— Primera cruzada. Al entrar la'primavera 
de 1096 se encaminó al través de la Alemania y de la Hungría 
una muchedumbre acaudillada por Pedro de Amiens y Gualte- 
ro sin hacienda marcando su paso con el degüello de los judíos 
y el saqueo de las aldeas cristianas por falta de subsis­
tencias. De estos y otros pelotones irregulares guiados por 
Gottschalko y el conde Eurico pocos se salvaron de las 
manos de los turco.'!. La verdadera cruzada la dirigieron 
Godofredo de BouUlon, Raimundo de San Gil, conde de Tolo­
sa, los normandos Rohemundo y Tancredo y cl legado pon­
tificio, Adhemaro. Mas de 500,000 guerreros se juntaron al 
pie de los muros de Constantinopla, cuya magnificencia excito 
la codicia de todos, y para alejarlos de allí fue preciso que el 
emperador A lejo Coinneno desplegase todos los recursos de su 
astucia: hizo más, logré de los cruzados el juramento de vasa- 
llage, y se apresuró á que pasasen al Asia Menor. La toma de 
Nizea, la batalla de Dorilea, la conquista de Antioquía asegu-
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1 Fortftlecidci su espíntu en Ins soledad^ con riíriirosa penitencia marchó en pere- 
grmaeion a Jerusalen y  prosternado delante »iel santo sepulcro creyó oír la voz del 

 ̂»nunciar á mi pueblo elfinde la opresión-..”  Nada le 
pareció ya imposible, con la cabeza desnuda, los piós descalzos, envuelto en tosco 

^ “  crucifijo en la mano recorrió la Europa: era delgado y  endeble, pero sus qíos 
j  la voz revelabim el gómo do que se sentía animado, y  el pueblo conmovido ñor au ardiento persuasión le siguió en tropel. > j i  su



rada por una victoria bajo sus muros, y por último la toma de 
Jerusalen (1099), fueron los principales acontecimientos de 
aquella primera cruzada. Bien caros se pagaron tantos triunfos, 
pues cuando cayo en su poder ya no quedaban mas que 25,000 
de los que liabian tomado la cruz.— Trasportaron á Palestina el 
sistema feudal y eligieron por rey á Godofredo, que tuvo por va­
sallos à los príncipes de Antioquíay de Galilea, ú los condes de 
Edesa y de Trípoli. Las asambleas de Jerusalen, awíseí, arregla, 
ron las relaciones de los feudatarios, de los esclesiusticos y de­
más habitantes. La vict.orÍa de Ascalona conseguida (1100) 
sobre los Eatimitas de Egipto aseguró el nuevo reino é ilus­
tro los últimos años de Godofredo, lo mismo que la institución 
de las ordenes militares de San Juan de Jerusalen y del Tem­
plo, fuá para las colouias cristianas una milicia permanente y 
temible.— Segunda y  tercera Cruzada. Los triunfos del famoso 
Noradino sultán de Siria y de Egipto arrebataron la ciuilad 
do Damasco á los seljiudcidas, y Edesa, la ciudad más flore­
ciente de la cristiandad en Asia. (114-1-) Hasta Jerusalen mis­
ma estaba amenazada. E l honor y la religión imponian á los 
príncipes de Occidente el deber de sostener á sus hermanos; y 
el ilustre S. Bernardo predicó \\ wjiinda, por encargo de su 
discípulo el Papa Eugenio III, y tuvo por jefes á Luis YIT, 
rey de Francia, y u Conrado ÍII, emperador de Alemania. 
Detenidos en el Asia M enor, se trasladaron por mar á 
Palestina é intentaron inátilinentc el cerco de l')amasco, si bien 
contuvieron por algún tiempo la toma de Jerusalen. Saladino, 
el héroe del Islamismo, se apoderó al ñu de la Ciudad Santa, 
(1187) Al saberse esta triste nueva resonó por toda Europa el 
grito del dolor, se saco el diezmo saladino, y con él los tres prin­
cipales soberanos de Europa, Federico Barbaroja, emperador de 
Alemania, Felipe Augusto de Francia, y Ricardo Corazón de 
Leon, de Inglaterra emprendieron la tercera cruzada. (1189) 
Federico pereció en las aguas de Salef cu Cicilia. Los otros dos 
monarcas prefirieron el camino del mar, más corto y menos pe­
ligroso; pero al llegar bajo los muros de S. Juan de Acre se 
separaron ù causa de su rivalidad, abandonando Felipe la 
Palestina después de tomada aquella, dejando á su brillan­
te rival que asombrase á los musulmanes con su heroico va­
lor. Poro no logró rescatar á Jerusalen; y al verla, un dia que

— 65—



consiguió avanzar liasia el monte Olivete, volvió la cabeza di­
ciendo: ” No son dignos de ver la Santa Ciudad los que no han 
sabido conquistarla.”  Salió de Palästina en la epoca en que 
murió Saladino, señalándose su vuelta con novelescas aventu­
ras y por un largo cautiverio en Alemania, elei cual lo libertó 
gu escudero y trovador Blondel.— Cuurta Crmado.. La tercera 
cruzada no había proporcionado dios cristianos de Oriente más 
(,ue la isla de Chipre y algunos puertos de la costa de Asia. E l 
Papa Inocencio encargó á Eoalques, cura de Neuville, la pre­
dicación de la cuarta, cuyos principales caudillos tueron: Bal- 
duino, conde de Elandes, Bonifacio de Monferrato y el conde 
de Champaña. Esta expedición (U 0 ¿ ) dirigida principalmente 
Dor los venecianos se detuvo en Coustaiitinopla donde el prin­
cipe Alejo imidoró su auxilio en favor de su padre, Isaac Angelo, 
despojado del trono y sumido en un calabozo. Ea ciudad tue 
tomada por asalto y ¿1 viejo emperador repuesto eii el trono. 
V n  tumulto, tal vez debido á las pretensiones de los trancos, co ­
locó en el trono al jefe de la rebelión, siendo esta la causa de 
nue los cruzados tomasen por segunda vez á Coiistantmopla, 
fundando el nuevo imperio latino, que subsistió trabajosamente 
Biedio siglo hasta que ilujnel Palélogo, ayudado de los genove- 
«es re«!tíiuró d  antiguo imperio de Oriente.— V 
aú:aia. La quinta cruzada (1217) no tuvo más de notable que 
el temerario arrojo de Juan de Bneune, que hubo de quedar 
encerrado entre las aguas del Nilo desbordado, por lo cual se 
vió obli^nido á linnar con los musulmanes una capitulación 
vergonzosa. El emperador Eederico I I  que acaudillo la sesta 
Í12.22J se puso en camino bajo la amenaza de una excomu­
nión: eu logar de combatir negoció, apresurando^ á volver, 
fll «aber que habia mandado el Papa al excomulgarle, que 
«e predicase una cruzada contra él eri sus propios domi­
nios. l)e  este modo se fué extinguiendo poco a poco el en­
tusiasmo ,,\,^,oso.-~€ruza<lafeSan Luis. II.zo este grandes 
esfuerzos por libertar á Jerusalen de manos de los infieles; pero 
el monarca fraitcós hubo de quedar vencido en Egipto (1250) 
en la bataUa de Musuni, cayendo en poder de los musultnanes. 
En otra cruzada que fuó la Oclam y ultima (1) (1^70) espiró
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S. Luis junto á las ruinas de Cartago.— Ordenes mililares. (1) 
Los Mogoles. A  ])riiicipios del siglo X III  salió de las altas me­
sas asiáticas entre la China y la Siberia otra nueva invasión de 
tribus nómadas y belicosas pata someter el mundo íí su csjjada. 
Bsehengis-Khan, su caudillo, invadió la China, derribando la 
dinastía rcinantej seguidamente, el grande imperio entre el mar 
Carpio y la India. I3ochara, Samarcanda y otras ciudades po­
pulosas fueron abrasadas: ya se disponía este conquistador 5. 
someter los paises Occidentales al Énfrates, cuando le sorpren­
dió la muerte; pero sus hijos y nietos continuaron la conquis­
ta. Batti sometió los paises al X . del mar Negro, impuso tri­
buto á la Rusia, incendió íí Cracovia, llevó la ilesolacion hasta 
la Polonia y la Hungría, Iliria y Macedonia. Ultimamente pa­
saron el Oder y el duque de Silesia, Enrique, murió sobre el 
campo de batalla con la flor de los caballeros cristianos: la po­
blación buia á las montanas; el Occidente estaba aterrado.
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de conyertir 4 mi príncipe musulmán, dirigió el rumbo ú Túnez en vez do Acre ó 
el ^ p t o .  pero este, lejos de bmitizarse le esperaba con liW.OOO hombrea, !a ffiiamiíion 
de lu n w  era numerosa, faltó el agua; el polvo del desierto embargatia la respiración, 
la exhalaciones ineRticas causaron al ejército vómitos de sangre, calenturas y  disen- 
tenn. Sm cesar eran acosados por los Africanos: los batian es cierto, pero el contagio 
cuniha y  la mortandad era terrible, ye l mismo San Luis viendo la proximidiwl de la 
mueTO, llamó á su lado 4 los caudillos del ejército "Amigos mios: So acerca el fin de
mis días; no mo lloréis".....Después, alargando In mano A su hijo y  esti'CCliáadolB
nemamratc. "A  ma 4 Dios con todo tu corazón hijo mío, procura tene/. 4 tu lado hom- 

y'•celes, sé celoso de tu honor y  haz 4 tcKlos recta justicia..... T ed oy  la 
mas tierna bendición que padre alguno ha podido dar4 su h y o ."  Rocihió la Sagrada 
•“ '^canstía y  liacióndose estender sobre cenizas, espiró.

1 En sentir de algunos historiadores so conocieron 30 órdenes religioso militares. 
• '** regla de San Basilio, catorco bajo la de San Agustín y  siete según el
Istituto de San Benito. Sólo hablaremos de las principales: IlotpitaUirioi de San Juan. 
Algunos ricos mercaderes de Amalfi habían construido frente al Sonto Sepulcro un 
nospiQo paro los peregrinos, servido por monges, que adoptaron por patrono al 
ijauuste. El iwior Geraído instituyó, cuando soWevinieron las cnizatlas, una regla 
P®™cular, adoptando un vestido negro con nna cruz blanca do ocho puntas en el po- 
cno. Calistó TI confirmó esta órden que comprendía tres clases de frcires: esclesiásü- 
co« paro el socorro de las almas: legos jiara los servicios corporales y  caballeros do 
armas para protección de peregrinos. Inocencio IV  confirió el primer titulo de gran 
™ ^ tr o . (1250). Templario». E\ rey de Jerusalen, Balduino, concedió 4 algim osca- 
Daucros una casa junto al templo do Salomon (do donde tomaron aquel nombre) con 
la Obligación de defender 4 los peregrinos 4 la Tierra Santa. Hugo dePayonsfúó el 
primer gran maestre; luego San Bernardo les redactó una regla mística, que les iia- 
ponia el dwiierro perpètuo de pàtria, guerra incesante contra los ínfleles, admitir d  
combate siempre ya  fuera uno contra tres, no pedir jamás cuartel, ni ceder por su res­
cata un palmo de tierra. Hacian voto de castidad, pobreza y  obediencia, oración 
cuente, y  llevaban'vestido blanco y  cruz roja. Fueron por mucho tiempo el tarror do los 
musulmanes—Tentóiifcoí. B! órden teutónico debió su origen á.'dos caballeros de Srene» 
y  Lubek que después dol sitio de Tiro levantaron con los velas do sus naves un es­
pacioso pabellón para los heridos que liablasen la lengua alemana, y  asociándose 4 ello« 
en piadoso ejercicio los Hermanos de Santa María (proctetores de los percgri- 
n w ) se constituyó esta órden militar bajo la regla de San Agustín. Llevuban el manto 
blanco c«n cruz negra v  no se admitían en clase de caballerop, sino hidalgos alema­
nes. Fué aprobada por Clemente III.



Afortunadamente el valor de los caballeros vestidos de hierro, 
los castillos y murallas que deteiiian su impetuosa carrera los 
desconcertaron, obligándoles á abandonar este suelo para lan­
zarse sobre el imperio de Bagdad amenazado de un fin desas­
troso. Bagdad fue saqueada durante 40 dias y avanzando luego 
hasta la Siria aniquilaron los restos de la cultura cristiano- 
arábiga en Palestina. Al cabo de algún tiempo se dividid el 
imperio M ogol en varias soberanías independientes. T̂ a Rusia 
sufrid por espacio de dos siglos el yugo de la Horda dorada; la 
Hungría y la Polonia no se recobraron tan presto de sus pérdidas.

Güelfos y  Gibelinos. A  la muerte de Lotario el sajón subid 
al trono la casa de Suabia, siendo el primer emperador Conra­
do 111. (1138) Encontró éste terribles adversarios en los du­
ques de Sajonia y de Baviera, (güelfos) como que Enrique el 
soberbio le disputó el trono imperial, reduciéndose el trance 
decisivo de esta guerra al sitio de IFiushery (1) en que Enrique 
salió vencido. Desde este suceso pareció resignarse el partido 
güelfo; pero en adelante se aunaron con el papado y las ciu.la- 
desde la Italia Septentrional contra Federico Barbaroja.— A su 
tip Conrado sucedió este príncipe. (1152) Señor de la Germa­
nia donde liabia reprimido Las revueltas feudales, quiso imponer 
su dominación á la Italia é introducirse en la Lombardia, es­
pecialmente en Milán: los italianos se resistieron y Federico se 
ven^ ĵ por la fuerza de las armas tomando á Milán; en tal caso, 
Alejandro I I I  al frente de una liga en que figuraban las ciuda- 
des lombardas y Venecia, y la defección de los güelfos de Ale­
mania cuyo caudillo, Enrique el Leon, duque de Sajonia, se 
pasó á los enemigos de Federico la víspera de la batalla de Lig- 
nan, acarrearon la derrota del emperador, que se vio precisado 
á comparecer ante Alejandro I I I  y firmar la emancipación de 
las ciudades lombardas. Por segunda vez quedaba vencido el 
imperio; pero Federico se vengó proscribiendo á los güelfos de 
Alemania y despojando á Enrique el Leon de sus dominios 
feudales ú excepción de Brunswick y Luneburgo,— Enri—
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1 Los nouiljres (le Güelfos j^Gibclinos significaron al princinio los partiüorioa do 
Ito familias enemigas do Baviera y  de Sunljin. Pero en Los guerras de los Hoonstau- 
Hen con el Papa pasaron estos nombres á Italia; llamúndose Gibelinos los partidarios 
del Emperador, á riuicn rcconocúm como jefe de los Estados de Italia; y  Güelfos los 
defensores del Papa en quien reconocian la suprema autoridad y  el protectorado do 
Italia, Por mucho tiempo se hicieron una gueraa cruel.



que VI. prockinaclo emperador ¡í la muerte de su padre (I190 j 
se apoden) de las do« Sicilias y trasmitió este reino á_su 
hijo Federico 11. |'1197) Al principio {^uedó este príncipe 
excluido del trono imperial (pie se disputaban su tio Felipe de 
Suabia, cabeza de los gibeliiios, y el hijo de Eiiriípie el 
Leon, Othon IV , jefe de los gíiclfos de Alemania; pero nom­
brado tutor dc'l j(5ven Federico II  Inocencio ITI, (1) hizo triun­
far su causa á despecho de sus terribles rivales. Ikro bien iu- 
iltilmente, iiorrpie Federico que se habia manifestado d(5cil mien­
tras vivió Inocencio I II , eludió después de su muerte (1¿16) 
las promesas de cruzada y la restitución ;1 k  Iglesia. Imperan­
do en Alemania y en las dos Sicilias quiso imponer sus leyes á 
las ciudades lombardas, pero el Papa Gregorio IX  se apre.suró 
á tomar su defensa, v de aquí se origine) otra tercera lucha del 
sacerdocio contra el imperio, cuyos resultados fueron la torna 
de Viterbo, el sitio de Roma por parte de Federico y k  muerte 
del inflexible Gregorio que h la edad de noventa años habia 
sostenido la lucha con ludo el brio de k  juventud. Su sucesor, 
Inocencio IV, couvoc($ en Leon de Francia un concilio para de­
poner a Federico, quien, al saber esta nueva se puso la corona 
en presencia de los varones: ’ ’ este Papa, dijo, me ha depuesto 
en su sínodo; pero antes que llegue á arrancarme la corona cor­
rerán arroyos de sangre.”  No obstante, Federico rodeado de 
conspiraciones y vendido por su canciller Pedro de las Viñas no 
pudo impedir el triunfo de la Santa Sede, en la batalla de Be­
nevento, (1¿00) auxiliada por Carlos de Anjon.

Fin d'í la rasa de Saaüia ú Iioensta%lfen. E l nieto de Fede­
rico, Conrndiuo, vencido en la jornada de TagUacozzo (1268) 
pcrccií) cu el cadalso de (jrden de Carlos de Anjon. La compa­
sión de los ví'ncedores rodeo á este niilo de 16 años. Ya cu el 
cadalso un recuerdo de la patria y de la familia vino á turbar 
por un instante sn agonía. ” ¡Oh madre mia, exclamó, que tris­
te nueva vais á n^cibir de mí!”  Luego recobrando su energía, 
arrojó su guante en medio de la muchedumbre. Esta prenda 
fu(í recogida por un caballero aloman, que, fue ií llevar el
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hiemo 1
na imp^........ ...........  ̂ ___ _ _ ,
k Felipa AujniíJto á rjtic repudióse á Itûs ríe Mcranioj hncía vasaUo suyo ai rey de Xn-* 
glatem\ y  aiTeglaiia los negocios de Bspoña y  había da la Bulgaria.
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guante de Conradmo á la reina de Aragón, su hennann, y más 
tarde, tueron las vísperas sicilianas una sangrienta represalia de 
aquella muerte. ‘

LECCION XV.
E:I áiUeri c ^ n o  oii y  la Vasa  <!e

l l abs ha i i ' g ' . — 8 i i i x a . — C a s a  
<le T de  —ISuja SiaSía
y  ioM lo y o s  d e  A ra fto íi.— a:s|»aña ei ir^tiaiia 
y  iiialioiiielaiiB i.

hterregno. A  la muerte de Federico I I  estuvo amenazado 
el imperio de Alemania de una próxima disolución. El grande 
interregno (1250-1278) lo tenia sin soberano efectivo. Conra- 
doJV  Guillermo de Holanda, Ricardo de CormonUis, Alón- 
so A  de Castilla nada obtuvieron má.s que el titulo de empera­
dores. Mientras duro este período de liorfatidad, los príncipes 
y caballeros aumentaban respectivamente sus dominios feuda­
les. las ciudades S(< unian para dtifenderse; los slavos v e.scandi- 
navos se emancipaban del yugo germánico, y la anar(|uía impe­
raba en Alemania.— Casa de llabslurrj. En vista de OvStas calami­
dades y temiendo por otra ]iarte la aptitud del romano Pontífice, 
nombraron emperador a un señor de Suiza, cuvo escaso poder 
no inspiraba recelo alguno; tal era Rodulfo de Ahsburg, tronco 
de la casa de Austria, hoy reinante. Su valor probado, su fir­
meza }  talento les aseguraban de que enfrenaría !a anarquía, y 
la desmedida ambición de Otocaro de Bohemia, que re.sistiendo 
el reconocimiento de Rodulfo le había declarado la guerra. La 
gloriosa victoria de Markfel, en que Otocaro murió á manos de 
los suyos permitió á Rodulfo afirmar la paz páblica, contenien­
do a loŝ  caballeros aventureros. Muerto este, y no estando en 
el interés de los electores nombrar un emperador que pudiese 
darles la ley, entregaron el cetro a Adolfo de Nassau, noble, 
débil y oscuro, que no tenia más patrimonio que su espada. 
Pero habiendo irritado á toda la Alemania con su doblez 6 in­
justicias fué depuesto por la Dieta de Maguncia, y proclamado
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emperador el Itijo de Rodulfo, Alberto I  que mato a su rival
en la batalla de Gelhein. (1.^98)

Alberto I  y la confederación Suiza. La insaciable codicia 
de Alberto le erapeñcí en guerras desastrosas, siendo la mas no- 
table la sostenida con la Suiza, comarca sometida desde el si­
glo X I á la soberanía de Alemania, y dividida en principados 
y cantones libres. Alberto que deseaba enseñorearse de aquel 
pais les impuso gobernadores duros y crueles, que a tuerza t e 
vejaciones y tiranías provocasen á la rebelión, (1) eimontrau^ o 
así un pretexto que motivase la sumisión meditada, rvo se iizo 
esperar mucho; el 13 de Enero de 1308 los habitantes ma a- 
roñ ó  exjiulsaron á los gobernadores, apoderándose de todos 
ios castillos que fueron en su mayor parte destruidos. A|ber o 
que marcho contra ellos íi la cabeza de un numeroso ^ercito. 
fue asesinado al pasar el Reñís por su sobrino Juan de buabia, 
que no habia podido conseguir de su tio la posesión de sus 
estados. Leopoldo de Austria, uno de los hijos de Alberto, in­
vadid después la Suiza con 20.000 hombres, que fueron des­
hechos en el desfiladero de Morgartcn (1315) por algunos 
montañeses malamente armados. Esta victoria unida a la de 
Sempach en que Arnaldo abrid á sus suizos una calle en las 
filas de los caballeros, abrazando varias lanzas y hundiéndose­
las en el pecho, y a la de Gleris en que los austríacos eran diez 
veces más fuertes aseguraron para siempre la independencia 
helvética. Muerto Alberto, la casa de Absburg quedó separada 
del trono imperial por espacio de 150 años, y después 
interregno de siete meses fud nombrado emperador Lnriqne V i i  
de Luxeraburgo, que resucitando las antiguas pretensioiies de 
imperio sobre la Italia, murid al otro lado de los Alpes sin ha­
ber podido calmar la interminable contienda entre güclius y 
gibelinos. Con su muerte vino a aumentarse la anarquía en 
Alemania; porque divididos los electores entre lederico de 
Austria y Luis de Bavicra se encendid una guerm que duró 
hasta el 1322 en que la batalla de Abuldorft' dejo á Luis de

1 Contábase entro los conjurados GuiUermn Tell, conocido 
con el arco. Habiendo ido á Alforf vid puesto sobre un palo un
mandado Gesler hacer acatamiento. Guillermo se tiCRd ¿ tal „iravesa-
nado á muertei pero sabida au habUidad en clareo se le ^
ha una manzana colocada sobre la cabeza do un hijo suyo.
fesó al tirano que ai errara el golpe la segunda flecha sena para di, como efectiv
te sucedió.



Baviera único emperador.— Casa de Baviera. Luis de Baviera 
(1314) se propuso restaurar en Italia la autoridad imperiai, 
renovando las amortiguadas luchas entre güelfos y gibelinos; 
pero todos sus esfuerzos se estrellaron contra la firmeza de 
Juan X X II , tan intrépido defensor de los derechos de la Igle­
sia como de la independencia italiana. Luis, excomulgado por 
Benedicto X II , sucesor de Juan, (¡uiso abdicar en bien de la 
paz; mas parece que algunos electores le hicieron desistir, de­
clarando en la Dieta de Francfor la legitimidad de aquel en 
quien recayese el nombramiento de los electores, terminando 
con esta resolución la gran contienda entre los Papas y el im­
perio.— Carlos IV  ([ue (1347) sucediú á Luis, desautorizo la 
dignidad imperial mediante un vergonzoso trafico con las dig­
nidades que podia vender. Juguete de las exigencias de los 
grande.? publicó en favor de aquellos (1356) la llamada ¿«¿<2 de 
oro que confirmaba los derechos y privilegios de los grandes 
vasallos, la independencia de muchas ciudades lombardas, y el 
derecho de sufragio al nombramiento del emperador íi los ar­
zobispos de Maguncia, Tréveres, Colonia, al rey de Boliemia, al 
conde palatino dclllhin, al dmiue de 8ajoniay al margrave de 
Brandemburgo. Así el imperio caminaba de la constitución 
feudal á mía organización federativa. Sus liijos Wenceslao y 
Boberto de Baviera apenas tienen importancia histórica. El 
primero conocido con el título de El Borracho fue depuesto por 
los electores (1400) á causa de sus vicios y perfidias; el segun­
do murió después de un reinado corto y oscuro. (1410) En­
tonces sobrevino un cisma en el imperio, poique se presenta­
ron tres competidores disputándose la corona que al fin quedó 
por Segismundo, (1411) rey de Hungría y heredero del trono 
de Bohemia. (1419) Con tan vasto poder se hallaba en dispo- 
sicion de realzar el imperio, pero la guerra délos hussitas, (1) 
religiosa y política vino á paralizar todos sus ))lanes. Estas di­
sensiones tuvieron en combustión á la Alemania por espacio de 
14 años, hasta que á fuerza de sangrientas derrotas y por me­
dio de tratados hábilmente conducidos se puso término á la lu -

1 Juan de Siiie, rector ác la Univeretdad de Praga, de un exterior sumamente aus­
tero sostuvo de acuerdo con Gerónimo de Praga con un celo mAs ardiente que discre­
to, la necesidad de refonnar la Iglesia, renovando las doctrinas de Ambos
fueron condenados en el concilio de Costanza. (1416) Sus partidarios (talioritas) roba­
ron los monasterios, degollaron á los sacerdotes y  derrotaron tres ejércitos enviados 
por Segismundo, y  solo una amnistía pudo acuboi* con estos rebeldes.
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ella. (1434) Con Segismundo concluyo la casa de Luxemburg 
y volvió á ocupar S  trono imperial la casa de Austria.

Baja Italia, los mijes de Aragón. La prenda de apelación a 
la justicia y ó la venganza, arrojada por Conradiuo en el cadalu 
so, vino á cumplirse cuando el cetro de las Dos Sicilias se ady 
judicó á Carlos de Anjon, (1265) cuya memoria ha quedado 
infamada con el nombre de tirano de las Dos Sicilias á causa de 
las injusticias y crueldades, que por ultimo le separaron del 
trono. [2)~Pedro ITI de Aragón fue proclamado rey en 
Sicilia después del atentado contra los franceses; desde este 
acontecimiento dominaron solamente en Níípolcs, los angevinos 
ha.sta el 1435 en que la conducta inconsecuente de Juana I I  
autorizó ó Alfonso el Magnónimo para reunir á la corona de 
Aragón la de Ñapóles y Sicilia. Esta reina, por sustraerse (\ las 
pretensiones del Duque de Anjon, Luis habia adoptado por 
hijo y heredero al aragonés ¡)or dos veces, y otras tantas habia 
revocado la adopción. Después de eslo, Alfonso apeló al derecho 
de conquista y reinó tranquilo 10 años sucediéndole en Ñápa­
les Fernando, su hijo natural. (1458)

España hasta Fernando el Santo— Eernando I  rey de León y 
de Castilla, (1054) como queda indicado, emprendió gloriosas 
expediciones contra los moros a))oderándose de Viseo, Lamego, 
Coiinbra y otros puntos; y después de un reinado tan glorioso 
dividió, íi"l morir, los estados entre sus hijos: falta de prudencia, 
mucho menos disculpable, porque debia recordar las conse­
cuencias que recientemente originara la repartición del reino de 
su padre.— Trascurrido algún tiempo, Sancho el Inerte, el pri­
mogénito engarzó á su corona el reino de León, el de Galicia y 
el señorío de Toro; y al apoderarse de Zamora fuó asesinado 
por un desertor de la plaza,— Su hermano Alfonso V I  reunió 
estos reinos cuando hubo jurado en manos del Rodrigo Diaz de 
Vivar, no haber tenido parte en la muerte de su hermano, y se 
inmortalizó con la toma de Toledo. (1085)— En Alfonso el V II 
(1126) de la casa dcBorgoña p l  primer emperador en Mspaña 
nuevamente se separaron Castilla y León, ciñendo sus coronas

2 El tercer día de la pascua de 'Resurrección, (1M2) raicnl^s rpic los palormita-
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moron rey á Pedro de Aragón.



dos liijos de aquel monarca (Sandio I I I  y Fernando II .)— Bor­
rascosa fue la minoría de Alonso V III , bajo la dirección de los 
Castres y los Laras. Los desaciertos de los primeros años de su 
vida y la derrota de Alarcos se olvidaron con la batalla de las 
Navas (1212) que acabo con la dominación de los Alinoliades 
en España. En tanto Alonso IX  de León, hijo de Fernando II, 
terminó sus desavenencias con el castellano, casiSndose con la 
hija de este. Doña Berenguela, de cuyo enlace nació el prínci­
pe D. Fernando (el Santo) en quien se reunieron deftnitivamen- 
te los reinos de León y Castilla. (1230)

Origen de las órdenes 'militares en España. Al fanatismo de 
los conquistadores africanos opuso España el espíritu religioso 
y caballeresco de las órdenes militares.— Calatrava. Fray Rai­
mundo de Fitero y Fray Diego Velazquez se comprometieron á 
defender de los moros la plaza de Calatrava, defensa que los 
caballeros templarios consideraban imposible. El rey de Casti­
lla, Sancho 111, acepto sus servicios, y una vez realizada la 
hazaña, hace donación perpetua de esta plaza al abad Raimun­
do y á SU3 valientes compañeros, fundándose desde entonces 
esta orden que fue aprobada en l l ü l  por Alejandro I I I .—A /c««- 
tara. La orden militar de Alcántara tuvo origen con la defensa 
que dos caballeros, D . Suero y D. Gómez, hicieron del pueblo de 
San Juliaji del Pereiro. Protegida por Fernando II  de León y 
aprobada (1177) por Alejandro 111, se incorporó á la de Ca­
latrava hasta que mal avenidos los caballeros se separaron nom­
brando distintos maestres; siendo desde entonces Alcántara el 
lugar titular do la orden y Pereiro sólo Encomienda.— Santiago. 
Parece ([uc la ínclita órden de Santiago existia desde que va­
rios nobles de anuas se juntaron para sostener un instituto pa­
cífico y hospitalario délos canónigos de S. Loyo en el reino de 
Galicia, añadiendo la profesión de defensa de los cristianos y 
peregrinos contra los Ínfleles, ]ín  esta forma de congregación 
mista poseyeron ])rimcro el hospital de S. Marcos de León de 
donde pasaron á Veles en Castilla, y más tarde poseyeron am­
bos como casas matrices. Aleiandro I I I  confirmo esta orden.—  
(Wl'ó) Jaime III  de Aragón fue el fundador de la órden de 
Mantesa, destinada á reem])lazar á los caballeros templarios. 
Hoy se considera la caballería como una institución extrava­
gante, pero las costumbres de las diferentes épocas son el pro-
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docto de las circunstancias y de las necesidades. Los caballeros 
cristianos reemplazaron en Europa los ejércitos regulares, for­
mando una especie de milicia reglada, que se dirigia a donde el 
peligro era más inminente, sirviendo de baluarte inexpugnable 
para los enemigos exteriores y de garantía contra la opresión 
y tiranía de los potlerosos; de manera qvre la religión asociando 
hombres bajo el lema del valor y del honor, que juraban en 
nombre de Dios derramar su sangre en defensa de la patria, 
contribuyó á salvación de la cristiandad.— Navarra. Después 
de Garcia muerto en Ata])uerca élSS-l') y de Sancho IV  tan. 
sostenedor de la independencia de su reino, y muerto á manos 
de su hermano, Ramón el bastardo, se unieron los navarros con 
Aragón hasta la muerte de Alfonso el batallador, en que aque­
llos se hicieron independientes, eligiendo por rey h 1). Garcia 
Ramirez IV . Sucediéndole Sancho TYelSábioy Sancho J IT el 
Fuerte (1 19-i-123I^ siguieron los reyes de la casa de Cbampaña.
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hiendo puesto asedio u Huesca murió de una Hecha disparada 
desdólas niurallas. Pedro I, su hijo, continuó el asedio y la to­
mó. En virtud de niia ley aseguró la herencia d d  trono á sus 
descendientes.— ¿Ufon-v) 1 el Baiallaihr (1 10-t) es notable por 
su matrimonio con Doña Urraca de Castilla, ])or la conquista 
de Zaragoza y por íZ9 batalhis campales que dió u los moros. 
Muerto sin sucesión dejaba en su testaineuLo el reino ¡í los tem­
plarios.— Las Cortes de hlonzon colocaron en el trono íí su^her- 
mano Jiamro II, llamado el lííonje, que disgustado declaro por 
herederos a D. Harnon Bcrenguer V, conde de Barcelona, y á 
su hija Petronila y se retiró á Huesca. A  la muerte de estos^se 
reunieron Aragón y Cataluña. (11(52) Alfonso I I  conquisto a 
Teruel v su hijo s<’gun<lo, Pedro, murió en I  rancia combatiendo 
á favor de los albigenses.

Origen del reino de Portugal hada la conquista de los A¿- 
garhes. Esta parte de la ])enínsula española, teatro de las glo­
rias de Viriato fue sucesivamente dominada por los suevos, ala­
nos, wisigodosy órabes. Cuando Alonso V I, (siglo X I) rey de 
León y Castilla'resolvió la conquista de Toledo, .se publicó una 
cruzada que atrajo á sus banderas los míís célebres gaeriTjros de



Europa, entre los cu¿ilessc distiiignieroii dos caballeros france­
ses, Raimundo de Borgoña y su hermano Enrique. Rendida la 
ciudad, (10S5) rccoinjienso Alonso los servicios de estos capi­
tanes con la mano de sus hijas, casando ¡i Urraca con Hainiun- 
doj (de cuyo matriinonio nació Alonso V il )  y á Enrique con 
Teresa, llevando en dolé las tierras que este conquistara y las 
que pudiera conquistar en Portugal, en calidad de conde feuda­
tario del monarca castellano. Un hijo de estos, JIfomo Enru 
quez, llenó de gloria á la nación portuguesa con la memorable 
batalla de Ourique ganada á los moros, (1131V la cual la 
caballería de estos era cuatro veces mayor que la de aquellos; 
con cuyo aconteciiriiento el ejercito le })roclamó rey sobre el 
campo de batalla, y cuatro años mós tarde las Cortes de Laine- 
go sancionaron su aprobación h despecho de Alonso V II  de 
Castilla que no pudo impedir la erección del nuevo reino con­
firmado por Alejandro ITI. Al próspero reino de Sancho T, re­
poblador dd  pais, siguieron los turbidentos de Alfonso I I  y 
Sancho II. Alfonso III  (12-1<8) gobernó con acierto y conquistó 
los Algarbes.

Invasión de los Ahnoravides. y  Almohades. Los Almorávides 
originarios del Yemen, acababan de fundar el jioderoso impe­
rio de Afarruecos (1070) cuando invadieron d  suelo español 
(ó arrastrados jior el deseo de establecerse ó llamailos por Ma- 
homet, rey de Sicilia) y se apoderaron de la mayor parte de los 
reinos musulmanes formando una sola y jioderosa dominación, 
Alonso V I que intentó detener sus conquistas, fue vencido eu 
Zaliica, d d 8 6 ) y más tarde se perdió la sangrienta batalla de 
Veles (I  en donde murieron d  príncipe 1). Sancho y los sie­
te caballeros que leacoinpañaban. —Almohad-es. Sesenta y tantos 
años trascurrieran cuando lus almohades, otra nueva sesta mu- 
suhnan.a, desembarcaron eu España para sustituir á los almorá­
vides. El rey de Castilla Alonso V H I acudió à contener esta 
nueva invasión, peto hubo de retroceder á Toledo vencido y 
derrotado en Alarcos. (119.Ó) Con tan terrible acontecimiento, 
el arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Gitnenez predicó una cru­
zada, facultado por Inocencio I l í ,  y trajo à España multitud 
de guerreros que en unión con los príncipes cristianos dieron a 
Alfonso d  triunfo decisivo de la gloriosa batalla de las 
Navas. (121á)
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LECCION XVI.
F r a n c ia  b a jo  lo »  Ca|»eío» - l a f t l a í c r r a  b a jo  

lo s P la flU a g e n c t«— F lt in io »  C a p e lo » .—C is­
m a  d e  O c c id e i i l c  y d e c a d e n c ia  d e ! p o d e r  
te m p o r a l .

Capetos. La Lrancia abatida por la debilidad de la dinastía 
carlovingia depuesta en 9S7, se ecbo en brazos de la familia 
de los Capetos, tan señalada por sus triunfos sobre los norman­
dos. Los cuatro primeros capetanos, Hugo Capelo, lloberto, 
Enrique I  y Eelipe I, apenas dueños de París y de algunas 
ciudades comarcanas, reinaron sólo de nombre pasando casi 
desapercibidos entre las complicadas luchas de los granrhs se­
ñores, siendo necesario que la Iglesia interviniese (remado de 
Enrique I) (1031^ estableciendo la trégua de Dios, por la cual 
quedaban suspendidas las contiendas privadas desde el miérco­
les por la tarde hasta el lunes por la mañana.— Luis 7Tel Gordo 
(1108^ que no poseia mas que el ducado de Francia, (París, 
Melun y Orleans) ayudado del clero y del pueblo, que resistien- 
do á la dominación feudal formaba sus comunidades, resucitó la 
pr.jponderancia del poder real sobre los estados feudales, auto­
rizando la emancipación de las ciudades, y la instituciou de las 
apelaciones al monarca. Sin embargo, al paso que iba aseguraii- 
dü su autoridad á favor del ascendiente de los Canmnes tuo el 
motor de las luchas entre Francia ó Inglaterra, porque Lnn- 
que I  temiendo por sus estados de Normandía 
guerra, ganándole la batallado fírennerMe^— Lux^f IL 
casado con Leonor de Guyena, heredera del ducado de Aquita- 
nia no siguió la conducta de su padre m los políticos consejos 
de su ministro Suger, abad de S. Dionisio. Kepudio  ̂ Leonor, 
(me casada de nuevo con Enrique II  de Inglaterra, le llevó en 
dote las provincias del Loira hasta los Ymntos.— Felipe Augus­
to (1180) el verdadero fundador del poder monárquico en 
Francia, reiiaró las faltas de su padre, reproduciendo la política 
de Luis V I. Así es, que cuando Juan Sin tierra, rey do Ingla­
terra, fue condenado por el tribunal de los Pares con motivo de



la muerte de su sobrino Arturo, se apodero Felipe de la Nor~ 
mandía. En lu batalla de Bouvines humillo el orgullo de 
Otlion IV  de Alemania y de la Inglaterra, que recelosos de su 
engrandecimiento, habian formado una vasta coalición; y con 
la fundación de la universidad de París, tan célebre por la auto­
ridad de sus insignes maestros, ilustré los últimos años de su 
reinado con sábias y provechosas instituciones.

Reinado de S. Luis. Luis I X  el Santo, (1226) apenas con­
taba diez años cuando sucedió á su padre, Luis V II Í  apellida­
do Corazón de León, por su valor indomable en la guerra. Du­
rante su menor edad concertaron los turbulentos magnates re­
cobrar sus antiguos dominios, arrancando la regencia á Blanca 
de Castilla para coníiur este puesto á Felipe, conde de Bolona, 
tio paterno del jéveu monarca; pero esta, que esperaba una agre­
sión, tenia un considerable ejército en pié de guerra y pronto á 
maniobrar; batió pues íil conde de Tolosa, le persiguió sin de­
jarle un momento do descanso, obligándole á aceptar una paz 
tan vergonzosa para él como favorable á la corona. Este pri­
mer desastre advirtió b. los conjurados Felipe, conde de Boloña 
y Teobaldo, conde de Champaña; pero la reina disuadió al pri­
mero, haciéndole ver su conducta impolítica al mismo tiempo 
que con una carta afectuosa separaba á Teobaldo de sus ami­
gos; de suerte que al empuñar Luis las riendas del Estado po­
día decir como Felipe Augusto: Pienso en la manera de devol- 
ver d la Prancia el esplendor y  la fuerza gue tenia en tiempo de 
Carlo-Magno. Este príncipe declarado mayor de edad á los 21 
años, tomó el mando de|sus ejércitos contra otra nueva liga sos­
tenida por el rey de Inglaterra, Enrique I I I ,  que acaba de llegar 
á Francia coa numerosas tropas, á las que se unieron las de los 
señores del Poiton y Saintoiige, Los dos ejércitos se encontra­
ron á orillas de Charente, no lejos del castillo Taillelourg. Luis 
escogió para que le siguieran un pelotón de hombres animosos, 
y precipitándose sobre e) puente destruyó las barricadas, llegan­
do con ocho ginetes á la orilla opuesta; al ver su arrojo, el 
ejérciio le sigue y alcanza sobre los enemigos la más completa 
victoria. Este triunfo y otra victoria no menos gloriosa para él, 
obtenida al dia siguiente cerca de Saintes, hicieron circunspec­
tos k aquellos grandes vasallos que hubieran podido abrigar el 
designio de aumentar sus prerogativas y  señoríos. Para deslin-
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dar las relaciones del soberano con sus stíbditos, publico Luis 
los Establecim.ienio9 de Francia, tratado de derecho civil, dis­
tribuido en S03 capítulos que siguen al hombre en todas las 
circunstancias de la vida.

Inglaterra bajo los Planiagenets. Enrique I, tercer hijo de 
Gnillcrtno el Conquistador se apodero del trono de su hermano 
Roberto, que al volver de Palestina se había eDcrnistado con los 
nobles normandos. Por su matrimonio con la hija de Aheling, 
pretendiente noble sajón, reunid ambas dinastías representadas 
m.̂ s tarde en su hija y heredera Matilde, casada con Godofredo 
Plantagenet, hijo del conde de Aujon, de cuyo matrimonio na­
ció Enrique 11, el primero de esta familia, que empez<5 á reinar 
bajo los mejores auspicios. (1154) Dueño por su madre de In­
glaterra y Ñormandía; de el Maiiie. el Aujon y la Turena por 
su padre, y de todas las posesiones francesas desde el Loira has- 
ta los Pirineos por su enlace con Leonor, la repudiada de 
Luis Y II , rey de Francia, empezb a mostrar su condición irri­
table y violenta, no obstante su l’.abilidad para el gobierno con 
haber reprimido los privilegios de los varones: jmocuró el rey 
limitar la jurisdicción eclesiástica mediante las constituciones de 
Clarendon, ordenando que los clérigos se sometiesen á los jueces 
reales eu las causas comunes, y que las excomuniones no se im­
pusieran sin el consentimiento del rey. El arzobispo de Cantor- 
bery, aunque proscrito y errante se mantuvo firme, y lanzo nue­
vas excomuniones contra el monarca; Enrique se dejb decir en 
presencia de sus varones, ’̂ jes posible que entre tantos caballe­
ros como me rodean no haya uno que me vengue de los ultra­
jes de ese sacerdote!”  Alentados con sus palabras cuatro escu­
deros partieron para Cantorbery y asesinaron  ̂Tomás Recket 
al pié de los altares, éH 70) Este sacrilegio produjo la indigna­
ción del pueblo, los peregrinos acudían á millares al altar del 
Mártir, y el rey mismo dio señal de arrepentimiento orando dia 
y noche arrodillado sobre el sepulcro dcl Santo: los autores del 
crimen fueron á buscar la muerte á la Tierra Santa, las consti­
tuciones de Clarendon anuladas. La conquista de Irlanda fué 
una ligera compensación de nuevos pesares, porque enemista­
do con su esposa, después de una lucha obstinada con sus pro­
pios hijos, murió abandonado de todos en el castillo de Chinon, 
— Ricardo, Corazón de León (118!)) fué el héroe de las cruzadas;



su nombre se oia con terror en el Oriente, y  era tan temido su 
arrojo que encontrando cerca de Joppe uir escuadrón egipcio le 
acometió con tal brabera, seguido de unos cuantos caballeros 
que lo precipitò en vergonzosa huida; pero se ocupó poco de 
Inglaterra, en donde durante su ausencia el rey de l'Vancia in­
vadió la Normandia, y su hermano Juan Sintierra le usurpó la 
corona. A  su vuelta derroto à Felipe Augusto en la batalla de 
(jisors, perdonò a su hermano y continuó la guerra con aquel 
hasta que Inocencio I I  les impuso una tregua de cinco años 
Dos meses después murió Ricardo de uii tlechazo sitiando el 
castillo de Limosin.— /« a «  Shiiierra, (1199> príncipe cobarde y 
cruel asesino (i Arturo el legítimo heredero, arrojando su cadá­
ver al Sena y usurpó impasible el trono. Felipe Augusto le citó 
ante los grandes vasallos de la Francia, y como no comparccie 
se, Felipe, previo el fallo dé los  Pares, invadió la Normandia- 
Inocencio I I I  le liabia excomulgado, y amenazado después con 
un desembarco en Inglaterra por jiarte de aquel, hizo feudatarios 
sus estados de la Santa Sede. Más tarde trató de vengarse de 
aquellas humillaciones con una vasta coalición contra Felipe, ori­
ginando en consecuencia la sublevación de los varones ingleses 
que tomando el nombre de ejórcito de Dios y de la Iglesia im' 
pusieron al re; la Caria ma^na, (1215) por la cual se recono- 
cía en el consejo de los nobles el derecho de limitar la potestad 
real. Lste fue el origen de la cámara fie los lores. Enrhme ITT 
lijo de Juan Sintierra, (121G) llegado á la mayor edad quiso 

sacudir el yugo de la aristocracia; pero sus esfuerzos fueron 
mutiles porque los varones acaudillados por Simón de Leices­
ter se rebelaron contra e l, obligándole à jurar las provisiones 
de Oxford y con p itir  en el establecimiento de im consejo 
compuesto de 24 barones encargados de la administración ge­
neral del remo con poderes para reformar el estado. Tal fuó el 
origen de la cámara de los comunes. fl2 6 4  ) Eduardo 1 hijo v 
sucesor de Enrique (1272> conquistó el país de Gales y la 
misma suerte liubiera cabido á la Escocia, si esta no hubiese 
encontrado en el jóven ó infortunado Wiliam JEallace otro 
virrato esóanol. Abandonado al mismo tiempo de muchos ba­
rones, por t)uererlos obligará que le acompañasen al Conti- 
Jiente en auxilio de los flamencos contra el rey de Francia se 
vió precisado á concederles, así como u los comunes. vaíios
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privilegios, siendo uno de ellos el derecho de no pagar sino lo  
que hubiesen acordado, derecho que puede considerarse como 
el fundamento de la libertad inglesa— .Eduardo II, (1307) que 
sucedió á su padie Eduardo I, fue un príncipe débil, cobarde y 
disoluto. Incapaz de reinar por sí mismo confio el gobierno á 
insolentes favoritos, y la nación irritada con tanta debilidad y 
tanto des&rden depuso Eduardo por un acuerdo del Parla­
mento y le encerró después en el castillo de Bcrkeley, donde 
murió asesinado.

Ultimos capetas, Eelipe el Hermoso (1285) se distinguió 
tanto por su tiranía y perversidad cuanto S. Luis por su bon­
dad y justicia: ni Inhumanidad, ni las consideraciones á los 
tiempos, h las personas ni d las opiniones le detuvieron en sus 
aspiraciones al despotismo. Por su enlace con la reina Juana 
incorporó h la corona la Champaña y la Navarra; se apoderó 
contra toda ley de la Guyena, hizo prisionero al conde de Plan- 
des á quien no inquietó después .de la hatalla de las es­
puelas, adulteró la moneda para subvenir a sus dilapidaciones, 
maltrató d los judíos entregando al tesoro páblico todos sus 
créditos y bienes, y exigió indebidos tributos al clero. Bonifa- 
ció V IH  altamente convencido de los derechos espirituales y 
temporales se opuso ó tales demasías; pero Pelipe hizo presen­
tar en el Parlamento 29 acusaciones de herejías, blasfemias y 
toda clase de vicios contra el Santo Padre, y no satisfecho con 
esto despachó emisarios que le arrestasen y maltratasen. 
— Los Templarlos. Estos caballeros en número de 30.000 frei- 
res poseian en la cristiandad mas de 10.000 castiPjs y 90.000 
encomiendas tan ricas, que rendian anualmente ocho millones 
de francos. Pelipe, que á más de temerlos les envidiaba sus ri­
quezas promovió su extinción obteniendo del Papa Clemente V  
que era francés y residia en Avifion la proscripción de la órden. 
En Italia, Inglaterra, España y Alemania se les confiscaron sus 
bienes, pero en ninguna parte, excepto en Prancia, hubo supli­
cios; el Sínodo de París condenó íi la hoguera á 54 templarios 
que se habían retractado de las declaraciones arrancadas en el 
tormento; hubo además otras ejecuciones, é l)— Los tres hijos de

1 Todavía no eetón de acuerdo los historiadores sphrc si los crímenes do que so_ les 
acusaba 4 ol deseo de entionecoi^ con sus bienes moren la causa uc su cxnT^ion* 
Corrió después ol rumor do ciuocl gran maestro desdo lo alto de la boguora había
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nes sobre aquel bello país, y aunque al principio sucumbieron 
^apesar elei valor del caballero Ballardo y del duque de Ne­
mours: el rayo de Italia) ios italianos y suizos reunidos per­
dieron el ducado de Milán en la batalla de los Gigantes. (1)

Florencia, (á) Prevaleció en esta el gobierno democrático du­
rante el siglo X IV  y fué ejercido hasta por el populacho, sien­
do notable el hecho de u ji cardador de lana, Miguel Jjando, que 
en 1378 se apoderó del estandarte de la repáblica (gonfalón) y 
gobernó por algún tiempo. Los Ciompi que le sucedieron pro­
vocaron con sus excesos la reacción. La familia aristocrática de 
los Albizzi se apoderó del poder y lo conservó hasta 1453. 
Por este tiempo los Médicis, banqueros florentinos, fueron lla­
mados del destierro por el partido popular y levantaron el gènio 
italiano con su afleion á las letras y a las artes.

Edadoa España koala los reyes católicos—Leon y  Casti­
lla— A Fernando I I I  el Santo (1230) uno de los reyes más 
ilustres de España por sus conquistas, (Córdoba y Sevilla) por 
la unión definitiva de las coronas de aquellos dos reinos, por la 
sabiduría de su gobierno, por las fundaciones (Universidad de 
Salamanca, catedrales de Toledo, Bárgos y otras) y por su vida 
ejemplar, sucedió Alfonso el Sabio (1252) así llamado por su 
grande erudición, de quien sus pretensiones al imperio de Ale­
mania y ios desaciertos de su gobierno demostraron á todas 
hices que un buen rey puede gobernar mal sus estados, si el 
tino y la prudencia no le ayudan.— Sancho IV  es memorable 
por la conquista de Tarifa y la defensa de Guzman el Bueno. 
Pedro llamado el Cruel, tanto por su carácter violento cuanto.
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1 Francisco I, subiendo los Alpes ocupados por los montañeses, tuvo que rodea r 
ta montaña con carros y  artillerie por un sendero decaiadorea dejjfamntaH. Loe eut» 
zoa atacaron A los franceses con una impetuosidad lUrioea. Francisco m archado A 
la  cabeza con pica en mano sostuvo valientemente el primer choque; con tin u «« la 
acción A laluz de la luna hasta que la oscuridad separó á los combatientes. Franciacol. 
pasada la noche apoyado en la cureña de un oaóon, A cincuenta pasos de nn ba­
i l ó n  enemigo, ordeno el ataque al despuntar el día: la artiUeria francesa m andaw 
ñor el general español Pedro de Navarro(que con Bayardo valían un ejírcito) dembaha 
nías enteras do suizos, que no retrecedieron hasta que los gritos de los venecianos les 
hicieron recogerse dejando 16.000 muertos. K1 mariscal francés Trirulcio Ueno de 
batallas, llamo A esta nn eamhaté 4e ffiga¡Ue$, , t v

i  La capital de la Toscans pasó todas las vicisitudes A que estuvo sujeta la ItaM. 
I a  condesa Síatildé hija del duque Bonifacio, por una acta de donación dejo A la silla 
nomann todos sus estados Parma, MAntua, Módena, Regio. Plasencia, Verona, y  otras 
donaciones que fueron origen do grandes disputas entre güelfos y  gibelinos hasta qne 
nlUmamente ae concertó un repartimiento quedando parte para ct Estado ectesiss* 
tloo, otra para los güelfos y  otras ciudades, indopendientee. En el caetlUo de Canos» 
raabíó Gregorio VH al emperador Enrique IV .
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pov su tlesarregliida vicia, se indispuso con su madre, coti su 
esposa Bianca, con muchos nobles y los liormaims bástanlos 
que al fin le arrebatíron el trono. Con Enri(|ue. O ,
Juan I, Emicjue 11 [, Juan II  y Enrique IV  la nobleza ad­
quirió tal preponderancia que en tiempo del apàtico Enri­
que era verdadmmente dueña dd rey y de la nación. Tal era 
el sombrío as])ecl.o que representaba Ciisülla al advenimiento 
de los royes c.alólicos.

.írnf}ou Jiostn la reunión con CadiUa. Taime el Conquist-ador 
(121J) extendió en gran nmnera sus dominios con la posesión 
del reino de Valencia, las islas d<í Mallorca y Menorca y l.i ex­
pedición á Murcia, lleclia una expedición á Palestina y destrui­
das sus armas por los Benemerines murii) en Alcira, no sin 
haber sembrado dcsrivenencias por el funesto pensamiento de 
dividir el reino entre sus hijos.—  Pedro ÍIJ (1¿7<V adcjuirió á 
favor de las froiielí.is cometidas en Italia iior (áirlos de. .Vnjou 
la roi'oiia de Sicilia; y desjmcs -Jnime 11 el Justiciero (lri9-l) 
la Ccrdcña:cn su tiempo se idectui) una expedición du arago­
neses y catalanes á la.s órdenes de Koger de Elor en ayuda del 
imperio bizantino contra los turcos, y se expulsaron ios ca­
balleros tetn¡)lario<.— Pcd.-aid. Cereinon'iom (piisn variar
el órden de sucesión á la corona en Aragón llamando á el a las 
hembras, puesto (]ue no tenia hijos varones. A  su muerte le su­
cede Juan T (¡uc mmió en mía partida de caza dejando (d trono 
á su hermano 1). .Martin, ólfimo rey de la dinastía barcelone­
sa, y á quien sucede Fenuimlo d(* Antequera elegido por el 
comprotuho »/'■ ('af<pe. Al/hii-io el Magnánimo, notable por la 
compósta de Niípoles v Juan 1 í. rey también de Navarra fue­
ron los ulíiino.-5 reyes privativos de los dominios de Aragón que 
Fernaaifn e! i-:.!óiico {l i7 '. ')  agtegó ¡i (áistiila.— iVaran-a. Bor 
el maírimoniíi (!■• .In n a  l de l.i casa de (üiampafu con Eelipe 
i'l I Icrmoso pa.'.ícste reino ¡i la cn-̂ a <!-■ Francia. 'h‘ iucor- 
jK)ró despm-s (1 H ó /a l reino de .Vragon meiliante el matrimonio 
do Blanca, infanta de Navarra con Juan do .ViMgon, y jior últi­
mo, el rey Fei uaiido el católico incorporó ;i sus estados este rei­
no, ó lú !~ ) icimuido ( ’alalina casad i con .luán ilc Albrct.

Forti’cal. híiKlti KJt ¡!¡].->''jncjon á CaaHUa. A  Dionisio casado 
con Santa Jsabi-1, llamado ei liberal y el padre de la pàtria, le 
sucedió su liijo rebelde At/uaw 11' el Brano, (13¿5) llamado



gleses se dirigieron contra Carlos V II  y sitiaron á Orleans 
(H-29) que se resistió heróicainente. Cárlos no tenia ejército 
que enviar en socorro de la plaza, cuando una muger Juana de 
Áre (1) alentó a los pocos guerrerosa bíitidos y salvó ó Orleans, 
facilitando á Carlos el trono.

Guerra de las Rosas, Blanca y  Encarnada en Inglaterra. 
Ricardo, duque de York, viziiicto de Eduardo JIT alegaba de­
rechos mas inmediatos íí la corona ([ue Enriijuc V I de Lencas- 
ter, nieto de Enrique IV . Apoyado por el pueblo irlandés pro­
movió esta guerra civil (que por las divisas de los jefes contra­
rios se llamó de las dos llosas, blanca Yorh, y encarnada Len- 
casieí), y vencedor al principio murió en Wahejlel (1160) ven­
cido por las tropas de Margarita de Amou, f'Z) volviendo En­
rique V I á ocupar el trono. Eduardo, apoyado por el conde 
lEaruyic venció á la reina en la decisiva batalla de Exhanc 
(1463) é hizo prisionero á Enrique V I  liasta que resentido 
Warwic de la protección que el rey disiJcnsaba d los parientes 
de su esposa apoyó d los contrarios, obligando á Eduardo d 
salir de Inglaterra, casi sin pelear, ocupando Enrique el trono 
por tercera vez. Vuelto al año siguieíite ganó la batalla de Bar- 
net, (1471) en la que muerto Warwic y prisioneros Enrique, la 
reina y el príncipe de Gales en la de Tewhcshurij, pudo Eduar­
do asegurarse en el trono, cuyas asee-lianzas no terminaron sino 
con la reconciliación de las dos familias mediante el casamiento 
de Enrkjue V II, Lencaster y Tudor con Isabel, hija de Eduar­
do IV . (3) Enrique se afirmó enlazando su familia con lasprin-

—8S—

1 Juana de Are Bcncilla campesina, llena de candor y  pjedad que todos los sAlKido 
encendía iina lun á, la víreon do Vermont, llevándola también las flores más hermos 
sas qno recof?ia npacentánba los ípinados, oia decir á sus padres (jue la pàtria cstolia- 
amenaznda por el yupo extranjero y  vió 6 se fignró ver al arciin¿el San Mij^iel. que 
la animaba a liliortar á su pàtria del invasor. Pudo llorará la presencia del rey 1© 
nniinció BU misión y  lo flteron concedidas armas, armadura, caballo y  la espada do 
Cárlos Mantel que olía había pedido; y  exlioríando á los soldados á confiar en Dios y  á confesarse, carpò, mareliando á la cabeza, sobro las irinchonisiio los initlcses, q\re 
abandonaron el sitio de Orleans. Prisionera en el sitio do Comjúcifna fué quema<bi 
por los ingleses.

3 Esta mnicr dotada do un valor á toda prueba, clave la cabeza do Ricardo coro­
nada do papel, en ios muros de York 6 hizo morir al hijo acfnmdo .lo este, el valiente 
Rutlancl, prisionero en la iiataUa. Poro esta nniorto y  ultraje Fueron venRade»» pronto por 
el primoRónito do Ricardo, Eduardo, con el apoyo de Wawicl?, harednr de reye>. v a -  
ron fi la anlÍRua que conservaba las costumbres y  modos feudales y  daba hospitalidad 
á todos; en sus tierras nlimcntalia diariamente 30.000 personas; consumía seis bue.yes 
en la comida cnando tenia casa en I/óndres; no tenia piedad alRuna do los nobles, sólo 
Ruardabn consideración al pueblo cuya sanrao economizaba en las bamllos.

3 Las Ruerras ilo las Dos llosas avrobatiu’o « , (Ucon nlRunos, un millón do hombres 
y  ochenta píncipes déla sangre. Dos hombres (cantaun poeta) so levantan por la



privilemos, siendo uno de ellos el derecho de no pagar sino lo  
que h^iesen acordado, derecho que puede considerarse como 
el fundamento de la libertad inglesa— II, (1807) que 
sucedió ó su padre Eduardo I, fnó un príncipe débil, cobarde y 
disoluto. Incapaz de reinar por sí mismo confió el gobierno á 
insolentes favoritos, y la nación irritada con tanta debilidad y 
tanto desorden depuso á Eduardo por un acuerdo del Parla­
mento y le encerró después en el castillo de Berkeley, donde 
murió asesinado.

íntimos capetas, Felipe el Hermoso (1285) se distinguió 
tanto por su tiranía y perversidad cuanto S. Luis por su bon­
dad y justicia: ni la humanidad, ni las consideraciones á los 
tiempos, á las personas ni á las opiniones le detuvieron en sus 
aspiraciones al despotismo. Por su enlace con la reina Juana 
incorporó h la corona la Champaña y la Navarra; se apoderó 
contra toda ley de la Guyena, hizo prisionero al conde de Elan- 
des i  quien no inquietó después de la batalla de las es- 
puelat, adulteró la moneda para subvenir á sus dilapidaciones, 
maltrató ó los judíos entregando al tesoro público todos ííus 
créditos y bienes, y exigió indebidos tributos al clero. Bonifa­
cio V III  altamente convencido de los derechos espirituales y 
temporales se opuso á tales demasías; pero Felipe hizo presen­
tar en el Parlamento 29 acusaciones de herejías, blasfemias y 
toda clase de vicios contra el Santo Padre, y no satisfecho con 
esto despachó emisarios que le arrestasen y maltratasen. 
— Los Templarios. Estos caballeros en número de 80.000 frei- 
res poseían en la cristiandad mas de 10.000 castillos y 90.000 
encomiendas tan ricas, que rendían anualmente ocho millón^ 
de francos. Felipe, que ú más de temerlos les envidiaba sus ri­
quezas promovió su extinción obteniendo del Papa Clemente V  
que era francés y residía en Avifion la proscripción de la órden. 
En Italia, Inglaterra, España y Alemania se les confiscaron sus 
bienes, pero en ninguna parte, excepto en Francia, hubo supli­
cios; el Sínodo de París condenó é la hoguera á 54' templarios 
que se habían retractado de las declaraciones arrancadas en el 
tormento; hubo además otras ejecuciones. é l)“ 'Los tres hijos de

1 TodftvtaooeaUn de acuerdo loe hÍ8tori*dorea sobre si loe crímwee de que ee lee 
ftcuaabA¿el óeeeo de enriquecerte eon Buabionea ñierpn lecauee do bu extinción. 
Cocrió deepucfl clnunor de qtteel gren macetre deede lo nlto de la hoguem heb Ji
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lies sobre aquel bello país, y aunque al principiu sucumbieron 
í'apesar del valor del caballero Ballardo y del duque de Ne- 
luours: el raijo de Italia) los italianos y suizos reunidos per­
dieron el ducado de Milán en la batalla de los Gigantes. (1)

Florencia. (2) Prevaleció en esta el gobierno democrático du­
rante el siglo X I V  y fue ejercido hasta por el populacho, sien­
do notable el hecho de un cardador de lana, Miguel Lando, que 
en 1378 se apoderó del estandarte de la república (gonfalón) y 
gobernó por algún tiempo. Los Ciompi que le sucedieron pro­
vocaron con sus excesos la reacción. La familia aristocrática de 
los Albiz'zi se apoderó del poder y lo conservó hasta 1453. 
Por este tiempo los Mediéis, banqueros florentinos, fueron lla­
mados del destierro por el partido popular y levantaron el genio 
italiano con su afición á las letras y á las artes.

Edad-ns de España hasta los reyes católicos—León y  Casti­
lla— A  Pernando I I I  el Santo (1230) uno de los reyes más 
ilustres de España por sus conquistas, (Córdoba y Sevilla) por 
la unión definitiva de las coronas de aquellos dos reinos, por la 
sabiduría de su gobierno, por las fundaciones (Universidad de 
Salamanca, catedrales de Toledo, Cúrgos y otras) y por su vida 
ejemplar, sucedió Alfonso el Sabio (1252) así llamado por su 
grande erudición, de quien sus pretensiones al imperio de Ale­
mania y los desaciertos de su gobierno demostraron á todas 
luces que un buen rey puede gobernar mal sus estados, si el 
tino y la prudencia no le ayudan.— Sancho IV  es memorable 
por la conquista de Tarifa y la defensa de Guzman el Bueno. 
Pedro llamado el Cruel, tanto por su carácter violento cuanto.

— 84—

1 Franoiaco I, Bubiendo los Alpes ocupados por los montañeses, tuvo <iuo rodear 
la montaña con carros y  artillería por nn sendero do cazadores dejiamnzas. Los sui­
zos atacaron á los fnmeoses con una impetuosidad furiosa. Francisco marchando 4 
la cabeza con pica cu mano sostuvo valientemente el primer choejue; continuaba la 
acción á liihiz do la luna hasta que la oscuridad separó á los combatientes. Francisco I, 
pasada la iiocho apoyailo en la cureña de un cañón, á cincuenta pasos de  un ba­
tallón enemigo, ordenó el ataque al despuntar el día: la artillería francesa mandada 
por el ffoiieral español Pedro de Navarro(quc con. Bayardo valían un ejercito) derribaba 
lilas enteras de suizos, que no retrocedieron hasta qno los gritos de los venecianos les 
hicieron recogerse dqjando 15.000 muertos. El mariscal fraacós Trivulcio lleno do 
batallas, llamo i, esta un eomiaft df gigantet.

2 La capital do la Toscana pasó tocias las vicisitudes á que estuvo sujetó la ItaUa. 
La condesa Mulilde hija del duque Bonifacio, por una acta de donación dejó á la silla 
romana todos sus estados Parma, Mántua, llódena, Regio, Plascncia, Verona, y  otras 
donaciones que fueron origen do gnvndos disputas entro güelfos y gilwUnos hasta cine 
óltámamento se concertó un repartimiento ciuedando una parte para el Estado eclesias- 
üoc), otra {»ra los  güelfos y  otras ciudades, independientes. Eu el castillo do Canosa 
recibió Gregorio V II al emperador Enric|ue IV.
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por !?ii (lesarreglüclii vida, se indispuso con su madre, con su 
esposa Blanca, con muchos nobles y los hermanos bastaidos 
que iil fin le ariv,bat-non el trt)no. Con Enrique II, (lo i)9 ) 
Juan 1, Emi(ine IIL, Juan TLy Enrique IV  la nobleza^ ad­
quirió tal prepondeniicia que en tiempo del updtico Enri­
que era verdaderamente due.na del rey y de la nación, ia l era 
el sombrío aspecto que representaba Castilla al advenimiento 
de los reyes católicos.

A r a g ó n  hada la reunión con C a d M l a .  .Taime e.l Conqnidarhr 
(1SE3) extendió en gran manera sus dominios con la posesión 
del reino de. Valencia, las islas de Mallorca y Menorca y la ex­
pedición :i Murcia. Hecha tina expedición a Palestina y destrui­
das mis urinas por los Benemerines murió e.n Alcira, no sin 
haber semln-ado dcsaveneiicias por el fonesto ))ensamienlo de 
dividir {■! reino entre sus hijos.— Pedro l l l  (l:i7 (V  ¡ubjnirió íí 
favor de las tropidí-!s cometidas en Italia ñor Carlos de .Vnjou 
la eoronn de Sicilia; y después Amme Jl el Justiciero (!TÜ l) 
la Cerdx'ña: en su tiempo se efectuó nna expedición de arago- 
ncM'S y catalanes u las órdenes de lloger de l ’lor en ayuda del 
imperio bizantino contra los tarcos, y so expulsaron los ca­
balleros íempiiirio-̂ .— Pedrod Qiirenionin»'» {!•“]•>()) quiso variar 
el ói'dcn de sucesión á la corona en Aragón llamando íí ei (i las
herrdn'as, puesto que no'teuia hijos varones. A sn muerte le su­
cede .Iiiuii I (jue lomió en unn partida de.caza dejando el trono 
ó sn Ivnnano I). Martin, ultimo rey do la dinastía barcelonc—
sa, y á quien sucede Feriioit-dn de Ante([iicra'elcgidi) ]jor el 
cotítproiuUo d'! C-inpi'. Alfoii-vi e! Magliánimo, notable por la 
coiUjiiista (le AV-pole.s y .Juan 11 rey tarn’oien de Navarra fue­
ron los últi'iio.-í reves inivativos di: lo< dominios de Aragon que
Feriiinido el eelóii’co (i 179) ainegó a Castilla.— .\.ii-nrrn.̂  Por 

amonio de Jii ma I de. Í.i casa de Ciinmpan.i con 'relii )e
la oa-a í1 •• rr.uicia. oa incor-

cl matriii
el 11 (•riñoso p'isi» este i'i-ítio á 
]!oi li después ( 1 -IT.iy id leniü de .Vnigon mediante el matriinoiiio 
de Blanca, iiiDiutn (ie Kavaria em  Juan de Ar.igon, y por ùlti­
mo, el rey Eeniando el (Vilólieo iiieorporó ii sus estados e:dc rei­
no, f l 'i lá )  leinando (^'iaüua cas:iili con .Iniui de Albye.t.

Fiirtiuuil. ,ii¡r.’-;,iri<:ii ó (JodilLii. A Dionisio casado
con Sania Isebd, llamado el liberal y el padre de la patria, le 
sneedió SM liijü u'beldc .Fjinixn li lirai'o, llamado

í

i



gleses se dirigieron contra Cárlos V i l  y sitiaron k Orleans 
(1429) que se resistió heroicamente. Cárlos no tenia ejército 
que enviar en socorro de la plaza, cuando una muger Juana de 
Are (1 ) alentó á los pocos guerrerosa batidos y salvó áOrleans, 
facilitando á Cárlos el trono.

Guerra de las Rosas, Blanca y  Encarnada en Inglaterra. 
Ricardo, duque de York, viznieto de Eduardo Í I l  alegaba de­
rechos mas inmediatos á la corona que Enrique V I de Lencas- 
ter, nieto de Enrique IV . Apoyado por el pueblo irlandés pro­
movió esta guerra civil (que por las divisas de los jefes contra­
rios se llamo de las dos Rosas, blanca York, y encarnada Len- 
castei), y vencedor al principio murió en Wakefiel (1460) ven­
cido por las tropas de Margarita de Anjou, C¿) volviendo En­
rique V I  á ocupar el trono, Eduardo, apoyado por el conde 
Wa7’wi-c venció á la reina en la decisiva batalla de Exhanc 
(1463) é hizo prisionero á Enrique V I  hasta que resentido 
"Warwic de la protección que el rey dispensaba á los parientes 
de su esposa apoyó á los contrarios, obligando á Eduardo á, 
salir de Inglaterra, casi sin pelear, ocupando Enrique el trono 
por tercera vez. Vuelto al año siguiente ganó la batalla de Bar- 
net, (1471) eu la que muerto Warwic y prisionerosEnrique, la 
reina y el príncipe do Gales en la de Tewkeshury, pudo Eduar­
do asegurarse en el trono, cuyas asechanzas no terminaron sino 
con la reconciliación de las dos familias mediante el casamiento 
de Enrique VII, Lcncaster y Tudor con Isabel, hija de Eduar­
do IV . (3) Enrique se afirmó enlazando su familia con las pnn_

— 8S—

1 J’iana de Are EOncilla campcHÍna, Ucna de candor y  piedad (juo todos los sábado 
encendía ana luz á la virgen de Vermont, llevándola también las flores más hormos 
sas que recogía apaccntanba los ganados, oía decir á sus padres que la pàtria cstaba- 
amenazada por el yugo extranjero y  vió 6 se figuró ver al arcángel San Miguel, que 
la animaba A libertar á su pàtria del invasor. Pudo llegar ú la presencia del rey le 
anunció su misión v i o  fueron concedidas armas, armadura, caballo y  laeapad« de 
Càrica Marte! que olla había pedido; y  exhortando á los soldados á confiar en Dios y  i confesarse, cargó, marchando á la cabeza, sobre las trincheras de los ingleses, que 
abandonaron el sitio de Orleans. Prisionera en el sitio de Compiègne fué (]uemadu 
por los ingleses.

2 Esta mxijèr-dolada de un valor & toda prueba, clavó la cabeza de Ricardo coro­
nada de papel, en loe muros de York é hizo morir al hijo segundo de este, el valiente 
RuUaixl, prisionero en la batalla. Pero esta muerte y  ultraje fueron vengados pronto por 
el primogénito de Ricardo, Eduardo, con  el apoyo de W awck, hacedor de reget, v a - 
ron á la antigua que conservaba las costumbres y modos feudales y  dal>a hospitalidad 
á todos; en sus tierras alimentaba diariamente w.OÜO personas; consumía acia bueyes 
en la comida cuando tenia casa en IxSndrés; no tenia piedad alguna de los nobles, sólo 
guardaba consideración al pueblo cuya sangre economizaba en los hatallaa.

3 Los guerras de las Dos Rosas arrebataron, dicen algunos, un millón de hombres 
y ochenta píncipca de la sangre. Dos hombres (canta un poeta) se levantan por la



cipales (le Europa; y en su pian de sugetar là nobleza fué servido 
corno Luis X I  y Eerriando V  por los jurisconsultos del 
Echiquicr.

Decadencia del imperio Bizantino. Los turcos otomanos, 
hordas nómadas y guerreras procedentes de la familia caucási­
ca, abandonaron las riberas del mar Carpio, (siglo X t lI )  hu­
yendo de la invasión mongolica y se posesionaron de los restos 
del imperio seljiudcida.— Othman ocupo ú Perusa, primera capi­
tal del imperio y echó los cimientos del imperio otomano, toda- 
davia subsistente.— Orkam, (1327) el fundador de los genízaros, 
cuerpo religioso-militar, formado dclos jovenes cautivos más 
robustos y, que en sus dias componian 25.000 hombres, se apo­
dero de Nicea, Nicomedia y Galípoli.— Murati, sometido el 
país entre el Helesponto y el Ilemus traslado la corte á Adrio- 
nopolis y murió en la sangrienta batalla de Kosova, 1389 
ganada por la impetuosid id de los genízaros contra servios y 
bdlgaros.— Bayaceto I  (1389) llam uío el rayo por la rapidez de 
sus conquistas se apoderó de la ^lacedonia, la Tesalia, llolancla 
y Peloponeso, y bloqueó á Constantinopla por espacio de siete 
años. La Europa asustada envió 100,000 hombres á las ordenes 
de Segismundo, rey de Bohemia, quienes encontrándose con 
los turcos en numero de 200.000 cerca de Vicopolis fueron 
derrotados. (2)

Invasión de Tamerlun. El Khan de los mongoles, Tirnur, se 
liabia propuesto restaurar el caido imperio de Dschengis-Khan 
y seguido de una multitud de pastores guerreros ^tártaros) cu­
brió de sangre v ruinas los países entre el Indo y el ianais; 1<5S 
montones de cadáveres señalaban el camino de Timur; incendió 
á Damasco, arrasó à Bagdad y despobló la Siria; Bayaceto á la 
vista del peligro levantó el cerco de Constantinopla y marchó 
contra Timur. Los dos ejércitos se encontraron cu Ancyra 
(1402) y los 100.000 soldados de Bayaceto siununbieron al 
choque de los 800.000 mongoles. Bayaceto cayó prisionero y 
murió de pesadumbre; á poco murió también Timur y U gloria

mRñaDa de un mismo locho; òste grita York, aquel Lencaster y  por ùltimo cruzan sus

T f e s m u n d o y  algunos caballeros so salvaron trabajosamente por mar; los con­
des y  caballeros Irancescs cayeron prisioneros y  pagaron la libertad íí fuerza «lo oro; 
10,000 eauüyos pobres flioron sacrificados en venganza de los U»-cob muertos (00.000 
sogun parece). (Constantinopla continui Idoqueada y  no hubiera resistido sin la pre­
sencia do un enemigo inesperado, T«meriu-n, contra quien marchó llnyaceto.

— 89—
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cipales de Europa; y eu su pian de sugetnr la nobleza fué servido 
corno liuis X I  y Fernando V por los jurisconsultos del 
Echiquier.

Decadencia del imperio Bizantino. Los turcos otoraaiios, 
hordas nómadas y guerreras procedentes de la fainüm caucási­
ca, abandonaron las riberas del mar Carpio, (siglo XLLl) hu­
yendo de la invasión mongólica y se posesionaron de los restos 
del imperio seljiudcida.— ocupo primera capi­
tal del imperio y echó los cimientos del imperio otomano, toda- 
davia subsistente.— O/vl-awz, (13ÌÌ7) el fundador de los gemzaros, 
cuerpo religioso-militar, formado de los jóvenes cautivos más 
robustos y que en sus dias componían 25.000 hombres, se apo­
deró de Nicea, Nicomedia y Galípoli.— I, sometido el 
pais entre el Helesponto y el Hemiis trasladó la corte á Adrio- 
nópolis y murió en la sangrienta batalla de Kosova, l-3b9 
ga ^ d a  por la impetuosid id' ele los g-nízeros contra servios y 
búlgaros.— I  (1389) llamado el rayo ])or la rapidez de 
sus conquistas se apoderó de la Macedonia, la Tesalia, llolanda 
y Peloponeso, y bloqueó á Coiistautinopla por espacio de siete 
años. La Europa asustada envió 100,000 hombres á las ordenes 
de Segismundo, rey de Bohemia, quienes encontrándose con 
los turcos en número de 200.000 carca de Vicopolis fueron 
derrotados. (2)

Invasión de Tamcrlun. E l Khan de los mongoles. se
habia propuesto restaurar el caido imperio de Eschcngis-Klian 
y seguido de una multitud de pastores guerreros i'tiirtoros) cu­
brió de sangre v minas los países entre el Indo y el lapais; los 
montones cÍo cadáveres señalaban el camino de Timur; incendió 
á Damasco, arrasó à Bagdad y despobló la Siria; Bayaceto a la 
vista del peligro levantó el cerco de Constautinoiila y marchó 
contra Timur. Los dos ejórcitos se encontraron tn Annjra 
(1402) y los lÜO.OOO soldados de Bayaceto siuuimbierou al 
choque de los 800.000 mongoles. Bayaceto cayó prisionero y 
murió de pesadumbre; á poco murió tamb'.eu lim u ry  la gloria

,1G un mismo lecho; iste Rntn York, nquo! Leneaster y  por ùltimo crur.an «na
TècrismumlovnlmmoscanallerosfiC ««Ivíiron trabajoaamení/' por mar; los con­
ile« V ca1)uÍícroa^í^nS?cfi cayeron priaioncroa y  poparon la libcrtnil ii fueraa '1° ' jo. 
1 ^ «  OTiiiivoaDol^es fueron sr.criRcailoa en venpanzado los tiircna muci.<is ((iO.OOO 
aepun ̂ reco)'. ¿onatantinopla conUnud hlo<iuca^ y no hubicm la pre-
acncia ueim enciuigo inesperado, Tarnfrlu», contra quien maro..o .

— 89—
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A LA EDAD MODERNA.

lìivencioncs ^ descubrimientos.

Eli los siglos XTV y X V  se liizo aplicación del astrolabio, la 
bnljiila, la pólvora y la imprenta, invenciones importantes qae 
señalaban el límite cíela edad inedia y su transición á la moder­
na. Labrdjtda, aplicada por Flar-io Gloja de Amalti, á la di­
rección de los barcos, sirvió para enijirender viajes lejanos y 
OTandes descubrimientos. La pólvora (1) empleada en la mitad 
del siglo X V I  iniliiyó en la decadencia de la caballería degene­
rada ya de sus virtudes bélicas, haciendo innecesaria la anti­
gua manera de pelear con lanza y arnés, mediante la organiza­
ción de ejércitos permanentes que sirvieron a los reyes para 
combatir la aristocracia feudal. La mprenia, invención del ale­
mán Juan Gutemberg, (1440) natural de Maguncia abrió á la 
Europa un nuevo mundo intelectnal, facilitando (\ todos la 
propagación de los libros, íjue hasta entonces poseían exclusiva­
mente los )iríncipes y pudientes à causa de su carastia. ^llácia 
mediados del siglo X V  costaba una biblia entera 1.000 tíoriiies 
de oro, nn Tito Libio costò en Itali 1 125 tbalers fl8 7 5  reales.^ 
Igualmente el sistema de postas y correos facilito el comercio 
de cartas, libros y personas y preparó bajo este sentido nuevos 
tiempos.— Descubrimieníos. Merced al príncipe de Portugal, 
D. Enrique, (14G0) cuyo esclarecido amor ó la ciencia no se de­
jaba desanimar por ningún género de obstáculos, b s  escuadras 
salidas de Lisboa descubrieron el rio Senegal y las playa.s que 
se extienden de Cabo Planeo á Cabo Verde; y h su vuelta to­
maron posesión de las Azores, situadas á 9()b millas del conti­
nente africano. El rey D. Juan I I  promovió (1481-1495) tam-

1 Es todavía dudoso al Jos chicos, indios y  árahea conocíwoii la txílvoro, 6 si fDé 
invención (1364) del moejo uleznon, SfrUiÜo Schttdn. Los moxijjolea parece q w  
usaron la pdlvora com ;» loa chinos en el sillo de Calftmg (1212)
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bien nuevos viajes, partiendo el portugués Bartolomé Üiaz, 
que después de nuevas exploraciones en los reinos de Beniu y 
Congo, toco en el Cabo de las Tormentas (por la esperanza allí 
renacida se le dio por nombre el de Cabo de Buena Esperanza.) 
Pero llego el año de 1-1-98 y en él doblé Vasco de Gama el ca­
b o  de Buena Esperanza, desembarcando en la bahía de Calicut, 
después de haber dado la vuelta al Africa. El soberano de Ca­
licut, íSamoriii, resistió al establecimiento de los portugueses, 
quienes, con algunos centenares de hombres contra machos mi­
les en suelo enemigo, acabaron la conquista con un heroísmo 
igual al de los grandes hechos de la historia antigua. Vasco de 
Gama, Alvarez Cabrai (1) y después Francisco de Alineiday 
Alonso de Alburquerque afirmaron la dbminacion portuguesa 
en la ludia, no sin el auxilio de los n)isioiieros enviados, y (i 
favor de la división entre los príncipes indígenas. Priinto, sin 
embargo, sucedió al espíritu de los grandes hecho.sla codicia 3' 
la relajación, haciendo odiosa á los naturales la dominación 
portuguesa.

BescubrimÁento de Amé7-ica. Sucedieron unos á otros los des­
cubrimientos por espacio de algunos años, cuando las expedi­
ciones portuguesas obtuvieran resultados tan brillantes. El 
Iieiisamiento de lialiar, caminando línea recta al Occidente, un 
nuevo derrotero á la India Oriental, y la creencia de nuevos 
países, que supue.sta la redondez de la tierra, hiciesen regular 
el movimiento de rotación de nuestro planeta, inspiraron á 
Cristóbal Colon, genoves, la idea de abrir estas regiones al 
mundo eurojieo. Manifestò á los portugueses (á quienes acom- 

‘ pañara en algunos viajes) y á los ingleses su pensamiento, y en 
ambas Cortes fue despedido como visionario; sólo la reina 
Isabel de Castilla, oido el parecer del Consejo de Salamanca, v 
cediendo al valimiento del P. Marchena resolvió dar á Colon 
tres barcos para aquella empresa; y una vez establecido qiíc 
este llevaría el título de Almirante y virey de las tierras y 
mares descubiertos, con más el diezmo de las riquezas espera­
das, para él y sus descendientes, partió la escuadra el 3 de 
Agosto de 1492 del puerto de Palos, en Andalucía. A  los 33

1 Caliral como se indinase al Occidente, al volver á Europa, los vientos le lleva­
ron liscia Ja costa de la Ami'ríca meridional y  descubrió el iJrasil, así llamado i«jruue 
el rancho palo do tinte tenia im color parecido al do la brasa. ’



dias de navegación y depues de mil percances que codo espa­
ñol sabe, el sol del H  de Octubre recejaba en una larga banda 
de territorio, que empezaba á verse por la parle de Occidente, era 
la isla de Guanahani, llamada desde cjitonccs b. Salvador. Siguió 
la exploración clesciibriendo á Cuba, Ilaiti y dio la vuelta u 
España con un solo navio. En otros tres viajes reconoció nue­
vas tierras; pero víctima de la envidia tuvo Colon un fin seme­
jante en esto á muchos lioinbi’cs grandes. (1) Las expedicioues 
marítimas continuaron también en otras naciones. IjOs franceses 
(Juan Verosano) reconocieron la Arcadia y 'lerranova; Carher 
el Canadá’y el rio S. Lorenzo. Los dinamarqueses se estable­
cieron en Los holandeses (-^iglüXVl) ^'isputa-
rou á portugueses y españoles el comercio de las Indias y la 
posesión de'las islas d(' la MalasM; y últimamente los ingleses 
llevaron á cabo felices descubrimientos.

— 101—

LECCION XYIII.

Esta edad de la historia puede clasificarse en tres períodos 
que abrazan los cuatros siglos, desde la segunda mitad del 
quince y toma de Constantinopla hasta nuestros días. En el 
primero de aquellos, Renacimiento, hv reforma religiosa ha se­
parado (le la obediencia y doctrina de liorna la mitad de la 
Europa. En el scgumlo desde la paz de hasta {̂  re­
volución francesa predominaron las lughas sobre la constitu 
cioii iKilítica de los Estados. \ en el tercero, el periodo de Us 
revoluciones, la idea dominante parece ser la nivelación de os 
tres estados (el que defiende, el que eiiseíb y el que alimenta) 
bajo la ley dcl derecho común y la participación del pueblo en. 
el gobierno.

1 ” Si el autor <le mi eran pensamiento no llovam el l’rcm»'’  en su corazo,;.. a 
cmitud flcTos U m b lL  no alontaria A loa grandes hccbos." Boha.bllo taé o im ^ o  
norPoiTian(lo cl ca™iiw^ Isla española para mforroar de la conducta do Colon,
LTvis^<l? M m u c ^  y acusaciones de tos descontentos; y por « e f  iltAdo
depZ“  esm Vaüadolid (loOfl)
agoviado do i«sadniiai>re y lleno do núsena.
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PRIMEIt PERÍODO.
Iccrtío.^ o i i  C oiixjaiiáÍH O |>B a).__

<!<• Bom ílVMii<*ewí*>ii ¿a
—-8*«*<‘j>OM<!<‘ riíía<c¡rt íie  ia  «'a^a ale .4 ji«íí*2a .__
Sî !<gftafBa Siasüiia S'eiagío SV.

Minppraüúres inrcos. Selhii I  (1512^ nieto de Malumiet, ex­
tendió su dondiiaeion Inista el Tigris, venció á los niumelucos. 
en dos batidlas cainj>a!es c incorporó al imperio otomano la 
Siria y el Lgipto, cuyo último calila le entregó las llaves de la 
Meca y c*l estandarte de I^íidionia.— Solimán el Magnífico, hijo 
y sucesor de Selim, (15.20) señala en su carrera victoriosa el 
más alto poder de las armas turcas. Hendida Belgr<ado, la llave 
de Kuiop;i,_ se presento con 200.000 hombros anteólos muros de 
Eodas, defendida por los caballeros de la orden de S, duan en 
numero de COO con 6.000 hombres de armas, siendo gran 
maesti'c Villiers de 1 / fslc. Jlechazaron eslos los repetidos asal­
tos del enemigo y cubrieron con sus ])echos, por espacio de seis 
meses, las brechas del canon de los turcos, durante cuyo tiempo 
había perdido Seliinaii 100.000 hombres, v el gran maestre 
quedaba casi solo entre sus heroicos compañeros. Por fin, Soli­
mán jjropnso una cajritulacion honrosa: resjietar los templos, el 
culto y consentir en la salida de los caballeros, a cjuicnes Car­
los V  concedió las islas de Malta. floOO ;— Volvió sobre Hun­
gría, y derrotados los hiíiigai'os en la batalla campal de Mohaz
ocupó la mitad de arprel territorio, encaminándose à sn ])aso 
sobre Vicna (1), de donde se retiró dcsjmes de veinte asaltos,
inútiles por el valor de la guarnición española (Pedro Navarro), 
para volver al siguiente año con un poderoso ejercito, que des­
pués de algunos descalabros, c intimidado })oi el em­
perador Carlos, firmó la primera paz. (1.533) Bagdad, Bosra, 
Mosul, el Yemen, el protectorado d., Argel, Túnez y Trípoli; nii

l l  i-oy (lo llmiírria »  conAcciieucio do la l.alflJln de Mulinz, le sucedió 
Hmitriía, tnieiilnis í¡no .runu Zfli>olski se h.icla 

Boheima. í ’ürnnndo le venció y  declaró traidor. Zai>olílii recurrió a 
f'^"’ Oüdo; y  el í.afiri acfior saUciido (jue no pedm invadir ]n
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tratado secreto con Francisco I  de Francia en sus pretcnsiones 
á la baja Italia y el bloqueo de Malta que detuvo el progreso 
de sus armas, fueron los últimos hechos de su vida M uño ante 
los muros de Sigetlien la Hungría. (1556) Con So imán acabó 
la gloria de su imperio: las mingas y rivalidades del Harem, la 
corrupción de los genízaros, el orgullo y la insolencia y hasta 
los hábitos incurables íí la rebelión minaron las costumbres
guerreras de estos fanáticos. , . ^ , Trrr ^

ExnecHcioncs fie los franceses d Italia, (1) ^ '/ / /r e y  de
Francia, excitado por Luis Sforcia, dueño de Milau, renovó las 
antiguos pretcnsiones de los angcvinos al remo de Mslpoles y 
entró en Italia á la cabeza de un ejercito, (1494; no sm haber 
hecho una paz desdorosa con Inglaterra, haber cedido al rey de 
Aragón el Rosellon y la Cerdefia, y al Austria el Artois y el 
franco-condado. De esta manera pudo encaminarse a Florencia, 
donde Pedro de Mediéis firmo la paz, y de allí a Roma para 
alcanzar de Alejandro V I la investidura del reino de Ñapóles, 
del cual se aiioderó cu menos de tres semanas, desposeyendo á 
Alfonso II . nieto de Alfonso V , rey de Aragón. Temerosos los 
estados de Italia por su seguridad se concertó una liga entre 
España, Austria, Roma, Milán y \ enecia, la cual, decidió ñ 
Carlos V III  á abandonar el reino, dejando para su detensa la 
mayor parte del ejército. El príncipe Fernando, en quien A ton- 
so I I  abdicara, Cialzeran de Requesens y sobre estos, Goiiza o de 
Córdoba dirigieron esta campaña que termino con la expulsión 
de los franceses. (1495) -Luis XTT, que había sucedido en el tro-, 
n oá  su padre Cárlos, reconoció al principio por rey de Ñapóles 
al sucesor de Fernando II, Fadriqne / ;  pero luego cambio de 
política, confederándose con los venecianos para apoderaise del 
Milanesado hasta las riberas del Adda, llevando
Francia á Ludovico Sforcia el Moro, donde ^  ^
enseguida el proyecto de apoderarse de Nápoles ^
rey católico un reparto del reino, que sometió segunda vez. La

poKjuo acaícl habift ftljftWdo Deshizo con su destroza política la formidabla
Infcorporanrto SUR eswilos »  la coromu rey de Inglaterra, y  la ma-
coalidion de CárU» la Borgoña y  el Pr¿nco-Con-
yor parte la ¿ t im e  de Cirios en el sitio do JVíinry, (1477)
^ o ,  como .feudos NemorR, á los condes de Armanac. d é la  Marcho y



posesión de los territorios de Basilicata y Capitanata fuéron 
origen de un roinpitniento entre franceses, y los españoles (man­
dados por d  celebre Gonzalo de Córdoba,) á quienes las victo­
rias de Ceriñola, Gatiliaiio, Canosa y otras dieron el triunfo y 
la unión del reino de Ñápeles al de Aragón. ál503y Yenecia- 
habla extendido su dominación á favor de estas circunstancias 
con adquisiciones injustificadas y en perjuicio de los derechos • 
de Julio II, del emperador de Aleinaina ^luxiwliano, del rey 
de Francia LtdaXU, y del rey de Aragón, los cuales aliándose 
ahora por la liga de Cambrat/ (1508) derrotaron á los venecia­
nos en la batalla de Agnadel (1500^ dejándolos reducidos al 
señorío de Venecia. {\)—JjaUga Santa, (1511) Dueños de Mi- 
lan y de algunas ciudades de Venocia, la aptitud de los france- 
ces se hizo sospechosa á los de la liga anterior y sobre todo ai 
Papa Julio III: se organizó, pues, otra que se llamó 
porque se dirigía á impedir el cisma, (los prelados franceses 
reunidos en lours autorizaban á Luis X II  para que rechazase 
las tropas pontificias) y  restituir la ciudad de Bolonia á San 
Pedro. Venecia, Fernando el Católico, el Papa, los suizos, 
(despreciados por Luis X II) el virey de Nápoles. el emperador 
y  Lnriqiie V l í l  eran los miembros de la liga. Los confedera­
dos habían puesto á la cabeza de las tropas á Raimundo Cardo- 
na, catakn, virey de Nápoles, y á sus órdenes generales de gran 
reputación, en tanto que los franceses obedecían á Gastón de 
Poix, uno de los mejores capitanes de su tiempo. La ^nerra 
estalló; los franceses saquearon á Bolonia y ganaron la batalla 
de Rávena en que pereció Gastón de Foix; mas, abandonado 
el rey de Francia á sí solo y muerto el mejor de sus generales, 
perdió el Milanesadu que se dio á Maximiliano Sforcia, á ex­
cepción de Parma y Plascncia que se agregaron á los estados 
de la Iglesia. Ei rey católico adquirió eutonces por derecho de 
conquista la Navarra. La muerte de Luis X I I  y la terrible ba­
talla de los gigantes contra los suizos dispusieron á los de liga 
para la paz del tratado de Noyon. (1516)

Preponderancia de la casa de Austria.— duque de
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otomano y el dcsciilnnznicnto do nuevo camino á la In» 
ma cauítMoiiá Venecia irreparables pdraidas en las posesiones y  comercio de Oriente 
Desde entonces el eusamionto siinbóLco del Dux con el mar Adriático en el navio Bu-’ 
centoro ftid solo unn ceremonia sin realidad.



Austria, había reunido las tres coronas de Alema)úa, Hungría y 
Bohemia, mediante el matrimonio con la hija do Segnsmundo. 
Bien sentido y energico, pero atento al gobierno dé los vastos 
dominios desti casa, no hizo en su remado cosa importante 
para la Alemania. Sucedió á Alberto en elmipeno M en eo  III, 
(U 4U ) en (luien decayeron la unidad política de Alemania y ia 
autoridad imperial entre los desordenes de la anarquía domi, 
naiite y la marcada indiferencia de su carácter. Aio á los turéis 
ocupar à Consiantinopía; h los hángaros y bohemios proclamar- 
se imiependicnles; á Cr.rlos el Atrevido exteiider sus d<.muiios 
de Borgoña; á francisco Sforcia dominar la Lombardia y Mi­
lán, V al Austria y Viena pasar al peder de su hermano, míen- 
tras que él arrastraba una vida errante de emperador destrona­
do, hasta la muerte de Matias.— d/aa:í/KÍ/¿a«o /• (1 hste em­
perador pacifico las guerras privadas con menoscabo de la sobe­
ranía imiierial, haciendo proclamar entre los principes neta de 
AVonns) la Paz Pública, (14.95) prohibiendo todo desatuero y
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defensa armada. Para arreglar las diferencias entre los imembros 
del imperio se instituyó la Cámai-a imperial y más tarde se di­
vidió el imperio en diez círculos para el pronto dcs[)acho de los 
negocios del Estado; instituciones (pie mermaban la aiitondad 
judicial, no obstante el Consejo Supremo que el emperador pre­
sidia en Viena. 'fodos los miembros del imperio aceptaron la 
Constitución alemana con excepción do los cantones suizos 
unidos entonces con Erancia, à quienes Maximiliano declaró 
una guerra (bien porque reluisascn el conLingeute de guerra 
como'miembros, 6 bien en castigo de su defección durante la 
campaña contra Borgoña) tan desgraciada, que en la paz de 
Basilea {11-99) reconoció la independencia de la confederación 
Helvética. Poi otra parte la casa de Austria adquirió grandes 
dominios por medio de enlaces matrimoniale^, ( l )

España hasta Felipe LV.— Reyes cai6l>cos.{A-l\) A  la 
muerto de Enrique IV , la nobleza, los prelados y las ciudades 
de Castilla proclamaron reina en las córtcs de bcgovui a is a -

„  • ... \farift hita, (le Cárlosel Temerario, adquirió loe Ptdses
m S  X I, el>m uc<>í:oud^o, Por halKr c.«ado en



‘ bel. hermana de Enrique, cu unión con su marido ]) . Fernando 
heredero de Aragón y de Sicilia. Sói.o el marqués de Villena y 
Alfonso de Portugal apoyaron con las armas ¿ Doña Juana 
presunta hija de Enrique, reimneiando por fin después de ven­
cidos eiy Turo por el rey Fernando. Seguros de la posesión de 
sus dominios procuraron por todos los medios ])osib!es mejorar 
^  situación del^país, elevando la autoridad real sobre el poder 
de los señorc.^, á (juienes se impidió levantar nuevos castillos y 
acuñar moneda, reservándose la corona la .administración dolos 
maestrazgos de las órdenes militares. El ordenanuento real, 
código de leyes debido al jurisconsulto Diuz de Moiitalvo, 
y la institiicion do la smita LLennandad, milicia permanente, 
sugeta á la voluntad dcl Soberano realizaron el primer ])cnsa- 
miento de los lleves. Grandes dificultades ofrecia restablecer la 
monarquía española, tanto por ia penuria del erario como por 
lo  atrevido de la empresa, y sin embargo se declaro la guerra al 
rey moro de Granada, cayendo esta ciudad en poder de los cris­
tianos, después de nueve años de guerras y otros tantos meses 
de sitio. (IA-9Í) Para efectuar la unidad religiosa so decreto la 
expulsión de los judíos, mal vistos por su de.-^medida avaricia, 
corno antes se lialiia establecido el tribunal de la Inquisición 
para castigar verdaderos delitos y convictos criminales.— Felipe 
el Hermoso y Juana la Loca. f íó O l) La temprana muerte de 
este principe de la casado Austria trastorno la razón de su es­
posa, la heredera de los estados de Castilla, siendo necesaria la 
formación de un Conseja de regencia presidido por el arzobispo 
de Toledo, Jiménez de Cisiieros (1) y por fin la del Rev Cfatólico, 
hasta que el jiríncipe D. Cárlo.% su nieto, llegase á Jos veinte 
años de edad.— Cárlus I  en Jdspafia C ñ l6 ) Carlos había nacido 
en Gante del legítimo matrimonio contraído por Felipe el Her­
moso y Juana de Castilla; y cuando vino a España rodeado
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1 Cisneros Cu* uno do esos homlircs estraordinarios que raras veces se tircsentan 
T®“ ?  , austeridad de sus costumbres y  su talento llnmnn la aten-

para confesor. Eu vono so resiste: cede, pero conserva en 
flílP V . ' í ®  Pfovondnd austera do reliffioso.Xombrado íhíoIíisiio de Toledo re- 

rehusarla, por.jue el Hnpa lo compele i  ello. Ministro de 
-® '  < r̂iiaudo dMplo,:.’a  en el gobierno talentos superiores en iaudmiiiistracionr 

®’ ‘ ly*'''itcrée y  españolismo puro. En tan hábiles mmioa conñó el 
■r,?rnaiido sus intereses. A su vuelta á España encontró Femando reconci- 

iior̂ Qo/, -1 '-•’S“ croB jos pnrticlosy aflrmnda su rcftcncia hasta que su nieto Cárloa 
cion felitís? edad. A  su propia costa y  en persona llevó al Africi una expedi-



de flamencos, que explotaron el país, luií jiu-ado rey cun al -̂iiua 
diticültiui. i.or vivir su madre J)ofin .luana. La muerto de su 
abuelo, el empenidor Maximiliano, le llamaba a ocnpai i. tiono 
de Alemania, v preparó sin (Uiiiora su partido convocando cor­
tes en Santiago y después cu la Comña para allegar recursos, 
deiando entro tanto al cardenal Adriano \)oi regkii o }  a o 
flamencos en los inejores destinos. La nación |>rotüsto y se le­
vantó eniusurrcccion, organizando la gncrr.a 
des de Casii/.U, que terminó un la batal a de l ilMar 
con ia  mnerl.ü de sus principales jefes l addla. Lra\o > 
nado y la amnistía de los demás. Ll rumo de \ alcncia íue el 
último campo de-la comnnena, {iiermandades). en donde tomo 
el aspecto de una verdadera guerra social: iiimcran los caba- 
lleros!”  era el grito de los rebeldes; pero no pudieron resistir a 
los esfuerzos combinados de las tropas del rey y de los nobles. 
Vacillcada Lspafu impulsó este soberano los descubmmcutos de 
América V su organización, (1) sostuvo enearuizadas güeñas en 
Europa V llevó espediciones al Africa. Activo en a paz y en la 
guerra pasó nueve veces ¡í Alemania, siete a Italia, diez u los 
Paises Bajos, cuatro íi Francia, dos íí Inglaterra dos u Africa 
y seis ú l'ispáña, liabiendo atravesado once veces los mares, ^ a  
pequeña casa junto al monasterio de S. .Insto, donde mnrm el 
gran monarca, fué vendida en lS3b á D. Bsniardo 
íius en mil quinientos realeslü-AWÍ/jc 7 / el Fruden e (looOy 
aumiuc no había podido ceñir la corona imperial de Alemania, 
era aun el más poderoso monarca de su siglo. Lspmia,
Sicilia, el ducado de Milan, el Franco Condado y los l .uses 
Bajos, Táiiez v Oran en Africa, y las posesiones inmcuMu del
Nuevo .Mundo recouociaii sa antond.ul. I olitico como su pa­
dre, aborrecía la guerra y sin embargo tmvo que 
tantemente en ' su largo reinado. Fan o 1\ , ®
y sagaz, se declaró por los franceses, mleiitando abalar el poder

1 Los valerosos ,írh o^ í| n c atravesnr para
gniadea coiuiuist.aa cu Ami'nai. lUcaK «  do Uettnr à M.^icu. donde im-
^ s c ^ u ír  in delTais y  del cU^a hicieron difl-
p m b a  Motrzuma. U«j>bí»uc a ;a lost.uftvos rofuersos one c.Mo conai-
cüísnna la empresa, i>o-n la ijai.uia >« ñremio ilei cual, el cflehre caudillo ro-
fpiió coronaron la expedición c -n  el ’ o ' ' "  ¡ f  i fln do sus dins (1547) üo.si al mis-
cibió do Cirios Um Almnsro y  Fernimdo Lu<iuc so apodera-m o tiempo otros valerosos pana rero» i'waiT., t, 3
ban dei hnpcriodcl Peni.
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de España en Italia: el duque de Alba invade los estados pon­
tificios y se acerca íí Roma, mientras el duque do Saboya derro­
ta ti. los íi'íinceses en S. Qu/nflit (lbó7) y Gravelinas, siguién­
dose de aqiíí la paz dcCliatcaii-Cainbresis, (1559) y el matrimo­
nio de Felipe con la liennaiia del rey de Francia, Isabel. Nue­
vamente agitaron sii reinado otvasateiiciones: los piratas de A fri­
ca ¿quienes pudo vencer, los j)rogresos de ios otomanos en las 
costa.s del Mcditernlneo contenidos con la señalada victoria de 
IjQpanttr, él571) la rebelión de los Países Rajos excitada por el 
protestantismo y el príncipe de Oranjge, y la adquisición de 
Portugal i>or muerte del rey O. Sebastian.—Felipe I I I  (1598) 
sube al trono d los ;21 años de edad. Su inexperiencia y la debi­
lidad cle»su caráct»;r no le liacen á propósito para contener la 
decadencia, que en los últimos años de su padre comienza á 
sentir aquella inonarqnía, (pie liabia dado la ley ¡í Kuropa, y 
deja el gobierno ¡i su favorito el duque de Lenna, D. Francisco 
de Rojas Samloval. Emprendió éste, apesar dd mal estado de 
la liacicnda, la comiuista de Argel y de irlanda sin resultado 
favorable por la temp(ístad que deshizo la escuadra á la vista de 
Argel. La reina Isabel de Inglitcrra había muerto, sn-
cediéiidola Jacobo I  y la paz se restableció entre estas dos na­
ciones; asegurando en consecuencia el recibo de las flotas de 
América y los recursos jura continuar sometiendo las provin­
cias de Flandí's. S|)ínola fiió nombrado generalísimo de las tro­
pas de ios Países .Bajos y desjines de un ¡irolongado sitio rin­
dió á Ostende, único suceso notable de este reinado. Los ho- 
laiuiesos continuaban ejerciendo la piratería y se acordti una 
tregua de doce años, en cuyo intermedio se decretó la expul­
sión de los moriscos de Valencia y Andalucía.

LECCION X IX .
G is o s 'i 'a .s o i itB 'c  C'»B*Eot4 V  y  F r a n c i « « ' ! »  — L o s  

r c ^ fo r m a iS o s ’ CN cbi y  o i i  S a i í z a .—
C<»iDcilio lie  T r e f i l o  r  la.H ^ i ie r r u s  p r o — 

les lse iilcs  e n  A lo iiu e iiia .

(¡uerras cutre Cárlosi V // Francisco I. La preferencia de 
Citrlos al trono de Alemania, las pretcnsiones de Francisco



al reino de Ñapóles y al ducado de Milán, las de fiarlos al du­
cado de Borgoña poseído por la Francia desde el reinado de 
Luis X I , y más que todo, la gloria de preponderar por ambas 
partes en la 'política de Europa, ocasionaron las guerras de que 
vamos á ocuparnos. Eiirlqne de Albrct, suegro del rey de Fran­
cia, y despojado por Fernando el Católico del reino de Na­
varra, el duque de Cleves resentido de Carlos por el señorío de 
Güeldres, (Holanda) y los príncipes protestantes alemanes 
apoyaban al rey cristianísimo; el Papa León X , el rey de Ingla­
terra, Enrique V I.II y Venecla á — Primera guerra.
Al fin las hostilidades se rompieron, invadiendo los franceses la 
Navarra, el Luxemburgo y Milán; en el primer punto se apode- 
ranmde Pamplona y sitiaron á Logroño, pero vencidas las co­
munidades y la? germanias el ejército español rechaza por dos 
veces á los franceses mas allá de los Pirineos. No menos viva, 
ardia la guerra en los Paises Bajos donde los franceses ponían 
estrecho cerco á Vereton. El rey de España despacho al conde 
Nassau que sobre haberlos desalojado de todo el Luxemburgo 
entró en Francia y sitió á Mezieres defendida por el caballero 
Bayardo. En Italia fueron más felices las armas imperiales: 
Pescara se apoderó de Milán, Genova cayo en poder de Cárlos, 
(batalla de Bicoca) y los franceses repasaron los Alpes. (1522) 
Vencidos al siguiente año las tropas francesas (cuya situación se 
hizo mas apurada por la defección del condestable de Borbon 
que ofreció su espadad Carlos^ ganaron los imperiales á las 
ordenes de Pescara, Borbon y Lannoy, virey de Ñapóles, la 
batalla de Pavía (1525) en que pereció la flor de la nobleza 
francesa, quedando prisioneros el rey de Navarra, el mariscal de 
Montmoreney y Francisco I . (1) Pero la política italiana se 
volvió contra el vencedor, y mientras Cárlos dictaba (paz de 
Madrid (152G) á su rival la renuncia de Nápoles, Milán, Gé- 
nova y Aitois y otras condiciones amistosas, se formaba ins-

— 1 0 9 —

1 Lft derrotó fué tan ROneral quo el rey (juedó casi solo comU.aÜendo por su propt* 
HCRuridml Debilitado con las muchas hondas que había recibido, muerto su caballo, 
so defendía ann en pié con  heróico valor bastó la llegada do nn escudero dol Uuijue de 
Borbon, á ciuien el rey no quiso cntrogar la espada, y  diri«iéndoso á Lannoy, virey de 
Nápole-s le dijo: "mi honor, tan puro com o el sol. se refleja en cate acoro; noijniero 
rendirle u un ^ d o r  y  si á un español. Lannoy, recibid mi espada; esa sanne de oue 
ia veis teñida es wuigrc do españoles." Kste suceso comunicado á _au madre con las 
célebres jialtUiraa: Señora, fodo «e ho perdido menot <1 honor, tennínú por entonccB.Ias 
operaciones de la guerra.
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tancias de Clcmeiiíe "V’ TT una nueva coalición del Papa  ̂ Vene- 
cia, bforcia y Enrique 'V IH  para oponerse al erigrandeciinien- 
to de Carlos.— Seyunda guarra. ( ’ortufud la duración de la paz. 
Apenas volvio Prancisco al suelo francés rehusó cumplir lo que 
habia  ̂prometido y se ¡nllurió íl la liga clemcntiii i. Carlos des­
pachó ií Moneada con encargo de hacer j)foj)osiciones amisto­
sas a Clemente V II, y desatendido por el jefe de la iL'lesia, el 
condestable de Ilorbon se apoderó de Milán y depuso ¡rsíorcia. 
Sin recursos para pagar á las tropas ( l )  marcha sobre Roma 
con 25.1)00 Iiúinbrcs (gran parte luteranos) v ordenó el asalto. 
L os suizos dcl Papa se tloíciidieron con su acostumbrada bra­
vura. Ll condestable trepa por una escala, animando á sus sol­
dados y cae atravesado por iina bala en el momento en que se 
deelaniba j)or él la victoria, y los soldados sin jefe repiten los 
asaltos, penetran en Uoiua y la ciudad santa fué tratada por 
aquellos modernos bárbaros como en tiempo de Alarico, de los 
godos y de los vándalos, y Clemente V II reducido ú prisión has­
ta el pago de tOÜ.OOO ducados. Entre tanto los franceses 
llegaban sobre Nápfíles con inlento de qiiiti-r esto reino á los 
españoles; poro la defección dcl Almirante Andrés Doria y la 
peste(iiie diezmó el ejército, malograron la empresa y aceleraron 
la paz de las dama.'i firmada en (Jambray, (1529 ; conviniendo 
Francisco en renunciar el Milanesado con el pago de 2.000,000 
de escudos de oro como rescate de sus hijos; por .su parte d e ­
mente (lió al emperador las coronas lombarda y romana y la in­
vestidura del reino tle Náj)oles, coinprometiémlose Cárlos á 
atraer de grado ó por fuerza los luteranos á la fé ortodoxa.—  
Tercera guerra. A la muerte de Francisco Sforcia en Mi lan, re­
sucito Francisco I  sus antiguas pretcn.siones y entró en Italia, 
mieiitru-s Cárlos combatía en Túnez (2) contra Barbaroja’

1 r.na tropas cjue tsn v^liontomentc hahinn combatido en l ’ avía se smotinan y  üe- 
non que lifcnciwsc por falta de rccarsoa. Tul era lu cimstitudon de los estados do Cir­
io* v , «itiflenel !n.>meiilo en qne podis creerse <1Í8pueíto h invadir la Enmiw. se halla- 
t e  por lalta de recursos, en la imposil)i!id»d de sii vicptrioso e jífd to  oue no
ncK-.iha mas que 4 S-l.irJO hombres, cnanrio era reptimdo porci monarca más poderoso 
d«l mundo, El mal estado de atia rentas lo imíddid eproveoliar ntia oession lan favom- 
Wc para hacer un csftierzo contra laíVaneia con las ftierzna de Espofioy de los Pal- 
Bes Bajos, y le b iso  entraren nexociacione« con su ilnstre prisionero v conelnir la pea.

* C'drlfli M unte ¿ f  Túnez. A l romper el albo, U  tic Julio de l/i35, él emperador oyé 
« s a  y  comulRu coa  los de su edrte. .\1 ser dia ac dió la señal y  comonsA el estnienáo 
•o la aitilleria tle los rrisUanoa y  i  out.test.-ir los moros y  turcos desde la Uoleta. B1 
cañoneo duró neis horas. K1 e,ioiM>rador tan pronto «stalá en Ina Iwletlas com o oo i^  
un ercabut para «ileparcr 4 loe uIArabca A! fin se dosplotnd la torro do la O. .tou a p ^



(1535) y 0!i u.ia campaña rápida acomctid al duque de Sabo- 
L ,  parimitc v aliado de Cárlos. Eu represabas dirigí,, este tres 
ejércitos sobre la Francia; uno por España hacia Laiigiiedoc, 
otro por los L’ aises Bajos á la Picardía y elterccro a las érdeiies 
de c ir io s  entró en Proveiv/.a por el Piamoiite; pero o por pre- 
eaueioiies de Montinoreiicy que taló los campos entre e R oda- 
no y los Alpes, ó por la valerosa resisteiioia de Marsella y de 
Arlós, el einpcradol hubo de volver il Italia I  niiiciseo por otra 
parto escandalizaba el Oocideiite aliándose ( l o d l )  con I»«
L s  riiie saqueaban entonces la Ba.,a Italia y las islas griegas, 
todo lo que apresuró el armisticio de Niza por diez anos, que­
dándose eiil re tanto con hi posesión respectiva de sus conquis­
tas,— Ow,Va gaerm. I,a destriicoioii del enemigo común del 
cristianismo era el primer interés del eniperador después de la 
cuestión religiosa; á cuyo lin ademas de actrvar la guerra en 
Iluiigr!., disp'uso lina ezpediciim contra os corsarios de Argel, 
,ero k  empresa se desgració, tanto por las tormentas en arjue- 

ilas riberas pantanosas, como por los ataques del enemigo. Este 
revés reaiiiinó en Francisco los deseos de i.iinillar a su enemi­
go, y toman,lo pretexto de la muerte, de ,l,is agentes

............. 7 ___ i.,...rK.. /lovíietn l:is froiit(‘,rfis c]g LsoADa, itaha
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alimlü de ¡Kiucl, invadid la y negó soi re r .u i.
do en gran aparo íisu rival, qnc ofreoo imnediatnine.nte la paz
de Crespi, (1Ó-14; cuyos principales artículos estuniiaban la de^
volucioM iniítua de lo conquistado, la entrega al ( “ d” , , »
boya de las plazas arrebatadas y el enlace del lujo sog
rey de L'randa con uiiu hija del emperador, que llevaría en do-
te los l ’aises B.iios, , ,,  • , r Ta

lie^urachu l  ¡míiue.rmxp->T lo. lujo. <k 
muerte de Francisco 1 disuelve una alianza q ■ hnstiii 
con el emperador para extinguir el protestantismo. h.Milu 
dados cntíe España y Francia eoinienzan de ^
trono franeds Enrique H , que en su ddio contra la casa de

a an ío  A Ir.« Brtülí'rr.s turros y  so ' ’"¡Oh m'is íoModos! m -
*1(* mitmios disiwicirnUOi^* inv<«'F. > _=.t" -  ptímtkIí'Ios ent-ornje i'sdle se Rcorfla

á xñt^t ;ai,uí tnls IcoTic? de t  vpsns. faorouli« solcUdoa
de Ih Tmie.-M», esrvce v" « ¿ < ¡  la« wésuadn», D. Alvaro Basao. MiKufl KHias y  Andrís Toro buAs-» loteiau « .  uv » .
(L- p..'). l .T .c . IB.)



Austria buscaba sólo un pretexto para romper la paz. Eii es^o 
una conjuración quitcS la vida al duque de Parma y Plascncia, 
Pedro Luis iarnesio, de que se hizo un cargo al emperador; 
por otra parte, la muerte de su hermano el duque de Orleans, 
desvanecía la esperanza de que un príncipe de su familia se 
coronase en los Paises Bajos o Milán, y en su aversión Car­
los tomo partido entre los protestantes, entri) en Lorena y se 
apoderó de los obispados de Metz, Toul y Verdum. Los gene­
rales de Carlos castigaron tal audacia con las batallas de Bentí 
en que huyeron los franceses y las rendiciones de las plazas de 
Terbera y de ííerdin. En medio de estas guerras desastrosas, su 
hijo primogénito, Pelipe, contrae matrimonio con Maria de In ­
glaterra, hija de Eduardo IV : (ihíA) le hace, venir de Bruselas 
y renuncia en él las coronas que con tanto honor Imbia llevado 
en su frente. Firmò en seguida una tregua de cinco años fVau- 
celles  ̂ con la Francia, y resignando el imperio de Alemania en 
su hermano Fernando, vista la imposibilidad de hacerlo en 
Felipe 11, se embarcé para España convencido de la vanidad de 
las grandezas humanas. Bien se comprende que aquella paz no 
debía ser de larga duración. En efecto, estallé una guerra eii 
que se interesaron los ingleses à favor de Felipe, y el Papa 
Paulo IV  à favor de Dnrique, y sus hechos más notables pue­
den reducirse à la batalla de S. Quintín flO de Agosto de 
1557^ en la cual, derrotados los franceses y prisioneros todos 
sus generales con 4.000 soldados y 60 banderas perdieron t o -  
dii la artillería: la toma de Calais por los franceses, resto de las 
conquistas de Eduardo I II , y que privando a los ingleses del 
tínico punto para desembarcar en Francia no los hacia ya te­
mibles; y  la batalla de Gravelinas en la que vencidos los fran­
ceses por la infantería española se preparo la paz de Cliateau- 
Cambresis, ^1559,1 cuyas condiciones eran; que los dos monar­
cas procurarian de común acuerdo contener ios progresos de 
la herejía: la evacuación de la Picardía por parte de Felipe, la 
de Toscana y el Piamente por Enrique á excepción de algunas 
plazas, y el casamiento déla hija de éste, Isabel con Felipe, (y^ 
viudo de A/aria Tudor) y otro de Margarita, hermana del mo­
narca francés con el duque de Saboya. En el primer artículo 
fueron incluidos todos los potentados de Alemania é Italia, los 
reyes de Inglaterra, Escocia, Suecia.- Binamarca y Polonia.
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Los reformadores en Alemania y  en Suiza. Las doctrinas de 
la reforma salieron de la Universidad de Witenberg ^1517^ á 
tiempo que el Arzobispo de Maguncia publicaba por encargo 
de León X  una bula de indulgencia plenaria, cujas limosnas 
debían destinarse á concluir la Basílica de S. Pedro en Roma, 
Y al equipo de una armada contra los turcos. El Arzobispo de­
legó su predicación en Alemania á los dominicos, contra la cos­
tumbre antigua de encomendarla u los agustinos. Y  juntándo­
se á esto la diferencia de hábito, el amor propio y la pasión 
humana se resolvió Latero ódcl orden de los ermitaños de San 
Agustín^ á fijar en la iglesia principal de Witenberg una tabla 
con noventa y cinco theses, en las cuales impugnaba las indul­
gencias; y muy luego la doctrina de la Iglesia sobre el pecado ori­
ginal, la justificación y los sacramentos. Estas novedades fueron 
condenadas ^1520,1 por la bula de León X, que lejos de produ­
cir el efecto deseado fué quemada por acuerdo de aquella Uni­
versidad. Eu vano se exijió la expulsión del fraile rebelde que 
exhortaba á los príncipes de Alemania, áPederico, elector de 
Sajonia, Felipe Laudgrave de IIcssc, que deseoso de contraer 
matrimonio viviendo aun su primera muger, halló la autoriza­
ción en Lutero,) á apoderarse de los pingües bienes que poseía 
la Iglesia; que para multiplicar sus sectarios atacó la ley del 
celibato y dió el ejemplo de casarse, monje y sacerdote, con 
una religiosa sustraída de un convento. Una secta tan favora­
ble á las inclinaciones del corazón humano se acrecentó de dia 
en din. (1) B e  la Alta Sajonia se extendió á los ducados de 
Brunswich, de Meklembourg, de la Pomeriana y de la Prusia, 
donde el Gran Maestre del orden teutónico abrazó estas doc­
trinas convenientes á sus miras políticas. Así que citado Lute-

1 A principios del siglo 2lIII se habían juntado y  annado para la defensa algnno» 
pMhlos de las riberas dei Rhin contra los dcBafueros do los caballeros y  señores. Es­
taba aún reciente la memoria de oatas asociaciones, cuando el jm to de hbertad provo­
cado por Lutero reanimó on el pueblo (guoira de los labradores, esperanzas y  preten­
siones que el reformador supo eicplotar para crearse partido,—Ultimamontc vw ios re­
bautizados (especio de comunismo religioso en quo soentraba por un segundo bautis­
mo, expulsados de Sajonia y  guiatios por el fanático Tomás Munzer) corrieron ios 
pueblos del -Mediodia excitando á dorribhr la Iglesia y  el imperio y  á fundar un nuevo 
remo rfícijjo con igualdad do todos los hombres sin diferencia do pobres á ricos, ni de 
altos á  h^os. Estas doctrinas y  alarmas cundieron hasta el Lago de Constanza, agru- 
pw dose en breve numerosas tropas do paisanos y  labradores «jae amenazaban á los 
príncipes'del imperio. Lutero, segura ya su pi-opia importancia, exhortó ¿ lo s  elocto-
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ro ante la dieta de Worms (\o%\) y más tarde (en la de A ugs- 
Imrgo^ (1530^ Melanckton, el más apto de sus sectarios, nada 
se adelantó; y sospeolumdo los príncipes de Suecia y Dinamar­
ca, l'elipe Landgrave de Hesse-Cassel, Alberto de Brandem- 
burg, Federico, elector de Sajonia y otros muchos señores, que 
el emperador Cárlos estaba resuelto á extirpar la herejía, y por 
consiguiente á despojarlos de las usurpaciones c independencia 
alemana, se pusieron de acuerdo para defenderse, (liga de Es- 
malkalda) invitando al rey de Inglaterra Enrique V IH , próxi­
mo á iitgar la obediencia del Papa, para que les ayudara.—  
Zuifiglio en Suiza. Ulrico Zuiugiio, pàrroco de Gleris, se 
anunció predicando contra los enganches de los suizos para las 
guerras extrangeras; contra las pensiones de los príncij>es á las 
familias poderosas y contra las indulgencias predicadas en Sui­
za por el franciscano Sarnson. (15IG) Sus doctrinas conformes 
con las de Lutero, á no ser en el dogma de la Eucaristía, oca­
sionaron una división político-religiosa semejante íi la alemana 
y más encarnizada, no extinguida aun hoy, después de cuatro 
siglos. Los cuatro Cantones del Lago, Lucerna y Züg perma­
necieron fieles a la comunión católica: Turich, Berna, Basilea, 
Ginebra y Schafonsa abrazaron la reforma; y después de iniiti- 
les discusiones y de prohibir los reformistas la conducción de 
generös y artículos de primera necesidad à los cantones católi­
cos de la montaña la guerra fue inevitable. Empeñada la bata­
lla cu Rappel (1531) triunfaron los católicos, muriendo Zuin- 
glio con los principales ciudadanos, cuyo cuerpo iniepuito fué 
quemado, arrojando sus cenizas al viento. Por illtimo, se firmó 
la paz dejando à cada Cantón el arreglo de los asuntos religio­
sos.— Calvino en Ginebra hizo de esta ciudad el centro de su 
secta, estableciendo una constitución religiosa y un gobierno 
democrático, fundados en principios de absoluta igualdad, que 
fueron recibidos por el pueblo con todo el entusiasmo que pro­
ducen las iimovacioiies, y por los señore.s á quienes halagaban 
las tendencias demagógicas contra los reyes. Por lo demás sus 
errores eran los de Lutero, si bien negó rotundamente la pre­
sencia real de Jesucristo en la Eucaristía, loque aquel no pudo 
á pesar de la iutensidad de sus deseos.

M  Concilio de Trento y  las guerras protestantes en Alemania. 
La propagación del protestantismo y los males con que había



afligido ù la Iglesia reclamaban la celebración de un concilio 
generai. El emperador Cárlos acudió á Paulo I II , quien, expi­
dió la bula de convocación para la ciudad de Trento, que por su 
asiento en Italia y Alemania facilitaba la asistencia de todos. 
Los protestantes habían pedido la reunión de un concilio, sin 
embargo se negaron á asistir, previendo el peligro de sus doc­
trinas. En las 25 sesiones se restableció: la doctrina católica, 
decretando la autenllcidad de los libros santos que los lutera­
nos reclmaban como apócrifos; la de la tradición, la de que la 
Iglesia era el ójjíco juez en cuestiones de fe; y la condenación 
de las doctrinas reformistas acerca del pecado original, justifi­
cación, sacrificio de la Misa, .•sacramentos, purgatorio, indul­
gencias, culto de los santos, etc.— Guerras con los protes­
tantes alemanes. Permanecia el emperador en Kegensburgo, 
cuando la liga de Sinalcalda disponía 40.000 hombres pa­
ra evitar la reunión de las tropas italianas á las imperia­
les o hacer levantar el concilio de Trento; pero este plan 
se deshizo por respetos al territorio de Pernando de Aus­
tria, y entre tanto Cárlos recibidas las tropas auxiliares y la no­
ticia déla defección de la liga de Mauricio deSajonia, pudo to­
mar la ofensiva. En pocos días se deshizo el ejército de Smal- 
calda por falta de subsistencias, y todo el Mediodia aleman que­
dó en manos del emperador bajo duras condiciones. No así las 
ciudades del Norte, que apoyadas por Trancia é Inglaterra sos­
tenían una aptitud hostil contra los generales de aquel; sin em­
bargo los imperiales alcanzaron sobre el ejercito rebelde, junto al 
Elba en 3IüJdber, (1547) un triunfo decisivo, quedando pri­
sioneros el elector de Sajonia, que perdió su señorío, el de 
Brunschwik y el Landgrave de ílessc, corifeo de los luteranos; 
y liubiera sometido Cárlos u toda la Alemania, apesar de sus 
achaques, si la rivalidad de Enrique I I  de Trancia, unido al

Íférfido Mauricio y á los protestantes alemanes (á los de Francia 
os perseguía^ no le decidieraá abdicaren su hijo Felipe, des­

pués de conceder la libertad de conciencia en el tratado de 
Pasaw, /'1552) renunciaflido con sentimiento á sus proyecto.^ de 
unidad político-religiosa.

—115 —



—116—

LECCION XX.
K l «¡Hiua, i‘cfoi*iiia y  r e v o liie io i»  c ii l i ig ;la -

i e rra .— r e í o r n i a  en  F ra n e la .

i / /  cisma y  la reforma en Inglaterra. La guerra civil de las 
D os Rosas termino con el matrimonio de Enrique V II  de Tu- 
dor con Isabel^ hija de Eduardo IV  de Plantagenet. El reinado 
de ’Enrique- V i l  puede reducirse fi la organización interior del 
reino, á ia proteccioij que dispenso al comercio y à la adquisi­
ción futura de la Escocia, casando à su hija con Jacobo IV 
Stuardo.— Enrique V ili ^1509) su sucesor, figuro antes del cis­
ma entre los príncipes más cumplidos de su tiempo; afortuna­
do en la guerra y leal caballero gobernó sabiamente sus estados, 
ayudado de su primer ministro el cardenanVolsey. Su córte era 
el centro de las negociaciones, y aunque no podia aspirar al 
puesto de primer monarca en Europa comparado con Francis­
co  1 ó Cárlov'« V, su alianza con uno de los dos prometía un 
triunfo decisivo: hasta sus escritos apologéticos del dogma ca­
tólico le valieron el título de hijo primogénito de la Iglesia. Pero 
à la pasión y al interes sucumbe alguna vez la probidad; apa­
rentando infundados escrúpulos, se apartó {ya que no pudo al­
canzarlo de Clemente V II )  de su legítima esposa r'ataiina de 
Aragón, pronunciando el clero anglicano su divorcio, para ca­
sarse con Ana Bolena, dama de la reina; y persiguiendo en esta 
senda, de seis mugeres que tuvo llevó à tres al cadalso, repu­
diando á las restantes. Clemente V I I  le excomulgo y Enrique 
sobornó al Parlamento, haciéndose proclamar jefe supremo de 
la Iglesia anglicana, dictando desde este momento el despojo 
de las Iglesias y monasterios y el suplicio à los católicos. (1)

Eduardo V Iy  Maria Tudor. Contando Eduardo á la muer-

1 El caiUenal Wolrey, bu confidente y  árbitro del reino duranto quince años: e' 
rty p yo qveremo$, habia muerto en la dcegracia por poco diligont« en el asunto del 
divorcio; y  Tomài Cromwell, adulador servil del rey d i's i«» , fue elevado A ministro de 
Estado y  dirigió con Cranmér la revolución eclesiástica. Los conventos do Inglaterra 
fueron ücstraidos, los bienes monacales (por valor do 13.000,000 do francos) incorpora­
dos & la corona, los tesoros del arto y  las imágenes impíamente maltrata<los. HasUt 
Tomás Becket {muerto 1170), ftió citado como reo de traición, y  como no compareciese 
se lo condonó en rebeldía, fueron quemado.s sns restos y sus bienes y  las ofrendas de 
loa fieles confiscados para la cámara del rey. Y  así continuó jugando con la « d a  y  bic- í-.i va:c.nu£.
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te de su padi’C sólo seis años, nombró Enrique, Ínterin la mi­
noría, (acta de sucesión 1544<) un consejo de Regencia presidi­
do por el duque de Sommerset y el arzobispo de Cantorbery. 
El primero elevado al título de protector de Inglaterra, reunió 
en sus manos todo el poder y apoyo la reforma conservando la 
gerarquía eclesiástica.— Mana Tudor, {loo'ó) hija de Catalina de 
Aragón, subió al trono apoyada por el pueblo, afecto á la su­
cesión legítima, no obstante la oposición dcl duque Northum- 
berland. Interesada en el triunfo de la fe católica por la que 
hablan padecido ella y su madre, abobo la reforma de Eduardo 
y alcanzó de Roma la absolución (1554) para el Parlamento y 
pueblo ingles, muriendo á poco afligida por el visible desvio de 
su esposo Eelipe I I  de España.— Isabel, hija de Enrique V I I I  
y de Ana Eolena, profesó abiertamente el protestantismo bajo 
el reinado de su hermano Eduardo, y aunque cu los últimos 
años del de María abrazó el catolicismo, siquiera por atraerse a 
su hermana, apenas subió al trono ^1558) procribió las leyes 
anteriores, se aplico el título de gobernadora de la Iglesia de 
Inglaterra en lo espiritual y temporal, ])lanteo en 39 artículos 
la secta anglicana y perseguid con decretos sanguinarios (1) á 
cuantos resistían sus tiránicas disposiciones, llegando á sacri­
ficar á su rencor de sectaria á la desgraciada María Stuardo, 
reina de Escocia_- Ni sus amantes se libraron de esta pena, 
cuanto menos los católicos cuyas vidas y bienes entregaba u la 
cámara estrellada, sin cuidarse del jurado. N o obstante sus 
defectos y carácter sanguinario, su gran mérito como rema 
consistió en promover el comercio, y la navegación con las 
cuantiosas sumas arrebatadas á los católicos y sosten^* con 
ventaja la causa de los protestantes en 1 rancia y en los 1 aises

flclsabel <io « « . ó  n<5 sncerílote, si oye misa, conflCMi ó  ro-

doB, y  de aparta^« mas de •> nronicdadcs t.1 padre de familia que educara ana

les rneusoaleB de “ « 1 «  «n e J y  el que abrazase el cat-lioism o/
c o n X ? e ^ i  la <1° l>orca con el ep.^ndice í o
arrancarlo laa cntranaa, ílescuarüzario... ote.



Bajos contra Felipe l í .  liste á su vez envió contra la Inglaterra 
la armada Livencible ^1558^ malograda por las tempestades.
'  T u 1 Jacoho I  (VI de Escocia) sucedid
a Isabel í-1603;, reuniendo bajo su débil cetro los tres reinos 
de Inglaterra, liscocia é lilaiidn con el nombre de Gran Erela- 

lodo su remado jrucde reducirsení la conjuración frustra­
da de los católicos perseguidos, para volarci Parlamento; al 
viaje del jirmcipede Gales à España en proyectos de enlace, ma­
logrado porlas maneras desagradables deBuckinghainjy  ̂ la opo­
sición creciente en el Parlamento contra los abusos de liacienda 

iftentaba cubrir sus prodigalidades.— I  
])ródigo como su padre, se irritaba de la inezquindad del 

1 arlamento en punto à dinero y de su sistema de* arrancar por 
cada concesión nuevos derechos políticos. Comprometido en la 
detensa de los protestantes alemanes contra España, emjirendid 
otra guerra é^nuevamente aconsejado por Bueleingham resentido 
de Richelieu como antes, de Olivares) contra Francia iiero tan 
desgraciada, que el tercer Parlamento despnes de una sesión 
borrascosa, declaro .“«u inviolabilidad y no liabcr lugar u nuevas 
imposiciones por el Hoy. Carlos se echó encima, disolvió aquel 
cuerpo y arrestó á nueve de los diputados. N’o paró en esto. Su 
nuevo ministro el conde de Straflor, atrevido, pero enérgico y 
liábil, aconsejó hCarlos gobernar sin Parlainentoj pura reducir 
ios gastos hizo la paz con España y Francia; estableció nuevas 
contribuciones y re.sistio tenazmente íí los puritanos, (1) que 
cxjmlsados por los obispos anglicanos recorriaii las aldwis 
y  ciudades fanatizando los ánimos ya harto acalorados. Cárlos 
no advirtió que este partido religioso seria capaz de conmover 
su trono hasta que la rebeiiun de los escoceses c:i la ca­
tedral de Edimburgo) reinstalo la antigua liga Covenanf, apo­
yada por el católico Riclielieu, sin prever que los frutos de este 
árbol podrían contagiar algún dia á la FiMiicia. A la noticia del 
suceso, Cárlos decretò la guerra y  para procurarse subsidios, 
com ocó uii nuevo Parlamento que en su oposición fue disuel-

n'íii han sido una conaocuencla <lel Ubre etámnt; no oue-
n rtvU e^  ̂ rini?^’ n i sacer,lotes; suprimido el drden saceniotal com o un

comnmcacion def Espíritu-Santo. A este partido com- 
orGoncífLs ^  hl^rlmos, unidos por cl principio de la hUertiul de
de los i-iriofc/iíf!'** la victoria Ù pesar de los errores de loa buenos y

los tónnit l‘ n <>l>ortiino sobre todô á̂ ua ambicioso que consiguiese re-
os smmos en la tolerancia universal iiertoneció el coronel Oliverio Cromwcl.
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to à tiempo que los escoceses entraban por la frontera sin resis­
tencia de las tropas reales. Convoca entonces el I"(trla'mento lar­
go (1640) compuesto en su mayor parte de enemigos del go­
bierno; (independientes) estos haciendo causa común con los 
rebeldes niegan al rey los subsidios, suprimen la cámara estre­
llada y arresUn á StaíTor acusado de traición, imponiendo otras 
exigencias á que el rey Carlos no podía acceder. Keunió, pues, 
el rey las tropas fieles que vencieron por dos veces á los rebel­
des hasta que Oliverio Cronmelt fe la cabeza del escuadrón santo, 
que sin contar enemigos ni peligros se lanzaba al combate en 
nombre de Dios, venció al impetuoso Ruperto, sobrino de Carlos, 
en ^larsteninor, (1044^ apoderándose de York- y después en 
la batalla de Nasebg'{\M^) que. dio fm à las esperanzas del 
monarca y probo el valor de los fanáticos independientes.

Muerte de Carlos I. Carlos refugiado en Escocia fue vendi- 
do por estos al Parlamento ingles (en 400.000 libras esterli- 
nas,í, y Cromwell convencido por una carta interceptada, de la 
poca sinceridad del rey, resolvió perderle, comenzando por acu­
sarlo ante un tribunal ordinario de haber hecho armas contra 
el Parlamento; y oponiéndose à ello la Cámara alta (reducida 
à doce Pares) declaró el Parlamento llamado del Vientre, 
compuesto de independientes, que su voluntad hacia ley, pues 
representaban al pueblo. Cárlos fué oido en cuatro sesiones 
por lo o  jueces, bajo la presidencia del jurisconsulto Bradshaw 
y condenado à muerte como enemigo piiblico. (1)

Jílprotectorado de CrcnmccU. Escocia é Irlanda conmovidas 
por la muerte del rey llamaron do Holanda al principe de 
Gales, hijo de Cárlos, y tomaron las armas. Cromwell acabó 
en tres años la sublevación irlandesa después del asalto de 
Drogheda donde acuchillo hasta el último soldado realista, de­
jando aquellas comarcas desiertas y vendiendo á los naturales 
como esclavos, cuyos bienes se dieron á colonos ingleses. Mar-

1 Curios, afligidísimo ya por no verse tratado como rey, no creia sin embargo que 
llegasen hasta juzgarle 8nponion<lo que querían solamente atemorizarle. Estando ante 
BUS jueces exclamó: ' ’A qufnoveo cámara de Pares, yo mismo formo parte del Parla­
mento-”  v nada quiso responder. Cromwell firmó el decreto do muerte, saaidiendo 
después éon aire de broma la pluma al rostro de Enrique Martyn que á su vez le de­
volvió la chanza; después con bufonadas y  hasta tomando á algunos de la mano hizo 
que la firmasen liasta S9. C irios al salir, oyendo las afi-cntas de los soldados 
comprados düo; ’ ’ ¡Miserables! Por un poco dedinero harían otro tanto oonlos que hoy 
BOU sns jefes. '̂ Uno le escupió en la cara y  sólo contestó: ’ ’Otro tanto sufrió el Salva­
dor del mundo.”  La sentencia causó gran compasión en toda Inglaterra.



chó también sobre la Escocia, gano la batalla de D ámbar y al 
ano siguiente (105\J derrotó al príncipe junto a Worcester con 
muerte de muchos miles, cuya sangre enrojeció las aguas del 
bevern. Carlos fugitivo, se salvo en Francia. Se originó des­
pués entre la Gran Bretaña y Holanda {ácausa del asesinato 
del representante inglés en la Haya, por realistas refugiados) 
un rompimiento que concluyó por afirmar la superioridad de la 
marina inglesa y la sumisión de Holanda al acta de navegación 
que hirió de muerte su comercio. La guerra de España no 
acabada enteramente terminó con la agregación de Dunkerque 
y la Jaméica. Con estos sucesos aspiró ya á la dictadura; crean­
do un cuerpo de 400 miembros con el poder legislativo y la 
provisión de los altos cargos, Cromwcll obtenía la presi­
dencia como Lord Protector y el poder ejecutivo. Bajo 
esta constitución gobernó con energía hasta que atormentado 
por negras sospechas y viendo en todas partes conspiraciones 
íft ío v  ^"^PÍcaños de su nacimiento, (3 de Setiembre de 
lt>58). Ricardo, su hijo, incapaz y desarreglado abdicó al cabo 
de algunos meses la dignidad de Lord Protector con que la 
hablan reconocido.

Francia (htrante las guerras religiosas. Las medidas adopta­
das por Enrique / /c o n tra  los reformistas no sofocaron la ¡n-o- 
pagacion de la herejía de unas en otras ciudades. Lejos de eso 
llegaron á reunirse (1558) en Asambleas de 5 á 6.Ó00 hom­
bres á cantar los salmos de la traducion de Marot, adoptada en 
i  rancia. Antonio de Borbon, Luis P. de Condé y Francisco de 
Chatillon habían abrazado la reforma por ambición y por el 
deseo de vencer á sus enemigos. Hasta el Parlamento opuso 
alguna resistencia a los esfuerzos del desgraciado Enrique. En 
el reinado de su Ixijo Erancisco I I  (1559) se levantan en Fran­
cia dos partidos ya poderosos: el católico ó de la córte compues­
to del Duque de Guisa, el vencedor de Calais, de su hermano 
el cardenal de Lorena y de la madre del rey Catalina de Médicis; 
y el político-protestante cuyos jefes eran: Antonio de Borbon, 
rey titular de Navarra, el príncipe de Condé, su hermano, los 
tres hermanos Chatillon y el Almirante Coligni, apoyados por 
los huganotes del Mediodía. Uno de estos (la Renaudie) pro­
veció la conjuración de Amboise, (1560; encaminada á cam­
biar el gobierno de la Francia después de la muerte de los
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Guisas; pero descubierta, recayó el atentado sobre Condé y An­
t o j o  de Navarra, ó quienes pudo salvar la muerte repentma 
del rey, elevándose ó los primeros cargos de la corte, mientras 
X  lô s Guisas se retiraban á la Lorcna con su sobrina Mana 
sïuardo. A  favor de este cambio obtuvieron los calvinistas e 
derecho do asociación, en cuyo caso los Guisas se convmieion 
t n  Montraoreiiei, el mariscal de Saint-André (trvunvna^)j 
M p e  I I  de Esiiaña para defender el catolicismo, y cu breve 
estuvo dividida la Francia en dos campos enemigos: la „uerra
M  funesta para los jefes.. Antomo io.hur.o-
asalto de Rúan, Montinorcnci, cerca de S. Beni» poi_ los hu„o 
n ots . Coudé a ; un pistoletazo; igual fln tuvieron 
y Francisco de Guisa, tras de cuyas desgraciias a lca jaton  lo 
Llviiiistas la libertad de culto excepto en la capital, (pa.. de

S. (157 i) « r í o s  IX  traté d e a -
Sarniento de su hermana Margarita de Valms con hnrique de
Borbon, hijo de Antonio y jefe de los
sunonia la influencia de los reformadores sobre el partido ca 
tóHco comenzó (á las dos ih la mañana al toque de la campa­
na de S. Germán; un degüello general
tres dias en almnas cindades. El Almirante Coligm fué una ele 
las nrimeras víctimas. En general la matanza no exterminó del 
o d ^ r S í a  ^  la Rochella, Montauban y Nimes se defen­

dieron (cuarta guerra; contra el duque de 
do al troim de Francia con el nombre de 
miendo otra nueva guerra confirmo en la paz dt  ̂ ■ g 
á los hugonotes el libre cambio, la opciou a todos Jos empleos 
y los Parlamentos mixtos. Bespucs de algunos 
paz insegura, la Guisa)

de Navarra; pero adv^tidos 
fos ilvinistas acudieron á las armas, r^ótima guerra de b s  res 
Enriques 1587), ce liendo al cabo á la
Con este suceso y para alentar á sus partidarios de París se 
mesentó Enrique de Guisa en la capital y cundió al momento 
Fa voz de que se trataba de asesinarle; por o ra parte el rey 
(Enrique III ) había llamado á 4.000 suizos, el pueblo se tu-
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multiía, cierra las calles y puertas con barricadas, cargo sobre 
las tropas asaltando la Bastilla y el Arsenal, y el rey se vé obli­
gado á nombrar á Enrique de (iuisa generalísimo de las tropas. 
Aun no se Iiabian calmado los ánimos cuando Enrique I I I  pa­
gó asesinos que mataron al de Guisa y á su hermano el carde­
nal Luis; la población indignada negó al rey la obediencia, y 
este abandonado de todos, sin dinero y sin tropas no le queda­
ba otro recurso que adherirse al pretendiente de Navarra, En­
rique, cuando el puñal de Jacobo Clemente vengó en él la 
muerte de los Guisas. A l morir designo por sucesor á Enrique 

.de Navarra, descendiente del cuarto hijo de S. Luis.

LECCION XXI.
fiV (le la  caü4a d e  ISob*I>oiIí—R e fo r»  

mu é indegti'iideiieíu en  Som Pai^cüi Rajos* 
—La ;;-uei’ru d e  tirciiila años.

La Francia bajo Enriqxie IV, Enrique I I I  había dicho á 
Enrique de Navarra: ■̂’no ocuparás jamás el trono de Erancia 
siendo hereje,”  y á la verdad era esto un inconveniente grande 
aunque reconocian los ligados sus altas cualidades de valor y 
generosidad: (1) vencedor en Arques y an Ivr// se convenció 
Enrique IV  de que con batallas no llegarla al trono; se convir­
tió. pues, al catolicismo y París le abrió sus puertas. Clemen­
te V III levantó la excomunión y Felipe, I I  firmó la paz de 
Vervins (1598.^ después de una lucha de 42 años. La nación se 
repuso de sus pérdidas bajo la administración económica del 
duque de Sullí, antiguo compañero de Enrique, y su íntimo 
confidente. Los jesuítas consentidos en el reino gozaron de su 
favor como también los calvinistas a quienes concedió la liber­
tad religiosa y la plenitud de sus derechos políticos. (Edicto de 
Nantcs 1598.) En los últimos años de su vida concibió el pro-

—12-2—

1 Combntienclo como el primero docia 4 838 soldados; ” Sí perdéis las bnnderaaos 
eervú-ú do guia mi pouacho blanco;’ ’ al verlos huir: ' ’Volveos, decía, ijuosi no queréis 
combatir al menos me veréis morir.”  Ilnbiendo sido cogidos unos aldeanos que lleva­
ban granos 4 París durante el sitio, iban é ser abortóos cuando se encontraron con 
® ^que, á quien dimroii que lo habían hecho porque no tenían otro me<lio de vivir.

Perdón.”  csclamd Bnriqnc, y  registrándose los bolsillos les dió el dinero que tenia, 
anndicndo: El Btarnét etpohra; ti jmáiett o» daría mú*.



yecto (ya meditado por los Potitífioes en la edad mecha) de 
ina nueva constitución Europea, y el de la creación de un tri­
bunal, con autoridad sobre todas las potencias, para el arreglo 
de las cuestiones internacionales.— l’ rancisco lliuaiUac le ase

'̂ ^̂ ^UdepenAenda religiosa cu los ralees Bajos, ha prefeTcncm 
con que Cárlos V . distinguía sobre todos sus ^
en q ie  había nacido, el respeto á sus costumbres j  ó b ito s  de 
libertad contribuyeron [\) d aquel descontento general conha 
el Consejo del Cardenal Granvela durante la regencia en los 
Países Bajos- de Margarita de Parma, bermaiu de Klipe^ 
Guillermo de Orange, (gobernador de Holanda), ^
bernador de Plandes), y el conde de Ilorn se 
al Consejo, accediendo por ultimo lelipe I I  a 
cardenal solicitada por este mismo. Se decreto entonces en
aquellos estados la e je c u e io i i  d e l  Concilio de Iridentmo, que
anunciaba la resolución de Pelipe. de extirpar la liere,iia apoya­
da secreLainente por l o s  protestantes alemanes, 1 rancia y bui/.a,
pero los predicadores luteranos haciendo auditorio en las pla­
zas V en los campos exaltaron al populacho, que acometiendo a 
las idesias v conventos se entregó u profanaciones escandalo­
sa« (lóOe/cspecialincnte desde que los nobles se convinieran, 
(compromiso de TiredaJ, para resistir con las armas a Ij'; ‘bs^o- 
siciones de Pelipe. Para combatir el mal fue enviado a 1 l.uidc. 
el ealientevero leftcxiblodoque de Alba con ¿
un ejdrcito ¡taliano-eapañol; y í  su ‘‘Y , f  m n  , 'ro-
pais alarmados del terror do su uorabre más de
testantes, los condts do T  A p i r e o ü e  va
una entrevista, perdieron la vida; el prmcipi- t e h A  -j 
había abjurado el catolicismo, no pndieudo
de? del ueneral español, licencia sus tropas y se retira a tas 
ftonttas^de Alemania, y desde »‘ W
Países Bajos; peto el duque por medios cruelísimos llega a es 
fabie¿er el ¿d e n  en l'landes, reduciendo la insurrección á las
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1 Debe saberse ín f le n t e  la» pierras de los conumeros, per-

más importantes, as?^ciiando perdieron la oeporanza de m icvss e % K -
maneciivn fieles al emperador, n dereehos y  antiftnas libertades, resisuan

tropas 7  empleados ortranjoros.



provincias de Ilolimda y Zelanda. En esto se indispuso con 
Eelipe (á tiempo que lá escuadra holandesa compensaba los 
desastres sufridos en tierra, derrotando ;1 la española), e hizo 
dimisión del mando. Se dice si la regencia del duque de A lba 
fue una délas causas que motivaron la separación de aquellos 
estados de la coron.a de España; la verdad e.í, que el nombre de 
este general, aun después de dos siglos y medio, se oye con 
horror en aquellos países.— Le sucedieron en el mando ü . Luis 
de í^quesens, hombre afable y conciliador, que murid sin con­
seguir la pacificación; D. Juan de Austria, que no vib cumpli­
das sus e.speranzas; D. Alejandro Farnesio y el archiduque 
Ernesto, hasta que convencido Felipe I Id e  la inutilidad desús 
esfuerzos cedió estas provincias al archiduque Alberto como 
dote de su hija  ̂Clara Eugenia, (159S) bajo la cláusula de re­
versión á España à falta de sucesión varonil, f l )

Guerra de loa treinta años; periodo palatino. Fernando I 
nahia ocupado el trono de Alemania por abdicación de su her­
mano Carlos V. Maximiliano I I  le sucedió en todos sus esta­
dos, (Austria, Hungría y Bohemia), y tanto áste como su pa­
dre mantuvieron con templanza y prudencia la paz exterior 
entre los partidos ^protestante y católico) sin otro incidente 
que la resistencia, por parte de Maximiliano, contra los turcos. 
Pero muerto prematuramente, y elevado al trono su hijo Ro- 
dulfo II, (1576) desapareció aquella tranquilidad ficticia, alte­
rada ahora por las quejas de los católicos y del protestantismo 
propagado lentamente en los estados austríacos, donde los pa - 
rientes^deRodulfo le obligaron á cedei (1608) la Moravia y la 
Hungría y después la Silesia y la Lusa eia á su hermano Matías. 
No satisfechas las quejas se levantaron protestantes y católicos, 
(unión evangélica y liga católica) à tiempo que Matías, muerto 
su hermano Rodulfo, le sucedía en la Bohemia, renunciando 
esta corona en su primo Fernando, cuya firmeza era temible ó 
los protestantes; (moa quiero pedir llmoana y  ser hecho pedazos, 
decía, que consentir la herejía en nús estados). Los príncipes
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ó R€pHblica de hit íiete proL-ineiamnideuya. 
independientes desde 1516 por Francia é In(rlaterra, no admitieron el concierto t con- 
tinaaron ln Incha Mn crecientes ventajas por mor. (batalla de Gibraltar 1609) Por ül- 
^ o  cesu la funesta (fuoiTO (trrgiia dcA m beres» de Agosto), con el reconocimiento 

'"^«pendencia de la república liasta la paz do )yeHfixtia, en oue acabé toda esperanza de incorporación. , bu la que

^ 1



electores no aprobaron la elección, los protestantes entraron en 
la cancillería, arrojaron de una ventana á la calle á dos de los 
Consejeros, expulsaron á los jesuítas y levantaron un ejército á 
las órdenes del conde de Tliurn. Vencedores en los primeros 
encuentros se presentaron à las puertas de Viena, (1619) pero 
Fernando elegido emperador, sujetó á los rebeldes con las tro­
pas de Spinola mientras qu.e el hábil Tilli derrotaba en Monte- 
blanco (1620^ á los boliemios y obligaba à Federico (el jefe de 
la unión) à refugiarse en Holanda. No bien calmada la agita­
ción penetró Federico apoyado del duque de Brunschwik, de 
Atansfeld y de Gregorio Federico, llevando el azote de la 
guerra por gran parte de la Alemania, y nuevamente el gene­
ral Tilli les obligó h buscar asilo en el extrangero, vencidos en 
AVimpfeii y en la sangrienta batalla de Stadtlohn. (1623) El 
emperador dió la investidura del Palatinado gestado de Federi­
co) á Maximiliano de Baviera, y restableció la religión católica.

Continuucion de la guerra de los treinta años en la Baja 
Alemania 6 guerra Danesa. Dinamarca, Suecia y Noruega 
^península Escandinavia) permanecieron independientes desde 
el establecimiento del cristianismo (siglo IX ) hasta fines del 
siglo X IV j en cuya época se reunieron estos reinos bajo Mar­
garita de Valdemar hasta el rompimiento de Li Ihiion
con la dinastía Jfasa que dominó en Suecia. E l establecimien­
to del protestantismo en estos países ocasionó su iutcrvencioii 
en la guerra de los treinta años. El engrandecimiento de Aus­
tria y los progresos del catolicismo alarmaron á los protestan­
tes de la Baja Alemania y al gobierno francés, édirigi^lo enton­
ces por el cardenal de liichelicu) tan receloso del predominio 
austríaco. Con tales apoyos no faltaron tropas y dinero al in­
cansable Mansfeld, à Cristiano de Brnnschwik, ni al primer 
motor de la guerra, Cristian IV  de Dinamarca ansioso de mé­
ritos y dominios. El emperador se sirvió esta vez de un noble 
bohemo, IP'allensíein, de gran fama militar; y que por su pres­
tigio entre los soldados ofreció levantar un ejército de 50.000 
hombres, pidiendo por recompensa la indemnización de gastos y 
servicios. Fernando admitió la propuesta, Wallenstein y Tilli 
emprendieron las operaciones, derrotando el primero á Mausfell 
en Lessali con pérdida de toda la artillería y gran náracro de 
soldados, y Tilli á Cristian IV  en Lutter, (1626) y aunque au-
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xiliado por Inglaterra apareció otra vez eu el Elba no pudo re­
sistir á aquellos dos generales, que vencedores en Alemania 
marchaban sobre Stralmiid ^'Dinamarca), que à pesar de su va­
lerosa resistencia decidió á Cristian á firmar la paz de Lubek. 
(1629) tem ando decretó el edicto de restitución yrecomuensó 
à Wallenstein. (1) ^

Intervención de Suecia. (1630-1635) Nuevamente el carde­
nal de Richelieu, el perseguidor de los hugonotes franceses, re­
animaba la guerra socorriendo á los protestantes para combatir 
al Austria católica, que en Alemania ó Italia liacia sombra à la 
IVaucia cristianisma, y á Gustavo Adolfo, rey de Suecia, que- 
joso del desjiojo de los duques de Meklemburgo y de los auxi­
lios del ernpeiador á los polacos. Este al frente de sus aguer­
ridos suecos ocupó toda la Poraeriana, mientras Tilli después 
de repetidos asaltos tomaba a Magdeburgo, reduciéndola á ce­
nizas con un saqueo de tres dias. Gustavo Adolfo, ocu- 

el Oder y el Ellia vino á encontrarse 
T (1661) en donde perdieron los imperiales

7.000 de sus mejores tropas, y Gustavo Adolfo se habría el 
paso el la Alemania. A  la primavera siguiente volviendo hácia 
el Danubio, se halló con Tilli, que herido en el combate por un 
casco de bala murió á poco, pensando hasta el fin en ejércitos 
y batallas. Gustavo, libre de su enemigo, penetró en Baviera y 
desjHuiscii Munich, preciando al emperador a llamar á Vallens- 
tein que devolvió el triunfo á los imperiales en Nureinberg y 
en la de Lutzen, (1632^ donde el deseo de venganza por la 
muert*' de Gustavo dió la victoria ó los suecos. Los generales 
de la escuela de Gustavo continuaron la guerra, pero Íos impe­
riales à las órdenes del archiduque Eernaiido consiguieran la 
superioridad sobre sus contrarios (1634) en la batalla campal 
de Nordiingen, que castigó ejemplarmente á los ligados de

príncipes SQ quí^tirou en la dieta de Regensburgo contra la conduci*
■ en partiralar Maxmuliiino de Baviera pidi.i la retirada de su temible

nval. i,l emperador que los necesitaba entonces para la elección de su hijo por rev de 
deposición de bu general y  ia reducción de su ejírdto. 

^ l l^ a s e  este Mcuchando prediciones astrolZgieaa (á lo que era muy aficionado), 
cuando recibu» el decreto; contra lo esperado obedeao y partió para Bohemia á aatsa 

ntmezas, donde espero ser necesitado otra vez. /'Tramas de Richeheu)
^ hombres distínguidos! en sm mesa solia haber cien ciibiertoe. Le 

vestidos de terdopolo, 300 caballos comian en pesebres de mánmd... 
ia «b c w  lo representaban coronado de laui-eles y con ana estrella iobr*
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Heilbronn, someMéndolos á la paz de Pra¡/a. (1635) Los sue­
cos cedieron la dirección de la guerra á otro pais.

Intervención de la Francia. L1 reinado de Luis X III  {] 61U), 
sucesor de Enrique IV , adquiere suma.importancia cuando 
Erancisco Armando de Itic/ielieu, cardenal y obispo de Luzon, 
nombrado primer ministro se puso al frente de la administra­
ción pública. Su ingenio previsor triunfó de los protestantes 
franceses, como partido político, con la toma de la Rochela, 
Ó1628; baluarte y defensa del calvinismo durante las guerras 
civiles. Abatió á la nobleza francesa, no obstante el favor de 
María de ílcdicis, haciendo desaparecer de la escena política á 
dos Marillan, Montraoreney y Cinq-Mars; desterró la bárbara 
pasión por el duelo con severísimos castigos y resucitó el siste­
ma de Enrique I V , extrecliándose con los enemigos del 
Austria para extender el imperio francos hdeia el Rhin.—  
Periodo francés. (1635-1648^ La Erancia hasta aquí en 
segundo término acudió ahora á contener el ascendiente del 
Austria, restableciendo la igualdad de las fuerzas. Ella se en­
cargó de sostener el ejército sueco de 12.000 infantes y 6.000 
caballos, asalariando á Weimar con 4.000,000 de libras anua­
les, y formó una liga ofensiva y defensiva con Holanda, Parma, 
Móiitua, Saboya y Hesse-Cassel, excitando al duque de Roban 

 ̂ invadir la Valtclina para cortar toda comunicación del Aus­
tria con sus posesiones de Italia, y declaró la guerra ¡1 España, 
aliada dcl emperador, después de promover las sublevaciones de 
Cataluña, Portugal y Ñapóles. ¡Indecible desdicha pesaba en 
estos dias sobre el pais aleman! Los suecos tomando la ofensi­
va venciendo a la armada austro-sajona, sometieron la Pom e- 
riana, Tnriiigiay Sajonia; los campos entre el Oder y el Elba 
fueron convertidos en ruinas; el hambre y la epidemia despo­
blaron ciudades enteras, no quedando á la Alemania rincón li­
bre del azote de la guerra, El estado de la Bohemia que de 
3.000,000 de habitantes quedó reducida ó 800.000; la pobreza 
del Austria, la ruina de las artes, las ciudades y aldeas conver- 
tidas en desiertos causaron la muerte del emperador, y acusan 
ante Dios y ante los hombres una política que triunfa por tales 
medios.— Ocupó el trono á la muerte de Éernando IÍ  su hijo 
Fernando III, (1537) que no pudo contener la fortuna de sus 
enemigos dirigidos ahora por los generales franceses, (Weimar
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y Banuer generales suecos hablan fallecido, el primero por sos­
pechoso (i la Francia), Turena y Condé en las batallas de Eo- 
croi, (1643) sepulcro de los invencibles tercios españolos y wa- 
lones, en las de Triburgo, Nordlinga y la decisiva de Lens ('IBéS) 
que resolvió el tratado de Weaffalia, (1) término de la guerra 
de los treinta años y base de la política que se ha seguido en 
Europa hasta nuestros dias.

SEGUNDO PEKIODO,

LECCION X X II.

Ei^paíia y  la $;Bierra «le s ii-
ecK io n .— G m r r r a «  ilc l  ele X I V .
— B.a g u e rra  <1e siioc$<loii esp a ñ o la .— L.a 
ro$ü<au■■ación e n  In glaterra .

España— Felipe I f  , (1621) sucesor de su padre Fe­
lipe I I I ,  confió el gobierno de la monarquía española al 
conde de Olivares, cuya fatal política ocasiono á la nación irre-

1 Al fin se reunió en Munster el Consejo de lo»  nlenipotenciarios del emperador, 
del Papa, de Francia, España, Portugal, Succia, Dinamarca, Países Bajoa, Suiza, 
Mántua, Saboya y  Toscana. La Suecia estaba en guerra con Austria, Baviera y  Sajo- 
nía; Austria con Suecia y los estados protestantes; Francia con Austria y  España, y 
España con Francia, Portugal y  los Países Bajos. Despnes de tres años do discusión 
se concluyó la paz en 2-t de Octubre de IWS cii los pinitos siouientes: Á,■reglo» ferrilo^ 
rialti. Francia recibid además do la posesión confirmada de los obispados de Metz. 
Toul y  Veidun la  pwte austríaca de la Alsacia, ol Sundgnn, Brisach y  el derecho do 
gnamecer á Filispsburgo, pero guardando & las ciudades y  territorios imperiales, fbu- 
tre ollas Strasburgol de la Alsacia sus antigua.^ libertades y  su comunicación con el 
imperio, La Suecm recibió la Pomeriana Occidental, atañías ciudades del Kortó y 
otros obispados con  luia indomnizacion do 5.000,000 do thalers y  tres votos en el im­
perio. Pava indemnizar 4 los príncipes se aoCTilarizaron los bienes eclesiásticos por 
cuyo medio obtiu-ieron grandes territorios. La Suiza y  Holanda fueron reconocidas 
independientes. Desde la paz de Westfnlia los intereses religiosos fueron subordinados 
á los politicos. Se reconoció á las tros confesiones libertad de religion y  culto 6 igual­
dad política. A los disidentes de otnw confesiones el culto doméstico, la libertad de 
con cien cia  la de emigrar librMnente. El Pontífice anuló por una bula los artículos de 
la paz de Vestfalia relativos & la religion. En cuanto A constitución política el poder 
imperial de Alemania se ftié debilitando, al paso iinc el de los príncijies territoriales 
caminaba i  la soberanía.



par.iblcs males, (1) que obligaron á Felipe il firmar la paz de? 
ios Pirineos (1659) no menos funesta por sus ominosas condi­
ciones. (2 )— Cdrlm II, ('K)65^ el enfermizo, vino á ocupar la 
triste herencia de un reino, cuyos recursos hablan agotado cua­
renta y cuatro años de guerras y continuas derrotas. Durante 
su menor edad asegurd el Portugal su independencia, ftratado 
de Lisboa 1668^. Luis X IV  nos declaro la guerra, incorporan­
do ^tratado de Nimega 1678,1 el Franco-Condado y otras pla­
zas de Flandes. Declarado el rey mayor de edad, consintió en 
el apartamiento de su madre y en la elevación de 1). .Tuaii de 
Austria, hijo bastardo de Felipe IV , cuyas reformas no reme­
diaron el mal estado de la administración. A  su muerte comenzó 
una guerra diplomatica sobre quien habia de sucederíc en el 
caso probable de morir sin sucesión.

Portugal. Casa de Ihaganza. Descontentos los portugueses 
de la dominación castellana negaron el contingente de tropas, 
que el conde-duepte de Olivares les exigia para someter á Ca­
taluña, con el objeto de colocar al duque de Braganza en el 
trono de sus padres. Se realizó, pues, la ccnspiracioii prepara­
da en silencio hacía tres años, la vi-reina fué arrestada, su se­
cretario Vasconcelos sacrificado y aquel proclamado rey bajo el 
nombre (\&Juau IV . ólGIOj— Alfonso V I separado del trono 
por sus excesos ó incapacidad. Pedro I I  que le sucedió ('1683^ 
hizo liga ofensiva y defensiva con Francia y España contra la 
casa de Austria. Dos años después rompió este tratado y entró 
en k  liga del emperador con la Inglaterra y Holanda.—Juan V 
flTOOy continuò la guerra contra España y Francia, por lo cual 
aiTuiiiaron los franceses la capital del Brasil /'llio-Jauciro.^ —  
En tienij)o de este rey se celebró el tratado de Mefhnen con In ­
glaterra que tan estrecliamente unió los intereses do estos 
reinos.
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1 Ansioso <1p críilito el nuevo favorito declaró la ffUciTa i4 Holanda, tomó ^-arte cu 
la guerra do freintu años ó int3r\-inicndo cu la sticeslon del diiciulo de Mantua ]ii 
jfuerra se hiso Renerà en Italia, los Pnisc« Bajos, los Pirineos, el Fvanct'-Coniludo.y 
Picardía, comi)Ucándoso con las iusiirrccciones de Catalufm, Portugal. Sicilia y  
Néjioles.

sien
Doña
rudos, y  á las conquisUis do Cataluüii. del 3Iilancsndo y  l ’aisea Bajo», con la promesa 
de no aaisibarú Portujkl levantado en armas.
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Guen-as del siglo de Luis X IV . Luis X I I I  dejó el gobierno 
en la minoría de su hijo Luis X IV , á un consejo de Regencia 
influido por el italiano Mazarino, heredero del sistema de Ei— 
chclieu. La nobleza acaudillada por el duque de Beaufor, el 
rey de los MercadoSj apeteciendo los antiguos privilegios de su 
clase levantó al Parlamento y bipartido de la Fronda ^1) con­
tra Mazarino, que se vió precisado à abandonar por algún tiem­
po la Francia; sin embargo, vencido Condé, que mandaba á la 
Fronda, por las tropas de la córte, ^bajo Turena^ Mazarino 
entró triunfante en París (IQo'ó) á tiempo que Luis X IV  en­
traba en su mayoría y  empezaba á gobernar por sí. L a monar­
quía francesa durante su largo reinado ésetenlay dos años  ̂lle­
gó á su mayor poder dentro y  fuera del reino: prospera en el 
interior cou  las acertadas medidas del superintendente Colber, 
victoriosa en el exterior con generales com o Turena, Condé y 
Luxemburgo, y dominada en todas partes por la voluntad ab­
soluta del monarca: el Estado soy yo, que después de Mazarino 
no consintió primer ministro, liacióndose dar cuenta directa de 
la administración del reino.

Las dos primeras guerras: La guerra española. Ocurrido el 
fallecimiento de Felipe IV, rey de España, Luis X I V  reclamó 
la Flandes y el Franco-Condado como herencia de su esposa 
Maria Teresa, en virtud del derecho llamado de devolución, se­
gún el cual, en los Países B ajos españoles las hijas mayores 
heredaban con preferencia à los hijos menores, Y apoyando su 
pretcnsión con tres ejércitos sometió fócilraente el
Franco-Condado, mientras sus generales hacían rápidas con­
quistas en Flandes; pero la triple alianza ^Holanda, Inglaterra 
y Suecia  ̂ le obliga á  firmar el tratado áeAix-la-C/iapelle, (Ì 668^ 
por el que devuelve el Franco-Condado y  retiene la  Flandes.

Guerra de Holanda. Irritado Luis X I V  de que los holande­
ses hubiesen puesto obstáculos á sus proyectos en la guerra an­
terior, entra en campaña contra ellos seguido de Turena y de 
Conde. Ksta guerra en la que tomaron parte ulteriormente
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1 Acostumbraban mucho» jÚTCces arm ados de hondas pelear en bandos. La po­
licía habla iirohibido estas Incitas-que causaban no pocas desgracias; pero si re­
tirarse los agentes volvían á le  carga y  á  vece« contra los  agentes m ism os. Bachan- 
Dtont, comparando ¿ esta táctica la del Parlamento contra Mazarino, llamó a loa 
miembros (lo este y sus parciales, Ri>»dero$, de donde v in o  el nombre a l partido y  á 
esta guerra.
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Lspana, Alemania y Prusia concluyo en 1678 por el tratado de. 
Niinega, que dió a la Francia el l\‘anco-Cond.ulo, diez y seis 
plazas en Bélgica y mi.i gran ])arte de la Alsacia.

Tercera guerra (orhanena) <le Luis XIT. Lo.s artículos de la 
paz de Niinega fueron suscritos por los Estados europeos, se­
gún Erancia los había dictado. Este triunfo alentó al monarca 
fjunto en Metz y Brisach Oimaras de reitnmi facultadas para 
designar los límites de estas pertenencias, haciéndose parte, juez 
y ejecutor á un tieinpo_ ,̂ jmra agregar una multitud de lugares, 
ciudades, aldeas, caseríos, castillos y hasta quitar en plena paz 
al imperio la ciudad libre de Strasburgo. ^1081^ En vez (h; 
oponerse los Estados se contentaron con un arimsticlo de 20 
años, con In sola condición de que no jiasara adcl uite, disol­
viendo al propio tiempo las cámaras. Esta condescendenciu ó 
miedo dió nueva osadía á Luis XÍ.V para proseguir su pensa­
miento de monarquía universal, iiasta que los gobiernos euro­
peos se convinieron fLiga de Augsburgo 168(v, en resistir con 
las armas á la ambición francesa. N o  obstante el poder de la 
liga ê,l emperador, España, Ikviera, otros príncipes de Alenia- 
ma y de Italia, y  después Guillermo de Inglaterra^, triunfaron 
08 franceses. En Holanda, el mariscal de Luxeinburgo derrotó 
aa^maiiesy holandeses en Fleurus, fl690^ ; en Italia el valien- 
c Latmat ganóla batalla de Sf-affarth, Ó169L; en Dieppe v en - 

^  01690,1 el Almirante Tourviíle, y aunque derrotado en la 
nogue, (1692^ la batalla campal de Neemoinden éi693y y la 
toma de Barcelona ('1697,1 con algunas ciudades en Elandes 
repararon aquel desastre. A  la vista de estos triunfos sorpren­
dió á todos la disposición de Luis X IV  u la paz y su modera­
ción en el tratado de Wiswik, ^1697) por el cual devolvió á 
España casi todos los dominios ocupados desde la i)az de 
Pigmea.

La guerra de sucesión española. Carlos II  de España ú la 
edad de 36 años no tenia hijos, ni prometia esperanza de larga 
'^da, y á sucederle aspiraban Luis X IV  y Leopoldo de Austria, 
ambos parientes de Felipe I I I ,  por sus inugcres. E l rey de In ­
glaterra, temiendo el acrecentamiento de una lí otra casa, con 
ja sucesión española, propuso d las cortes de Versalles y de 
Viena un tratado de partición, de lo que ofendido Chrlos insti­
tuyó por heredero al príncipe de Baviera, nieto de Felipe IV ;
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pero el heredero murió íintes que el testador, en cu}o intervalo 
el cardenal Portocarrero, que sostenía liábilmeutc las intrigas e 
intereses de la Praiicia, obtuvo del monarca, en su locho de 
muerte, el nombramiento del duque de Aiijou, nieto de 
Luis X I\ , para el trono español. Austria se sorprende, el m o­
narca francés aparenta sorprenderse, pero acepta el testamento; 
y cuntido se resuelve á sostenerle con todo su poder, el Austrha 
ayudada de Inglaterra, Holanda, Priisia, Portugal y más tarde de 
Saboya, dio principio a la llamada guerra de sucesión contra la 
Pram-ia y España n su vez apoyadas j)or el elector de Baviera 
y el arzobispo de Colonia. Botas las hostilidades la guerra se 
hizo general en Italia, España, Alemania y Países Bajos; y po­
co favorable à los franceses comprometidos á la lucha con me­
nos esperanzas de triunfo que los aliados. La Francia agotada 
en sns rentas, dirigida por ministros nuevos y generales como 
Villcroi, turbada interiormente por las cuestiones religiosas des­
espero de la victoria con  los repetidos desastres, (í) \ trato 
de adquirir la paz por las concesiones más humillantes, cuando 
dos acontecimientos imprevistos vinieron á cambiar la .suerte 
del vencido: la 7)iiierie del emperador (José) de Alemania, (1711^ 
!/el Uamanneiiio de su. hermano (el ai'ehidnqne Carlos), competi­
dor de Felipe, al trono imperial. La Europa que luchaba contra 
la preponderancia de los Borboiies vio con iguales celos que, 
reuTiida la monarquía española al trono imperial, la balanza 
del poder europeo volvía h encontrarse en la misma época de 
Carlos Y; la reina Ana reconoce entonces h Felipe Y; Holanda 
sigue sus pasos, y los embajadores de' las potencias de la liga 
reunidos en terminaron (1713^ esta guerra san-

1 E n  vano prcxinró el rey restablecer el honor militar ñora alcanr.ar una paz 
honrosa. La victoria do Oarienanle (1708) sobro los geiiemies ftünccsca discordes 
a:;iquUó sil úlüBia espeitmza; y  viniendo una sequia oxlroordinaria tras un invierno 
rixiiroso con miseria y  luimbre y  declarando los ministros imposible continnar lii 
truerra se sugetZ Luis ú ley de los vencidos. Entro otras cosas so  lo exigía, echase do 
É- paña á sn propio nieto. Esta condición era intolerable y  la guerra continuò liMta la 
Ue-Jífraciaila batalla do Malplaquct, 17(H1.

3 En esta paz filò reconocido Felipe V, rey ilo Estiana, á condición do no reunirse 
on una pereoiia las coronas de Francia y  España; Jíolnnda obtuvo ventajas comercia­
les; PrHtht á Güelrtrcs, Neufchatol, Valengin, y  el título do roino; la Sniioyn, parto del 
Milanesadn, la Sicilia y  el título <!e rey de Cerdeña; InsMerra, la Nueva Escocia, 
Terranova, Hudson, Menorca, (libraltar y  el Aliento de negros en la America españo­
la. E l emperador Cárlos VI y los Estados Alemanes no suscribieron ó la paz y  con­
tinuaron la guerra hasta el tratado doJiiMínrff (171-li, por el cual recibió este tos Paises- 
Bajos esiiaiioles, Nápolcs, Milan y  Cerilefin (cnnibinda dospuos por Sicilia). I k«  

s ii.-Paviem y  Colouia recobraron sus dominios y títulos.

A



•orienta ,v complicada. A  los dos años (1715) siguientes murió 
Luis X iV  cansado de la vida y abatido por estas y otras des­
gracias. En poco tiempo habia perdido á sii hijo, á su meto f'̂ el 
duque de llorgmin;, la esposa de este y ú su viznieto mayor, 
viniendo ñ sucederle ol segundo, de edad de ciim.o anos,
(Lms X V ). . . .

Restauración de los Rdmrdm en hghderra. Hemos (lidio 
(¡uc Ricardo, hijo de Oliverio Cromwell, jóvcn incapirz y vicio­
so, sucediera & su padre en el Protectorado. Educado en d r é ­
nalo de la vida, sin sor militar ni faiiíitico no pudo sostenerse 
en aquel puesto difícil, cimentado sobre tres poderes enemigos: 
el Protector, el Parlamento, y el ejercito mandado por jetes 
atrevidos y ambiciosos como Monk y Lambert. En tal estad() 
escuchó ^iouk las ¡iroposiciones de Curios Estuardo, se pasó al 
pueblo acostumbrado á la monarquía, llamó á los miembros 
de la edmara hoja, sustituyendo al l ’arlamonto^largo con otro 
realista en su mayoría y entregó la corona ó Carlos I I  con las 
promesas de amnistía y  lihertad de conciencia. A su entrada en 
Londres /1660, 20 de Mayo  ̂ se proscribieron los jueces del 
proceso de Carlos 1 ^diez de ellos fueron condenados u muerte, 
los cuerpos de Croimvell, Ireton y Bradshtnv expuestos en lior- 
casA y se restableció la iglesia episcopal, separando n los pros 
biteriaiios. Por lo demás su reinado fue bastante aciago, tan .o 
por las epidemias (pie añigieron al reino cuanto ])ov las disen­

—i;3ís—

siones religiosas y la guerra poco ventajosa en Holanda.—  
■ ■ Kiue de York, fue elevado al trono a pesar7 / (^lGS5j, duque -------- .

délas pretensiones de Moninouth, fliijo natural de Larlos;, 
<iuc ii la cabeza de algunos descontentos disputaba a í“»  tm la 
corona. Trabajó desde entonces por restablecer el catolicismo 
V lo hubiera conseguido, no obstante la oposición dcl clero 
aiiglicnno, si los nobles qne disfrutaban las antiguas propieda­
des eclesiásticas, no re.dstiescn una institución que poma en 
peligro los intereses adtpiiridos. Crecióla alarma y se pen^o en 
acudir a las armas, contando con el apoyo de los protiistantes y 
el asentimiento de GuiUermo de Orange, Statlmuder de Holan­
da, el cual desembarcando en Inglaterra y publicado 
fiesto belicoso, preciso á Jacobo á abandonar un trono M biíd; 
que jamás pudo recobrar. I>a convención nacional llamo a 
reinar á GcÁLUrnio y á su esposa Mana, luja mayor de Jaco-

A



I
I \

1)0, no sin liübcr asegurado antes los mitigaos fueros de la na­
ción (di¿¿ de derechos) y la abolición de la dhspensaHon real. 
Los escoceses reconocieron el nuevo gobierno quo abolib el 
episcopado y resfabJecio los sínodos presbitoiianos. L os irlan­
deses, que apoyados ]>or Luis X I V  liabiaii intentado reponer u 
Jacobo, fueron vencidos sobre d  7 li‘bU;, y desde en­
tonces las leyes tiránicas de Cromwell volvieron a’ afligir esta 
desgraciada islaj perdidos sus bienes, y derechos jiolíticos, los 
iilandescs emigraron ú inillarcs. Por lo demás, fiió <>-ar;intida 
la libertad de la jirensa, so ere<) el Banco do Jaíiidrc's V se am­
plio el j)rivilegio de la cmnpiuiia inglesa de la India. ^Muertos 
sin hijos ninbüs esposos les sucedió la hija menor di; Jacubo If, 
Alia, ( l lO i)  en cuyo reinado tomó parte la Ingbiterra en la 
guerra de sncc.«ion española, í'bajo el celebre Miilboroe-íh, el 
gefe de las tropas ([i.ic debimi operar en Klandesy, y obf.uvopor 
la paz de C'írer//. niicvas posesiones en Prancia y en Lspafia. 
Lsta reina consiguió reunir'en un solo Parlamento u la Imda- 
terra v 1‘lscocia.
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LECCION XXIIJ.
S*rj}j:;a3iíisfi¡<‘ sa ««B siv io ja .__L a

'̂uee’ i'a iSo »lc$o aaa«s.—Ŝ rsê iaíi fia
d e  US.— IJSaswja, v  i-a

í?iaj*2*j)’ a  diol .\ « r í ü .

L7w/w)V/.^Sneediu aPernando I t ls n  hijo el einperador Leo­
poldo _I (iG.e'!¡;i, conocido por la guerra europea contra 
Luis X IV , y la de sucesión española. Burimte su reimulo reno­
varon los visrres turcos los tiempos de 3eliin y Solimán, talan­
do h ilungiía , y llegando á presentarse el Gran Visir, Kara 
MrHtni'á i1 l̂ as puertas de Vv'ua, á la cabe;^a de 200.000 lioin- 
brc.s. J/i corle huyó ¡i Linz, y In capital en tan grave peligro, 
se defendió 1 U dias hasta que Carlos' de Lorena obligó n los tur­
cos á refirarso precipitadamente de Austria y de Hungría; y más 
tarde bnis de Badén (vencedor en Sahmkemi-n l(>iM),y Plugenio 
(lo Maboya (vencedor en Zt’iitha !()07^ obligaron á la Puerta ;t 
íirmar la jy,\y, de Curloinfz. (IbOO  ̂— liespues de Leopoldo subió 
ai trono su hijo dosé J, cuya tem¡)rana nmertc fue iin.i de las



causas que terminaron la guerra de sucesioji española, subiendo 
al trono imperial (1711) su hermano, el archiduque Carlos VI, 
competidor de Felipe V . Continuò, sin einbargo, este empe­
rador la guerra de sucesión hasta que la victoria de Denahi 
conseguida por el mariscal de Villats produjo el tratado de 
XJtrech (1713) y salvò á la Francia. No bien terminara esta, 
rompió la Puerta la paz de Carlowitz y le declaro la guerra. 
Triunfaron los imperiales como en la pasada lucha; y el prínci­
pe Eugenio impuso á los turcos la paz desigual de Passarowil: 
^1718) que aseguró el triunfo de la cristiandad sobre el isla­
mismo.

La Pragmatica sanción. Falto Carlos VI de herederos va­
rones resolvió dejar la sucesión entera de sus Estados á su hija 
única, Maria Teresa, esposa del duque Francisco Esteban de 
Lorena. Pero olvidando el consejo del príncipe Eugenio (mas 
valdrían 200.000 hayonetas) prefirió comprar de todas las cor­
tes, con grandes sacrificios, el reconocimiento de aquella Ley 
que declaraba sus Estados indivisibles y trasmisibles, á falta 
de línea masculina, d la femenina. Muerto el emperador se de­
claró pretendiente Carlos Alberto, elector de Baviera, apoyado 
en su demanda por Francia, España, Nápoles y Prusia. Rom­
pieron estos las hostilidades bajo los mejores auspicios, y en 
Octubre de 1741 el elector fué saludado en Linz como archi­
duque. En el peligro extremo Maria Teresa recurrió á los luin- 
garos ^dieta de Presburgo) supo interesarlos con su historia, 
(Ì-) y aquellas hordas inciviles rechazaron ú los franceses y 
bávaros, rescataron las ciudades perdidas (á tiempo que María 
Teresa cedía á Prusia por la paz de Bresiau (1742) toda la 
alta y baja Silesia, ó fin de separarlos de los franceses), obte- 
nie.mlo además nuevos aliados, Inglaterra, Holanda, Saboya y 
Rusia, con cuya intervención la guerra se hizo europea. Dos 
circunstancias abreviaron las hostilidades: la muerte del pre­
tendiente Curios Alberto, y la renuncia de su hijo y sucesor, 
Josó Maximiliano, ^mediante la restitución de Baviera), (\ la
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1 Estrechnndo al infante entre sus brazoa decin: ’ ’abandonada de mis M ijos, 
perecCT d l d S s  enemigos, atacada por mis parientes, sólo me queda viiestra Me- 

mfeoástaneia: pongo en vnoairas in ^ os la suerte del hyodo 
vuestros revM”  A ton d o  con ofertas lisongerM á los Iwbcosos Magyares que ex­
clam an  u ^ á ^ ^ F íc e f  -Varia Ter,m li«x, y  Uamaron al pueblo á las armas.



sucesión austriaca, siguiéndose luego la n 7  i8 )
término de aquella guerra europea. (1)

Guerra de los siete años. En el tratado anterior se liabia 
declarado; ’̂que todas las cosas quedaran como estaban ó debían, 
estar antes de la guerra.”  Con estas palabras se dejo abierta la 
puerta á la guerra de siete años entre la Prusia y el Austria. 
La j)osesion de la Silesia decidid á Maria Teresa á buscarse 
aliados poderosos {Rusia, Sajonia, Su(‘cia y Francia), contra 
Federico II, que apoyado por los ingleses debia sucumbir ante 
una guerra continental, pues apenas contaba con 200.000 hom­
bres para combatir con medio millón de soldados. Sin embar­
go, ei entusiasmo de los pueblos, la disciplina de sns tropas y 
el genio superior de Federico triunfaron de los enemigos en 
esta primera campaña, ganando las batallas de Praga, Rosbach 
Leiiílen (\lh1J y otras. Los enemigos, i1 la vista del peligro, 
estrechaban su alianza; por lo cual la camiJaña del 1759 le fue 
desgraciada en Kunesfoi-d, de cuya derrota, escribiendo á su 
ministro, le decía: Todo se ha perdido. Salcad á la familia real 
g los archivos. Adiós para siempre. Los austro-rnso.s llegaron 
sobre Berlin, la saquearon, imponiendo enormes contribuciones. 
Federico, reducido á la defensiva recobró nn rayo de esperanza 
después de ganada la sangrienta batalla de Torgan, (17G0) 
édonde jugaron contra los prusianos 400 caüones.1 al saberla 
muerte de Isabel, la Zarina de Rusia, cuyo trono ocupaba 
Redro III, admirador entusiasta del monarca prusiano, y el 
apoyo eficaz de los ingleses en tropas y dinero, temerosos del 
pacto de familia entre las córtes borbónicas. Principió entonces 
otra nueva campaña seguida del recobro de la mayor ])arte de 
la Silesia, (batalla de Burkersrhrf), mientras el príncipe Enri­
que y Fernando de Brunschwich rechazaban al ejercito impe­
rial y á los franceses. Temerosos los príncipes del imperio, de­
jaron al Austria, y María Teresa, agotados los esfuerzo«, dió 
oidos á \o.paz, que firmaila primero en Taris se confirmo luego 
eu Ruhertshugr. (1763^ Desde entonces ocupó Prusia un lugar 
entre las grandes potencias europeas.

restituyó )ftB conquistas. Infflfttórra no srIíó ^niinoiosa. E l Austria ce­
dió a Felipe, Infante tle EspoSn. el duendo de Panna, Pluscncia y  Guastalla, ratificó la  
posesim de la Silesia por Federico I I  y  los territorios antediolios del Milaiicsado. 
Lms X v  que llevaba In voz en las conferencias, parece que tbjoi Que «o  hada ía pae 
«emo ecmtrciante, lin« temo rey.
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Pnma hada la muerte (U Federico H. Los duques de M a- 
sovia y de Polonia habiau llamado (siglo XTI) a la defensa de 
sus Estados contra las invasiones de los wariiiienos,
bastos y natangos a los caballeros dcl Orden ieutuuico, quie- 
ncs, intctmindose poco á poco en los bosques de la Prusm y 
levantando algunas fortalezas llegaron á someter y convertir 
estos pueblos bárbaros. Fundaron los caballeros ,as ciudades de 
Pulin, Thorn, Ellbing y Kdnisberg d principios del siglo \ U i ,  
llegando u ser los soberanos del suelo, después de muchos 
combates sangrientos, hasta el U lO , en ciiva echa se somctie. 
ron (muerto al Gran Maestre con la ílor de los cabaUcros en 
la batalla de Tanenbcrg;, al protectorado de .lolonm; pero 
disgustados con esta dependencia negaron el tributo y du «qui 
se siguió una guerra que termino con la concpion ele c.<tos Uo- 
miiiiüs, en calidad de Prnsia ducal, d favor del gclc de la Ur­
den, Alberto de Braudchnrgo, que sólo es memorable por haber 
fundado (1544) la Universidad de Konisbcrg.— Le sucedió su 
hijo Alberto Federico. ( 15 (58) — Regencia de Juan Segimuudo, 

- ísimo reinado de Jorge GuUlermo.— hl verdadero
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1(518, y brevísimo iciiuu.v. -•••- ,
fundador de la monarquía prusiana fue el elector de lirancie- 
burgo Federico Guillermo, (\ m )  por Imbcr incorporado 
los ducados de Prnsia y Clevcs al Electorado, ya llamando a 
los extranjeros il aciuellas provincias despobladas por la 
de treinta años, o va creando un ejercito jiermaneu  ̂e, la^e 
poder militar y político dePrusia.— Federuu) I, su hijo }
(1668) afectó un esplendor semejante al de la coite 
Luis X IV , y se enajenó de gozo cuamlo el emperador 
pareció dispuesto ú concederle el titulo de ui/ V'nm
km bio de su apoyo jiara la guerra de sucesión emanóla. Coro­
nado ( i m  en y - i is b e r g  procuró hacer de lierhu d^na
capital de una monarquía que amenazaba aiimnara \ ' ;
prodigo Federico I  sucedió el avaro R'denco Giallenm, (17 d)
* °  • • ' t i  !.. r o  r-iunlia en luio. concretándose a vivir
que supnmin M e r ic o  I  sucedió la
modestamente. A las grandes iiums v.
tertulia ca‘¡era en que el rey se desahogaba, mientias íumaba
su nina en chanzas Pulgares ó costa de los más bondadosos. 
Aunque sea censurable la mezquindad y el despotismo domesti­
co de este rey su menosprecio á la cultura (suprimió las pen 
S L t t  ío7 artistas y literatos, y echó del remo, como gente



ociosa á cantores y comediantes^, y respetos sociales, dió sin 
embargo al naciente reino estabilidad y fuerza con medidas 
económicas.— Federico I I  {174'0) subió al trono (después de ser 
tratado con todo el rigor de la autoridad paternal) á la edad de 
38 años, siendo considerada su elevación como un suceso im­
portante, tanto más cuairdo anunciaron sus primeros actos un 
gobierno liábil y  economico. Su genio militar elevd íí la Prusia 
á la categoría de potencia de primer orden, después de las 
guerras de s/ice-fiori austriaca, y de los siete años, que le valieron 
la posesión ele la Silesia y del Condado de ülaz; aunque á costa 
de inmensos sacníicios ^1) c  innumerales males que Pedericose 
apresuro á remediar, protegiendo la agricultura, la industria y 
el comercio.

Rusia y la gron guerra del Norte. El pueblo ruso de origen 
slavo, que reconoce por j)rimei príncipe a fFarego Rúrico, em­
pieza il ser conocido en la Iristoria á mediados del siglo V I I I ,  
cuando los misioneros cristianos llevaron ¡i aquellas regiones 
(germanos y slavos) la luz del Evangelio. Conquistado por los 
mongoles en 1337 todo el pais situado entre Dnieper y el 
Weichsel, los príncipes y el pueblo ruso pagaron por dos siglos 
un cuantioso tributo aí Kiian mongol, cuyas vejaciolies apaga­
ron todo estímulo ile cultura y de comercio, h. la extinción de 
la dinastía de Rurioo (1.Ó98) los polacos tomaron á Moscou, é 
intentaron i-eumr las dos coronas, (Rusia y Foionia) bajo el 
príncipe polaco Wadislaio JFasa, pero la diferencia de religión 
y costumbres lo estorbaron, uniéndose la nobleza, el clero y los 
representantes de las ciudades para expulsar á los polacos y 
elegir Far à Miguel liomanoiv, (1013) á cuya dinastía debe la 
Rusia su nueva vicia y poder de primer círden. La moderación 
de Miguel curo los males de la aiiarcjuía precedente y determi­
nò las fronteras de la Rusia. Su liijo Alejo Romanoic {161-5) 
extendió sus dominios en la guerra con Polonia, se hizo reco­
nocer de los cosacos y facilitó la comunicación por la Siberia y 
AVolga con Persia y China.— Bajo la dominación de Pedro el 
Qraude CIOSO) es cuando este pais adquiere una vigorosa re-
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I CuancTo de vuelta ú Berlín oyó Federico los aplausos del pueldo, exclamó: ¡Vitan 
»iM hijo»! ¡Vha mi tiaeriAit puello! Pero la ciudad halrin sido saipicaúa varias veces, 
la juventud muerto, los onemiKOP haliinn robado por valor de 600.000,000 ó impuesto 
otros tantos de contriljuciou. So había cu los enmpos yermos, ni bueyes ni caballos.
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"cneraciou. Desiando fundau ana monaiquía [)odcrosa y con* 
Vertir á la Rusia, de Kstado asiatico on l'lstado europeo viajó 
por Europa, Irató familiarmente con hombres de todas clases y 
profesiones v envió íi Hnsia gran número de artesanos, 
sin hacer caso de la antipatía rnsa contra los extrange- 
los. Estas reformas ocasioiiarou una sublevacion de los bireCiir, 
(especie de guardia pretoriana), movida por los grandes, v que 
M o  reprimió con horcas, ruedas 2 .000. decapitaciones, 
5000. E l terror humilló á sus vasallos y alentó al monarca para 
terminar las relotinas introducidas: la túctica militar eur()peai’irum.u n1̂  k-iuiukic' ................... . -- ■ j iTi ,
sustituyo á la rusa, o r g a n i / / )  el cuerpo de artdlcna, ms nobles
fueron' destinados á la guardia de ù caballo, y á semejan/a deiUülUU UCotlilUUVJO (l ii*  ̂ , \ ’  •

,Bnri(|uc V IH  de Inglaterra se declaró gefe de la religión, re­
formando a su modo la disciplina eclc>suistica y al poco tiempo
adíiuirió el reino na carácter marcadamente europeo. _ _

La ,jrau querrá >14 Norte. Pedro el Grande en sus viajes á 
Holanda y ii Inglatevia conociu cuán interesante era para un 
Estado tener gran extension de costas; y como la Rusia no a l-
candaba el mar sino por los puertos de Azof y de Arcángel no 

día menos de desear la guerra jiara recujierar las perdidas donodia menos de desear la guerra jiara recujierar las pe 
sus predecesores, .(Migiml Itomaiiow; que le impedían exteii- 
<lerse imr cd Bàltico. A.1 efecto, se ligaron ( 1690) ios tres so­
beranos de Rusia, Poloni i y Dinamarca contra la Succhi, cn\o 
genio belicoso la hobia elevado h potencia respetab e, y 
raion la giierra ;i su rev Carlos XII, invadiendo sus es a os. 
Ivriuulo (Íe !a agresión iiijiistn, marchó al sitio de Koiienhague 
con un ejército aguerrido c intimidó tanto a los j'lV •
tlerico renunció ú la liga en la paz <lo TruveM . (17Ü0) lln  m- 
Ihula Dinamarca batió à los ru.-̂ os delante de Norovn, ^

'les lO.Ó canone-; penetro seguidamente en 1 olonia, llca.uidü 
sobre la capital (Varsovia, 1702), cuyos 
das humildemente las llaves, pagaroii
guerra: ocnpb despnes á Cracovia, persigm a os - . /  v
so vió dueño de la mayor parte de a república que .
Eederico Augusto por habe-,' euriccUo >i Pohina e.a una rjuena 
rimesta, eligiendo al protegido de ( árlos, U,mslao Lcrcu^d^ 
7170Í) Entretanto Pedro ol Grande levanto los cimientos de 
Peteríburgo v rliscipiinó á sus tropas, y cuando Cárlos, después 
de atravesar cii el iig:or del invii:rno inmensos desiertos, se pre­



sentí) con sii reducido ejército delante de PuUama, no nudo re­
sistir a los rusos que le derrotaron completamente, Í1709) 
teniendo que acogerse é Turquía. Alcaiizé aipií é fuerza de in­
trigas un ejército do 150.000 hombres, invadióla Moldavia v 
estrecho tanto á Pedro el Grande que iiubiera caido con síi 
ejercito en poder de los turcos, si Catalina su esposa, no hubie­
ra comprado dcd Saltan la paz con la devolución de la ciudad de
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... , , piísciiio uc'janre üe iotralsuitd, plaza
sitiada por (-1 ejercito confederado de Prusia, Dinamarca v Sa­
jorna, j  después de esfuerzos increiblcsy perdidos sus mejores 
soldados, penetro cu Noruega eon nuevas tropas para encoiitmi- 
la initftrte ante la lortaleza de Priedrichsall. ( l  718' A  la muer­
te de Carlos X l l  se siguieron en Suecia una mudáiiza de coiis- 
1 ucion y un.a séne de tratados desventajosos con las potencias

abadas.— i\[uerto Pedro el Grande (1735), se repi-
üeron en Husja las épocas imperiales de Uoina v Coiistantino- 
pla hasta el reunuh. de Ana (17-80), hija de un hermano de 
aquel coiperador. la cual, apoyada por el pueblo y la segunda 
nobleza restableció el poder absoluto y dio su coulianza á dos 
íuernanes, Osf-ermms .Uimkli, quienes estrecharon la alianza 
de Ja línsia con pj Austria en su segunda guerra contra los 
turcos. isaUl (1741) aceleró en Uusia la civilización moral v 
cientilica, fundando la Universidad de Moscou- y la Academia 
de Delhis Artes de Pclersbnrgo. V ivió en paz coii Suecia, Polo­
nia y lurquia, y tomó parteen las guerras de sucesión austría­
ca y de Sícíe años.

LECCIOIS' XXIV.
I>ÍBBam»5 c a  y  8»4H  Ía— P o lo n ia ,  « ii con cE ii-

s i « « . — » . o s  IÍ09I1I0VCM* d o  S i i ^ l a í o r r a ,  E n-
«SopcndoEioia «lo los  a-lstfados-UiBidos__ K s-
p a fm y  5*ori«i;^al Eiasfa la  r o v o liie ío n  IV aii- 
eos« . — baj o  X V  y  L u is X V I .

Ví/maarca. Cmüano IT (1512) líltimo rey de la Union de 
c¿íZ/«ízr, íuc reconocido por los tres reinos scandinavos, después



Je obstinadas luchas. Afirmado en el trono dirigió todos sus 
planes à fundar una monarquía absoluta, mandando degollar 
(el baño de sangre de Stockolmo, 8 de Noviembre 1520) 01 
mÍLMiibios de la nobleza y favoreciendo en Dinamarca la refor­
ma luterana, mientras la perseguin en Suecia, cuyo clero católi­
co or.a adicto al gobierno danós. listas medidas lejos de afirmar 
su poder apresuraron su caída, parque tanto la nobleza res t̂ati- 
te como el clero lo ex.puls.irou del reino, dando el trono á lu;de- 
rico 7. (1523>— favoreció este principela reforma luterana lle- 
írando á proclamar (Dieta de Üdensee 1527j iguales derechos 
entre protestantes y católicos, facultad de casarse al clero, el 
nombramiento Real del obispado, sin confinmicioa papal y la 
libertad de cultos.— Le sucedió, con el favor de G ustavo Wasa, 
Cristiano III, ('1534) fanático luterano, que completó la reforma 
comenzada por su jiadre, persiguiendo (i los obispos y repar­
tiendo sus bienes entre la nobleza y la cotona.— L os reinados de 
M erico I I  y Cristiano I V  (1588-1648) pasaron agitados^por 
algimas guerras con la Suecia y la de los treinta- años. lede- 
r̂ co I I I  (1648) anuló la capitulación (pie juraban los reyes al 
subir al trono y que daba el poder á un Consejo Real aristocra­
tico V se hizo conferir ])or los Estados el poder absoluto here­
ditario. Cristian P (1670 ;  desenvolvió la constitución iniciada
por su padre, y Federico IV  tomó parte en las gueri'as de Pe­
dro el Grande con Carlos X II .— Ocu[>aclocl trono por Federi­
co r ,  (1730) sucesor de Cristian V I, Wmáó \x\. edad de oro en 
Dinamarca. JiCvantó este rey mngníticos edificios, (cuartel de 
inválidos. Instituto de artes y oficios), fimdo academias y un 
jardín botánico; las obras dramáticas volvieron á recrear u ios 
habitantes de la capital. Fl Colhert scandinavo, su miinstro, de­
jo h los colonos la propiedad libre, (ejemplo iimt.ado luego por 
la corona y por la restante nobleza; y dispemsó al comercio 
iodo su valimiento. W  ( 1760- 1808 ) apenas tiene
importancia histórica, porque viciada por una mala educacmn 
su naturaleza pobre, cayó en tal apatía y debilidad (̂ uc m  oía, 
ni hablaba, ni disponía cosa alguna sinó por los coiihdentes de 
su favorito Strne.ise, medico .ileman, quien, con el ajiovo de la 
reina Carolina Matilde, (hermana de .forge I I I  de Inglaterra),
brilló por sus i ’ ..... .
sionaroii un fu
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z MaüUle, (hermana de .Jorge iiJ- ae ingiaxerraj, 
imprudentes innovaciones ([ue por ultimo lo oca- 

fm trágico. Cuando el príncipe real, Federico, se



encargu del mando cii nombre de su padre llamó á su lado al 
conde Bermtorf, reconocido por sus dotes de gobierno, reformó 
los anteriores abusos y probo con su acertada administración 
que un monarca absoluto puede no temer la libertad de impren­
ta cuando es ilustrado y se consagra al bien de sus vasallos.

Suecia. En el reinado sangriento de Cristiano II, el Nerou 
del Norte, quedó deshecha la Uumi de Calmar, cuando Gustavo 
// asa, descendiente de los Sture y heredero ile sus talentos fue 
proclamado rey (1523) de Suecia. Alirmado en el trono impu­
so al país la reforma y arrebató al clero los bienes de la Iglesia, 
incorporándolos á la corona. Los nobles, ganados con un ar­
ticulo que les permitía reclamar los bienes que aquella adqui­
riera desde 1453 declararon ('la Dieta de 1544; hereditaria la 
linea masculina de los Wasa. A l fin de sus dias repartió el reino 
entre sus hijos— Erico XIV, hijo mavor, fuó depuesto por sus
crueldades; su hermano y su cesor /«a « / / / ,  casado con una her­
mana de Segi.<»mundoI de Polonia, restableció el culto catóUco.—  
Segismundo, su hijo, reinó solo en Polonia porque la Suecia in­
fluida por la nobleza, temerosa del restablecimiento del catoli­
cismo, proclamó á Cárlos Sudermalandia, CCdrlos IX), y me­
diante una nueva ley de sucesión, (1604) fuó asegurado d  
trono en sus descendientes.— G'íwííayo Adolfo, cólebre por 
as tres guerras contra Dinamarca, Rusia y Polonia ];a sido el 

licroe del pueblo sueco por las memorables batallas leipsick 
f l 6 3 i ;  y de Lulzen C1632; eii el ¡ieriodo sueco de la guerra de 
treinta alios.— Carlos Gustavo, (\Qó^) sucesor de la hija de 
aquel, Cristina, declarando la guerra á la Polonia murió en 
lo más fuerte de ella, luchando á la vez contra Rusia, Austria y 
Dinamarca; Carlos XI, su hijo, 1660, debilitó el poder de la 
nobleza llegando ù gobernar de una manera tan absoluta como 
los reyes de Dinamarca.— XII, el Ál^andro del Norte, 
1697, elevó la Suecia á su mayor florecimiento. Jóven ó inex­
perto vió levantarse contras! lí los soberanos de Rusia, Polonia 
y Diiianiarca, que miraban con envidia el engrandecimiento de ' 
aquel belicoso pueblo. jCuánto se sorprendieron estos aliados 
al ver la^energía y talento militar del jóven rey! Después de 
catorce años de guerras contra todas las potencias del Norte 
vino à morir en el asalto de una plaza enemiga, perdiendo con 
el su nación el titulo de potencia de primer orden. La Rusia le
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sucedió en el puesto.— Con su rnuerte la constitución de Suecia 
degeneró en Oligarquía tiránica;- el Consejo en que e rey solo 
tenia dos votos, decidia todos los asuntos de gobierno, dispo­
niendo de los ]n’imeros cargos militares, judiciales y administra­
tivos,— Con Federico Adolfo llolsiein perdió el poder
real toda su autoridad.— Gusiavo 111 (1771) pudo robustecer 
la autoridad real á favor de la división escandalosa entre la 
aristocracia y el pueblo que le amaba con locura. Tomó parte 
con Rusia contra la Francia revolucionaria.

Polonia.— Esta región, de matriz slava, situada entre el 
Oder y el Volga y sometida h las órdenes de un jefe militar 
por espacio de tres siglos, se reconoció feudo de los emperado­
res germanos (hasta Federico II) desde la conversión al cris­
tianismo (968) del duque Micidao Piada. Alterada por los 
repartimientos hereditarios, las revueltas de los nobles y las 
invasiones frecuentes de los bohemios (siglo X I ) , rusos y 
prusianos (siglos X I I  y X II I ) ,  adquirió alguna importancia en 
el reinado de Uladislao (1296-1338), que reunió estable­
mente las provincias vecinas al Warthe (Posen y otrasf bajo el 
nombre de Gran Polonia y afirmó la sucesión del trono en su 
familia— Casimiro el Grande, (1333-137U) conquistador como 
su padre, se desquitó de las cesiones hechas à los caballeros 
teutónicos, pero no pudo contener el ascendiente de la nobleza, 
que en aquel pueblo belicoso y casi incivil, era demasiado po­
derosa , mientras que el labrador, colono ó siervo del terrón, 
arrastraba una vida miserable. Con Casimiro acabó la línea 
masculina de los Piastas, y al subir al trono los iJagelhnes 
fl386 j la monarquía, de hereditaria, se hizo electiva, la nobleza 
alcanzó nuevos privilegios, como el llamado Estatuto de Ale" 
jandro, {por el que el rey pierde el derecho de disponer del 
patrimonio Real y hasta de acuñar moneda sin consentimiento 
de los Nuncii), y la reforma luterana suscitó la desunión, 
cuando el poder creciente de los rusos y la espada conquista­
dora de los otomanos praparaban de lejos deste pueblo golpes 
terribles. A l bajar al sepulcro Juan Sobieski el lióroe de Po­
lonia, elegido después de la abdicación del ultimo Jagellon, se 
dispustaron la corona el elector Federico Augusto, apoyado por 
Rusia, Austria y Prusia y Estanislao Leccinskg sostenido por 
Francia y Suecia. Venció el primero y fué proclamado por la
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nobleza polaca, que aprovechando cada elección para csteiider 
sus privilegios y cercenar el poder real con capitulaciones res- 
trsctivas (1 acta convenid) hizo de la Polonia un estado deino- 
crutico-anstocrata, en que el jefe electivo era poco niiis que el 
pecutor de las órdenes de la Dieta. Desde entonces se dieron 
los nob es polacos la venalidad, el gusto por la magnificen­
cia y el fausto, contagiada desde París á Dresde y de aquí ú 
\ arsovia destruyó el vigor y los antiguos liábitos belicosos — En 
tal estado subió al trono Anymto / / /e le g id o  con preferencia lí 
Eeczinsky y apoyado por Piancia, dando lugar entre esta po­
tencia y Austria it la guerra llamada de sucesión polaca Muer­
to / / /  (1763) renacieron las luchas electorales que.
dieron por resultado los tres repartimientos f'117¿-1795J ó el 
nn de la Polonia (1)

Los Hanuorer en higlaierra. Sobreviviendo Ana la luenu, 
■reiva a todos sus hijos, pasó la corona de Inglaterra al elector 
de Ilaimover, Greyoiyo, meto de Isabel de Inglaterra, aunque 
aquel a hubiera querido dejar el trono á su hermano Jacobo III.
Dajo los reyes de la casa de llaiinovcr / ,  m. 1 7 ¿ 7 .__
Jorge II, 17G0.— e/b;;^e i / / ,  ] S20; se consolidaron tanto las 
libertades inglesas que las cualidades personales del rey infinian 
ñoco en In irmi'eln loo _____ “ , ,poco en la marcila de los negocios, El gobierno se arrc'daba
cada vez inhs a la ojmiion y á los intereses nacionales, no pa­
reciendo los reyes mus que hi muestra de una maquina -Movida 
^()/5«;;/-y;¿«/v¿í/-.v.~Einancipacion do.los Estados-Unidos. Las 
guerras denlas naciones europeas (¿a de sucesión española v la 
de siete onos) se dejaron sentir hasta en la lejana India y en 
América, Irancia que había renunciado (paz de Utrech'- á fa- 
vor de los ingleses la nueva Escocia y nueva Drunsclnvieh ale-

f e S X  y  cdS  et.ibaj.'Klor raso Bc.min se a S
Atioiada. i l  j;L ien d a ^ e  Ù bH» Y 17^™® obispos y  cwdos contrarios i  sn influencia, 
armiw v d e s n ^  do «oblovia upoynclp. por Francia y  Turquía so icvnntd en
vci-i^i^el m ii^ r^  sangrienta de cuatro años se ■
Priisiav AiUfHo i  P“ ’'*  la Pu/onM (1772) entro Twiif-ia
loa Dolácos con Rn.iiay Prusia algnnna tliscnaioncR snacitíidos entre
i u a f f i n L a  cnnslitucifm. procedieron á un *cyH«,/o reparto ^

y con participación además del Austria, al fercero ( m s )  -S^nn
quo polaca,« pesar de iba heráicosesfuerso?^^

1  salvarla. Sus tentativas de independencia, de 1807 l i v s n  
solo lian aerndu para hacer más pesado el yugo del autácAita ruso. ’   ̂® ’
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g(> nuevas pretensiones il la Luissiana, declarando una guerra 
(de (¡ne participó España, ligada ¡1 los franceses por el pacto de 

familia), que terminó íi los dos años (paz de Paris, 17Go) en 
provecho de !a Gran Bretaña con la adquisición del Canadá 
francés y la Plorida española. Por tanto, el gobierno inglés se 
considero autorizado para recluinar de las colonias, fmuy bene­
ficiadas por la expulsión de los franceses), mediante nuevos 
impuestos, la satisfacion de una parte de la deuda. Las colonias 
recibieron mal aquellas imposiciones, alegando que un Parla­
mento en que no estaban representadas no podía imponerles 
gravámenes arbitrarios; pero el gobierno sostuvo sn derecho 
hasta que la agitación se declaró en guerra abierta derramhndo- 
se la primera sangre cerca de Lexington. (1775) Mientras 
Wanhington el general en gofe de las fuerzas americanas batia 
a los ingleses va desprestigiados, Benjamin Franklin, el inven­
tor del ])ara-iavos, autor de escritos populares alcanzo el favor 
de la Francia à quien se unió nuevamente España, en tanto que 
las demás potencias guardaban su neutralidad armada. Pronto 
se decidió la victoria; derpnes de varios cnenentros, el ejército 
aliado mandado por Washington y Tvafayette rin(li<‘-roii cti York- 
fwn (1781) al general inglés Cornvallis con pérdida de 7.000 
liombre.s y toda la artillería. Este suceso apresuró el tratado de 

Versalles, que afirmó la independencia de los Estados-Unidos. 
(1783)

Ffipaña, Asegurado en el trono español Felipe i por 
el tratado de Ufrech y la sumisión de Cataluña, (1711') un 
sacerdote italiano, Álhevoni, reanima el genio de España y alar- 
lua à las naciones de Europa con sus vastos proyectos. Desean­
do restablecer en Italia el ascendiente que España había per­
dido en la guerra de suceexon, suscitó otra de sucesos varios 
contra la cuádruple alianza, (Inglaterra. 1 rancia, Austria y 
Holand.a). En lucirá tan desigual quedo asegurada la siipcrion- 
dad marítima de los aliados con la dcstrncciou de la escuadra 
española; VÍgo fue saqueado por los ingleses; el ejercito fran­
cés se apodera de San Sebastian y Fuenterrabia, y las desgra­
cias (le la guerra cayeron sobre su autor al concertarse la paz 
de Cambrag. Terminados estos acontecimientos Felipe A' abdica 
en su hijo X « «  7-, con cuya temprana muerte subió al trono 
por segunda vez. y después de hacer jurar como principe herc­
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(lero il su hijo ¡''erimmlo, reconquisto íí Onnq tomo parlo con 
Francia cu la guerra de sucesión de Polonia, adfjnirió para su 
hijo Carlos (paz de Viena^ el reino de Ñapóles y Sicilia y sos­
tuvo hostilidades con los ingleses à conseciKnicia de la compa­
ñía del iisr.e/if.oih negros,— Fcrnaudo f i  (1710^ amante de la 
paz termino las cnestioncs de Italia con el tratado de Aquis- 
gran, y consagro los cortos dias de su reinado ¡i labrar c4 bien­
estar de sus subditos. Hocicado de buenos ministros Campillo, 
Carbajal y otros se auimmtaron las rentas Rales, .«e rebajaron 
los impuestos y se organizó considerablemente la marina.— Me­
reció el nombre de padre de los pohrca.— Ciít'los lU , Muer­
to Fernando sin sucesión fue llamado al trono de Kspaña 
(\ 759^ su hermano Carlos, rey de Ñápeles y Sicilia, Su j)riraer 
cuidado fue trabajar en la realización del ))cnsainicnto de 
Luis Xl\^, coiichiycmclo cti 15de Agosto de 17t)l con los prín­
cipes de Borbon, sobc^ranos do Francia, Ñapóles y Parma, el 
cCúiihrc.pacto de familia (pie aseguraba á cada una de las po­
tencias contratantes ayuda y j)rotecciou mdtuas, declarando 
enemigo de todas a! (|ue llegara à serlo de nlgima de ellas; 
pacto fatal y funesto pura la nación española (|ue ligo su suerte 
à la de Francia, y al que tal vez debe atribuirse iiíia parte del 
triste estado en (jiie nos hallamos. JCn tanto, en el interior del 
reino, los ministros Grimaldi y Esquiladle, á la parque creaban 
útiles instituciones contrariaban las costumbres del jiais, lo 
cual producía motines eoino el de las capas y sombreros. Lla­
mado al ministerio el conde de. Aramia, que propendía á las ideas 
de los enciclopedistas y volterianos franceses, se decretó la ex­
pulsión de los jesuilas en España. ^1767^ Acontecimicnlo que 
fue general en Europa ])or motivos no conocidos.— j,a agricul­
tura, la industria, el comercio y la instrucción pública ocuparon 
después la atención del monarca español.— A la muerte de Cár- 
los III subió al trono su hijo Carlos / / ’, de edad de 41
años. Mucliü aguardalm la nación de la inaduicz de su edad, 
empero la debilidad de su carácter y las circunstancias de los 
tiempos burlaron toda esperanza. Austria y Piusia habían de­
clarado la guerra á los revolucionarios franceses. Cái los lY  
también lo hace en el moineiito en (pR el desgraciado Luis X V I  
sube al cadalso. La suerte es contraria à los esp:uioU\s, las ar­
mas de la Hopúljlica se apoderan de nnu parte de Cataluña y

—146—



A^izcava, y en vista del peligro el que provocó la guerra ^Go- 
(luy; concluyo la ])a/. en JiaiUea. f'1795;— Declarada la guerra 
casi europea contra la Bepublica, concluyó aquel favorito el 
famoso tratado de S . Ildefonso, /'ISOS; por el cual Francia 
recibiría de España 15 navios de línea y algunos miles de hom­
bres, empeñándonos en una lucha que anonadó comercio, mari­
na y ejercito. (1) Elevado al imperio francés el cónsul Napo­
leon, resuelve la ocupación de España uparciitando la con­
quista de i ’ortugal (Tratado de Fontainebleau 1807^. El mo­
tín de Aranjuez descubre el plan, y ya ilc una manera clara 
Donaparte maniíiesta su deseo: en esto Curios 1\ abdica en su 
hijo Fernando y este en Napoleon.

Portugal. El reinado de Joaé I  sufrió toda clase de refor­
mas, inspiradas las más por el filosofismo francés del ministro 
Pombal, que era el verdadero soberano de la nación. Una de 
ellas fue la expulsión de los Jesuítas fl7ó9^ à quienes se im ­
putó una tentativa de asesinato real.— A José 1 le sucedió su 
hija Marta J fl7 7 7 ) en unión con su esposo Pedro I I I ,  bajo 
cuyo gobierno se preparó una reacción bienecliora que destitu­
yó al antiguo ministro reformista.— El infante D. Juan, muerto 
su padre, es declarado regente del reino (179á); y cuando los 
franceses invadieron (1807) el Portugal huyó con toda su fami­
lia al Brasilj y concluida la guerra de la iudependencia ^1810^ 
fue proclamado con el nombre de Juan VI.

—M.7—

TERCER PERIODO.

LECCION XXV.
F r a n c ia  lia jo  IjHis X V  y  V iiis  X V I . F a  I le -

v o i i i c io i i  F r a n c e s a .— F a l le im b l ic a  y  Na­
p o le o n .

Francia bajo Luis X V y L u isX r i.  En poco tiempo había1 Reunida la  cacuadra cspaüola á Ja ft-nnee?» fu.' lomliuento deslrozada en el 
nioao combate de Trafttlfpir. Las coioniaí «apa»ola  ̂ ts*ponmentaiou ktäpücs ücsrfe­
rree por lae eacuadruB inKlcsas.



1 perdido Luis XIV  muchos miembro? de la familia real, dejando 
unicamente jwra sucederle un biznieto de muy corta edad, 
Tjuh XP, bajo la dirección de un consejo de regencia, presidi­
do por el duípie de Orleans; pero este, burlando las disposi­
ciones del monarca difunto, obtuvo del Parlamento el nombra­
miento de regente con íunj)lias facultades. Vencida esta di6cul- 
tad, devolvió al parlamento el derecho de reclamación y colmo 
de gozo á los parisienses, adoj)tando medidas importantes, ejue 
muy luego se vieron desmentidas por la depravación moral de 
sus costumbres, por desastrosas operaciones reutísticas, que 
ocasionaron lamina de muchas familias (proyectos de hacienda 
del escecés Lan  ̂y por la torcida administración del cardenal Du- 
ÙOÌ8, vendido h la Inglaterra. Por otra parte, se persuadió al re­
gente que el monarca español (Felipe V) se preparaba á soste­
ner, en caso eventual, sus derechos à la corona de Francia, en 
vista de los preparativo,? del Cardenal Albernni; y al efecto 
lisongeo á la Inglaterra con la expulsión del caballero Sir Jor- 
ge y la demolición de Mardih que prometía indemnizar á la 
Francia del sacrificio de Dunkerque, por inducir á ios imjleses 
à la triple alianza contra España (1707).— Mayor edad de rey. 
I juíS XV declarado de mayor edad por el Parlamento (1723) 
dispenso toda su confianza al cardenal IHeuri, su preceptor, 
tan bondadoso y pacífico como sábio. Con su advenimiento al 
ministerio se restauro la hacienda y se conservo la paz por eco­
nomía hasta permitir el decaimiento de la marina para no in­
fundir sospachas á los ingleses. Arbitro en las pretensiones de 
los reyes conservó la influcnciá francesa basta el fin de su vida. 
A  la muerte del cardenal, los cortesanos pervirtieron el corazón 
del monarca, se oscureció la gloria militar francesa (guerras de 
sucesión de Polonia y Austria y la de eiete años) el gobierno cayó 
en manos de cortesanas y queridos que dilapidaban las rentas 
escandalizando á la nación, mientras el pueblo oprimido y mi­
serable se inspiraba en las dictrinas de Voltaire, Montesquien 
y  Rousseau. ¿Seria extraño que desapareciese del-corazon fran­
cés la antigua lealtad monárquica?— Lnis XVL  Subió entonces 
al trono este príncipe bondadoso de corazón, pero de escasa in­
teligencia; celoso por el bien de su pueblo, pero falto de firme­
za para resistir al siglo de la revolución. E l tesoro exhausto, y 
con mía deuda de 4000,000,OUO, perdido el crédito y el pueblo
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oprimido con exhoibitoíites impuestos que ni el entendido 
Necker ni las dos Asatnbleas de notables pudieron remediar (1) 
precipitaron la ruina de la monarquía y In muerto del soberano.

La revolución Francescj. Abierta la asamblea do los /is(u- 
(los generales 5̂ do Alavo de 1780), la nobleza y el clero, á 
consecuencia do los debates sobre «4 voto, no quisieron admi­
tir en sus deliberacionas al tercer estulo) los diputados de esie 
orden se constituyen ]>or sí mismos (m Asamblea deliberante, y 
toman el nombre de Asamblea nacional constituyente, l^nis X V í  
fii) de Junio) manda cevrai' el salón de sesiones; pero los di­
putados se trasladan al juego de pelota, y juran no separarse 
basta haber dado uua constitución á la Francia. Cede el rey y 
por su ónlen el clero v la nobleza toman asiento en el salón de 
ía asamblea, efectuándose la efusión de los tres órdenes.— El 
triunfo (1(4 tercer estado movió al rey á llamar algunos icgimien- 
tos de alemanes y suizos y destituir á Nccker: el pueblo conside­
rando esto como la señal del golpe.de estado se apoderó de 
80,U0ü fusiles y algunos cañones y tomó ])or asalto la Bastilla 
(14- (le Julio) deseticadenámlü.'ío furioso contra la aristocracia 
(victimas de la venganza popular^ ])artn h Versalles, conduce á 
la familia leal íi París y obliga al rey á prestar el jurainenlo á 
la nueva constitución. Kl clero y los nobb’s se niegan a jurar­
la, í4 rev retardando su sanción salió furtivaimmte de París 
(¿1  de junio de 1791) dejando escrito nn manifiesto d(i agra­
vios y una protesta; pero reconocido cii Varennes fue trasladado

— ]4-9 —

1 Lli’.iajulos al miiiislcrio Tiivgot y  irii.esiiernon aconsejaron <iei rey inmiciorma 
nlciiin, ijue fue teiiaxmemo combiititU por la noW ew ypor la tórte, excepto ñor ol 
y: Turnot y yo uHiuino» al piifhlnj. SustitiiidoB eii Id (lucccion tlc la hiieiciidii por
•cobo Xuckcrlmiiiiucro spnebrino, este se vicí obligado á rotirarae, con ocaeion do

1 Llitiajidos al iniuislcrio Tiivgot iliilesberboa aconsejaron <lel rey utmj-cforma
violciiin, • . ...................1-  ...... .1
rey: (,:.l
Jacobo .NucktTbiiiiMUcro — .........  - - c  , ,  .  •
un cinpréslilo, sin reiuediar el tlcsurícliUi i-:i«:ulo. 1a  yaieira do la itulcpendencia 
!’.mcnc!Hi,i cüiisumió lii.i veiiUis de tres años y  aumentó con aentiiniciito« repnlihca- 
nos, los eneniitros de la monnr<|UÍa. Kii estas cireunaoincins so cnnirgó do la 
hacienda, Culomio, con cuvos recursos nrtifleitóes odriuirid la deuda uuovaa pro­
porciones siendo iicoesnria la c-onvocarion de la. Asamblea délos AoPiWí.« (22 li© 
Jnuío ir?¡;), la cntd roclmitó violciiuimcaU: inia contribución extensiva a la noblezaly 
al clero; nilctmc subió al ministório y  ci rey uomlió jwr la vez primera a la «<’»»«» i»sai 
(Agosto (le iHdy) dosteiTÓ á los coiisiyoroa mós atrevidos y  so autorizo un empróslito 
de (Noviembre 1<S7) eoninv el ennl pj-otestarmi muchos do los miembros
prouuuciaiu’.o discursea bm disolventes rjuu el gobierno mandó i^ c s u r  á varios ora- 
dore.s, y  nxlcsdos de ImpBS li>6 rcsUintcs fueron precis.'wlos Ke'/í) A recibir la
reforma. Úii nuevo cucrA>, la ráintii-a phiiii, sucedió al riirlamcnto en el exiiincn de 
las leyes y  edictos de coutvibucion, con el cual volvió Necker al ministerio ti crondicion 
de convocar los Alsíí/ífo» y  ni efecto un Real decreto (»iciembve de 177ÍI fijó
''Iníimcm  r!ü los diputado» de la nobleza y  del clero en ;HX) por (jada Estado y  el del 
Estado llano en üOo. »cñHiando el 1 °  de Mayo próximo para la aperumi de la Asam­
blea. tín reunión fuó el principio de la reKobiWoH/íii««*«.



— i s o ­
li PanSj (leclarmiclole suspenso de sus fiuieioiìcs. Jurada la cons­
titución, se desolviò entonces l¿i Asiunblea constituvente para 
dar lugar à la llamada le¡¡idaííva (1 ° de Octubre) que se de- 
darò contra los sacerdotes no juramentados, y contra los 
emigrados que provocaban ú las potencias extranjeras ¡1 armar­
se contra la Francia.— Austria, Prusia, y llusia Ibrman 
una alianza deíensiva cojitra aquella, rompiendo las hostilida­
des el 10 de Agosto, precedidas de un manifiesto anoganíc; el 
pueblo guiado por Danton, Desmoiilius y Carras se encamina 
á las Tullerías, defendido por 000 suizos y por el leal I^fandats; 
las turbas creciaii por instantes: kis cañones estaban aj)iintan- 
do al jialacio; los hoiiíbros do las picas que ocujmnm las ])ri- 
inoras entradas á la voz de abujo el lie// fueron roduizados por 
Iji guardia suiza, que opuso heroica resistencia. Al oirsa el ca­
ñón en la sala de la Asainble:v los diputados exigieron al Rey la 
orden de alto el fuego ]-)ara la guardia suiza, y el populacho ob­
servando^ el silencio do los fusiles jienetró’ eu las habitacio­
nes, mato y arrojó a_ la calle hombres y muebles (5,000 hom­
bres, de ellos 70(1 suizos murieron en la luch.i) el rey v su la- 
milla fueron conducidos al Tem]>[e, y se dictaron’ horribles 
ejecuciones eii las prisiones de Pnrís, Versallcs v Orleans. En­
tretanto los prusianos perdieron la batalla de Vairny v al dia 
siguiente (21 de Setiembre) se convocò la covvencion :>acioiuil, 
que decidid la abolición de la monarquía y proclamo la repú­
blica. La nueva Asamblea coinpuc.'^ta de los republicanos más 
furiosos, y de terroristas como Robespierre, Danton, Marat, el 
duque de Orleans (Felipe Igualdad), Gouthon y otros, com­
pareció à Luis dos veces asistido de dos defensores fJ’ronchet 
y Dcsézc). En vano procuraron los girondinos obtener una 
suspensión de la ejecución. Luis condenado h muerte ])or una 
mayoría de c/i/co volos en una sesión borrascosa prolongada 
hasta alia noche, subió al tablado fatal (21 de Enero de 1703) 
y sus últimas palabras fueron ahogadas por los tambores de la 
guardia nacionol. Así se cometieron aquellos dias dos grandes 
crímenes: eu Francia el asesinato de nn Re^ en Polonia el ase­
sinólo de nn pueblo.

República y Napoleon. Muerto Luis X V I  se levanta la 
priraeni coalición de la Europa contra la Francia. f l7 9 3 ;— Es­
tablecimiento del Tribunal revolucionaria; principio del reinado



del terror (11 de .T-) que tiranizó un año entero ü la Francia, 
levantando muchos miles de tribunales revolucionarios que 
guillotinaron innumerables víctimas— líntre sus nueve miembros 
(salud pública), se señalaron tres: el hipócrita Robespierre, el 
sanguinario Gouthon y el nivelador Saint Just.— Caida de Ro­
bespierre después del asesinato de los Dantonistas (179V : Hn 
del terror.— Se cierra el club de los Jacobinos— Inauguración del 
telégrafo aéreo.— Ultima insurrección del populacho, reprimida 
por Boiiapartc, (1795^ (jue por primera vez aparece en la esce­
na.— (10¿(5) Ciérrase la convención nacional,(Síoviembre jirime- 
ro). Formación de! Directorio. Napoleón es nombrado general en 
jefe (Icl ejército de Italia (1796) y gana las batallas de Mon­
tinole, Lodi y Areola con las cuales somete á toda la Italia. 
En 1797 invade los Estados pontificios, pásalos Alpes é impo­
ne la yaz al emperador de Austria, (tratado de Campo Vornúo) .—  
Salida de la expedición à Egi|)to d las ordenes de Donaparte. 
(I798)i3atnlla délas Pirámides;sumisión del Egipto.— En 1799 
se levanta la segunda coalición contra la Francia.— Napoleón 
vuelve a París, dispersa ií paso de carga el consejo de los 500 é 
instituye el consulado compuesto de tres individuos, siendo él 
primer cónsul. Bonaparte somete nuevamente a la Italia gana­
da la batalla de Marengo 1800.— Kleber, su general, es asesina­
do en Egipto después de haberlo sometido en 85 batallas.— Di­
ciembre ¿ i ,  atentado contra Bonaparte.— Concordato entre el 
Papa y Napaleon ¡rara el restablecimiento de la religión católi­
ca. (IbU I)— Paz con Austria, Ñapóles, Portugal y Rusia.— Paz 
de Amiens (180¿) con Inglaterra.— Napoleón es nombrado 
cónsul pcrjiétuo.— Vuelvenála guerra los ingleses. (1808 )—El 
americano Fnllon ensaya en el Sena el navio de vapor.— Senado- 
consulto que declara íi Napoleón emjierador de los franceses el 
18 de Mayo (le 1804-, Pio V II le coronó.— Tercera cóalici.on 
Ó1805) contra la Francia. En la batalla de Austerliz derrotó 
Bona))arte al ejército austro-ruso.— En 1806 queda abolido el 
calendario republicano, y vuelve ix adoptarse el Gregoriano.—  
Muere el ministro inglés Pift, promovedor de las coaliciones 
contra la Francia.— Tratado de la confederación del Rhin; el em­
perador gana la batalla de Jena'  ̂ somete ú laPrusia.— El 1807 
vence h los rusos en 1.a sangrienta batalla de Elyan, y á poco la 
de Friedland c.ow\x̂  rusos y prusianos.— Entrevista de Napoleón
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y el emperador de lliisia íi orillas dcl T^icinen. iiatado de 
Tilsit por el cual se erige el reino de Wcslfalia para un her­
mano de "Napoleón, Jerónimo.— Tratado ^̂  Fontahichlcaii entre 
Córlos IV  V Napoleón, E l ejercito francés entra cu España k 
las ordenes'de Junot. él80S) Napoleón seduce íi los Borbones 
y el pueblo español dá ]>rincipio á la guerra de la iiidependeii- 
cin el Don de Mayo.— Los dos emperadores Napoleón y Alejan­
dro se ponen de acuerdo para dominar la Europa, {180SV—  
Guerra de Alemania y la batalla de Wugram, ganada ú los 
austríacos que produce eltratado de Vieiia,— Agregación de los 
Estados del Papa— En España sucumben Zaragoza y Gerona.-

— 15:Z—

El imperio francos continña la guerra (1810) y llega a com­
prender I3ü departamentos con 4 ¿ .000,000 de liabitantes, que 
hablan ciiatio idiomas, francés, italiano, ílamenco-holandes y 
aleman.— La España es el único punto donde se agita la guerra 
entre Erancia c Inglaterra.— Campaña de Rusia, (1812J batalla 
de Moscow favorable ú la Francia— Retirada desgraciadísima.—  
Batalla de Leipsik (18L3) ganada por los austríacos, prusianos 
y rusos contra los franceses, ([ue en España repasan los Pirineos—  
Cuarta coalición, (IS ld ) de la Europa contra la 1 lancia, y aó- 
dicacion de Napoleón que parte para k  isla de Elba el ¿ü do 

— Hestamacion de los Borbones, Luis X L llI  cii París y 
Eeruando V i l  en España.— El Congreso de Vieiia repartió las 
conquistas de Napoleón entre los vencedores.— El ¿Ü de Marzo 
de 1815 se presenta Napoleón en Francia rodeado de tropas 
entusiastas, toma la ofensiva y bate ii los prusianos; pero el 18 
de Junio perdió contra los coaligados (acaso con felonía de sus 
gencrale.®d !a batalla de Maieríoo.— Vuelve á. ocupar el trono
Luis X V íIl y el emperador se entrega ú los ingleses que 
conducen á Santa Filena, donde falleció al cabo de ciii 
años. (iS ^ l)

le 
cinco



hechos notables

DE LA  H ISTOM A CONTEMPORANEA.
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LECCION XXVI.
KscaiidBiirtviía.—Bíí*«s«» TurajMÍa y íiro.itia.— 

l>a €oiiíoJo8 ‘ueion  d el EUaiii r  el íis :p c- 
r i o . — l^i'QBMÍa, Sii;;irttìe8*i*a, l í s í a d o s - l - n i d o » ,  
Blalía, 8-:«|»afía, B'^riasaeia, ltél^¡<Ni y 21o- 
la n d a .

^Scandinavia. Keinaba eii Dinamarca el principe Federico 
en nombre de sq ]jadre Cristian V i l  cuando la revolución 
francesa Labia conmovido los tronos de Euiopa. Declarado rey 
(1808^ pierde por su íidelidad il Napoleon f'tratado de Kiel 
181D  la Noruega, lleinando Cristian f i l i  (^lS39j intenta­
ron su independencia los ducados de Holstein y Sclielewich 
incorporados 5 Dinamarca, {17¿0 ; con ocasión de la rcvolnciou 
fradeesa del 1848, y la subida al trono de 7iVr/mco V il  en 
este mismo año. Suecia, llusia é Inglaterra intervinieron que­
dando estos ducados sujelos con algunas íraiujuicias á Dinamar­
ca.— iSr/ccza. A  la muerte de Gustavo IIT entró (i reinar Gustavo 
Adolfo iT (1 7 9 2 )  ú quien la Dicta obligo íi abdicar, declarán­
dole incapaz jior'su empeño en continuar la guerra con Na­
poleon después de la paz de Tilsit. La Dieta 
derecho electivo proclamo rey de Suecia á Carlos A /7 /, { i o iü )  
siguiéndose la paz con llusia, Dinamarca y Trancia, y la adop­
ción del mariscal Bernardotte (\ causa de la ancianidad del rey 
y la falta de sucesión. Napoleon, que Labia consentido seme­
jante adopción, esperaba que la Suecia cortase todo comercio 
con los ingleses, pretensión desmedida que ocasiono desacuerdo 
entre ambos gobiernos. Los franceses ocuparon la Pomeriana; 
Bernardotte entonces se une con llusia é Inglaterra contra Na­
poleon y obtiene por toda recompensa la Noruega arrebatada 
à Dinamarca.— Así, muerto Cárlos X I I I  le sucedió (1818) bajo



el título (le Carlos Juan XIF, y al inclinar su cansada cabeza 
^1844) reitní su hijo el príncipe Oscar, (pie conservo rigurosa 
neutralidad en la guerra ele (irientc.

Jimia, Turquía 1/ (.¡recia. E l imperio ruso fundado y respe­
table bajo Pedro l ’ y Catalina II, llegó, caido iS^apoleon, à un. 
poder sin rival, y que ha amenazado más de una vez la libertad 
y la civilización de Europa. Alejaiidm fue ac[iií, desde 1811 el 
representante de iSiapoleon, y jefe mediante la Santa alianza 
de las potencias europeas (excepto la Inglaterra^. Su carácter 
personal tuvo mucha parte en la vida interior y exterior de 
liusia. A ! principio introdujo reformas importantes: abolió el 
tormento, la confiscación y la cancillería; inas al íin de sus dias 
se rnostreí duro ó intolerante.— Ginerio Alejandro .subió al trono 
su hermano Nicolm I, (1825) que comprendiendo el destino 
histórico de su nación luchó por extender su imperio hasta los 
mares extremos en Asia y Europa, y comunicar por ellos con 
el Mundo: en el interior trabajó por afirmar una unidad tanto 
más fuerte cuanto más numerosos y varios enm en religión, 
nación, lengua y costumbres los jnicblos allegados á Rusia. Y  
fundando abiertamente su pretendida snjrremacía esj)Íritual de- 
clar(í en el catecismo de "Wilna: ( I 80J) la auloridufl del empe­
rador procede direcUnnenie de JJios; .te le dehe culto, sumisión.,., 
acciones de gracias y  oraciones.... Kl emperador està eu todas 
partes. E¿ autócrata es ima emanación de Dios, es su vicario....

Turquía. Este imperio desde la muerte de Sclim I I  (1506) 
entró en un período de. decadencia tal, merced í\ las intriga.s del 
serrallo y al ascendiente do los genízavos, que el emperador de 
Rusia, Nicolás I , pretextando interesarse por la suerte de los 
griegos r(5sidentes en Turquía, concibió esperanzas de agregár­
selo, (guerra de Crimea), (1853) y lo hubiera conseguido sin 
la oposición de Francia é Inglaterra que cortaron sus planes 
con la toma de Sebastopol. (1855j— Grecia. Poseian los 
turcos estos dominios desde el siglo X V  ; pero én 1821 
su crueldad anuncio que en los modernos griegos se con­
servaba el genio y proezas de los antiguos. Una escuadra 
enemiga que habia ll(?\'ado à Morca (Grecia) mas de 20.000 
hombres para sofocar una sublevación, perece eu su totalidad. 
Missolonghi sostiene heróicamentc tres sitios sucesivos. Ibraim- 
Pacha, hijo de Mehemet-Alí, virey de Egipto, se apodera de la
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Morca y ai año siguiente sucumbe Missilonghi. La causa ele 
Grecia se hubiera perdido si las escuadras coiivinadas ele Ingla­
terra, Trancia y Husia no añidieran en su apoyo, destruyendo 
la escuadra turca en el puerto de Navarino. — El tratado
de Aitdrinópolis reconoció la tiulcpendcncia griega, lleina ac- 
luíilineníe el púucipe Jorge de Dinamarca.

Ld. covfederacLOii del lihhi y  el imperio, El gran duque de 
Toscana, U, sucedió en el imi)erio de Austria (I79U)
á su hermano José, y murió íí los dos años, en lo imis fuerte de 
la revolución francesa, cuando mas necesarios eran sus talen­
tos, dejando ])or sucesor íí su hijo mayor Fra>íciscn U . f'l792> 
Con este cmi)crad()r acabó el imperio de la naeion germánica 
en la famosa batalla de Austerliz, (1805,) á la que se siguió el 
tratado de Preshuryo por el cual perdió el Austria á Vcnecia y 
Dalmacia, erigiéndose en reinos Baviera, Wartemberg, Badén, 
Darmstadt, Berg, Nassau y otros que reconociaii á Napoleón 
como protector político déla  confederación del Bl/in, (1806) 
Erancisco renunció ahora al título de emperador de Alemania 
conservando sólo el de sus Estados hereditarios (Austria).— A la  
caida de Napoleón como estos príncipes confederados rehusasén 
el despojo de su soberanía, se acordó la formación de una con­
federación yerriidnica, para la seguridad interior y exterior, en­
tre los treintayocho Estados,á saber: nn imperio: (ol Austria^ 
cinco reinos, un electorado, siete grandes ducados, nueve du­
cados, diez principados, el laudgraviato de Hc.sse-liamburgo y 
cuatro ciudades libres. ía  revolución de Ecbrero do 184-8^bas- 
tó para que fuese disuelta la Dieta y se calmasen los ánimos 
excitado.^ por los manejos di{)lomaticos de Austria y Prusia que 
aspiraban íi la dignidad iini)erial. i n i •

Prasia. Federico Omllemn TT, sucesor (1730; de led en - 
(o  I I  el Grande, tomó parte cu la primera coalición contra los 
revolucionarios franceses. Murió sucediéndole Federico Guiller­
mo I I I  (1797; quien á pesar de su ])redisposicioii á la paz no 
pudo menos do oponerse á los triunfos de Napoleón. A  conse­
cuencia de la batalla de lena flSOO; los franceses invadieron 
sus estados de cuyas resultas perdió la Varsovia, si bien rehizo 
esta perdida después de la derrota de Waterlóo, con una parte 
de la Polonia, la mitad de la Sajonia, el ducado de Bcrg y el 
bajo Khin.— Le sucedió Federico Guillermo IV, rl940 ; à quien
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revolución del 48 prccisd ú otorgar una constitución con

tendencias liberales.
hffiaícrra bajo Jorge III {ITöü-lSSD).— Esta nación en­

treviendo las miras ambiciosas de Bonaparte fue constaiiteinen- 
te el alma de^la guerra, derrotando cii muclios combates las es­
cuadras de Espaiia, Holanda y Francia, poseyendo desde en- 
tonces el imperio de Jos mares y cl dominio de“la India.— Jor- 
ge Jv (18¿(V autorizó la emancipación política y legislativa de 
irlanda y en su virtud pudo sentarse en el Parlamento inglés 
el celebre O-Contielí.— Lesucedió Gnilíermo IV  y reina
actual l iciuria (1N37,1— Reconocida la itidc-pen- 
dencia de estas colonias inglesas por el tratado de Versalles 

78o, se miieron formando una confederación da treinta y un 
estndosbajo la presidencia d e /oryö  IVadhigion. Ultimamente 
é i 8 b j ;  se suscito una guerra éntrelos Estados dtd Sur y del 
iNorte con motivo de la aboliciun de la esclavitud en los pri­
meros. ^

ItnLia/ 1 \iena, H la cuida de jN'apoleon, repu­
so é los Borbones en Italm. Femando IV  rey de las dos Sili- 
lias tomo el nombre de Fernando 1 fl816-18á5) En ge 
neral todos sus sucesores, no obstante sus buenos deseos, se 
lian negado siempre h toda clase do concesiones liberales. Hoy 
después de In revolución y conquista que hizo de él Garibaldi 
pertenece á \ ictor Manuel rey de m ia.-Cerdeña. El tratado d¿ 
(lírecA im ó J  concedió al duque de Saboya Vicíor Manuel TI 
la b ic ih a y  una parte del ducado de Milán. Desde esta fecha 
se tituló rey aunque no piopiamente de Cerdeña hasta 17*¿0 
en que el Austria le obligó é trocar esta isla por la de Sicilia 
Abdica en 1730 en (^u¡eu sucede Víctor
^ W c c / / 7 f ] 7 7 3 ; .  iNapolcon al conquistar la Italia le des- 

sus estados excepto laCerdefia.— Victor Manuel I 
U8U;.) recobro por el congreso de Viena aquellos dominios y 
la posesión de Genova. Ultimamente el rey sardo Cárlos Al­
berto declara (1848> la guerra al Austria por asegurar la in­
dependencia Italiana y vencidos por el general austriaco Ha- 
deUki abdica en su hijo Víctor Manuel II  (1849) que reina en 
la actualidad.— Intervino este en la guerra de Crimea con Ru- 
sia. Apoyado por los franceses hizo la guerra al Austria 1859 
a cansa de su preponderancia en Italia, consiguiendo por el



arreglo de Jurich. (IO de N. del 59^ extender sus dominios.—  
Roma. Pio T U  despojado y repuesto una y otra vez fue resta­
blecido definitivamente, caido Napoleón, por el congreso de 
Viena, dedicándose á remediar tantos males como atiigian ála 
Iglesia después déla  revolución. Leon X13, Pio T l.i l  y Gre­
gorio X V I continuaron esta empresa laudable. A l advenimien­
to de Pío X I  (1846) al solio pontificio el entusiasmo de los ro­
manos y de los liberales llegd á su colmo con la concesión de 
una anniistía muy ámplia acompañada de algunas medidas polí­
tica de gran trascendencia.

España. E l pueblo de Madrid vislumbrando los planes de 
Napoleón al exigir la renuncia de los Borbones de Espa­
ña, dió el grito de ivdependencia (2 de Mayo de 1808^ 
que secundando por toda la nación, ya sola ya auxiliada 
de los ingleses y portugueses consiguió humillar las águi­
las imperiales, volviendo á ocupar el trono el príncipe don 
Fernando. f l S l é ) — En 1820 una sublevación militar hizo 
jurar al rey la constitución de 1812; intervinieron los franceses 
y se restaálecu) el gobierno absoluto.— Muerto Fernando T i l ,  
el infante D. Carlos á quien antes habia desterrado, y excluido 
al trono derogando la ley sálica, sostuvo una guerra empeñada 
contra el partido coíistitucional que interesado por Isabel I I  
triunfó en el convenio de Tergara (1859) (1).

Francia. Muerto Luis X V II l ('1824^ le sucedió su herma­
no Cáelos A', cuyo corto reinado se señaló con la derrota de la 
escuadra turca-egipcia (batalla de Navarino) y una expedición 
á Argel. Por sus represivas medidas estado en Francia una re­
volución que proclamó al duque de Orleans rey de los france­
ses (9 de Agosto de 1830 con el nombre de Luis Felipe I—  
Holanda en 1814 se habia erigido en reino en unión con 
Bélgica tiene que separarse como consecuencia de la revolu­
ción de Julio en Francia con la expulsión elei hijo del
rev Guilleniio, sustituido por Leopoldo I  de Sajonia.— La revo-
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1 Ponufral 1.a corrido casi las iwsnuia yicisituüss en pollhca que EK].a..a. All. 
comí, ftf.ia Fc proclajnd la consthidon en IS^, y  cayó al mismo tiempo y  de lo miBiiiH 
manem! A ia muerte do Juan VI. mi huo « a y o r  D. Pedro, emperne or dol Brasil 
colocó en el trono nortucruós A 8u lújft Do»« II áe la Ok.ria 182«, bajo la refroncm 
do su tio 1). Mieuel do Bnucan’!»- K«“  deropo la constitución y  iisiiriJ'' d  trono A bii 
sobrina hasta i.uo D. Pedro apoyado do loa mplescs rMuao A au hija qiio consen-o 
el trono basta su rnuerte. A oste le sucedió su hijo D. p ea ,-o V 185S, que por su tem- 
I.rana muerte, 1881, filó proclamado su bermmio D. Luis I.



lucion dePebteio Je 1848 lanza Jel trono i  la familia de Or- 
, f  y proc ama la república bajo la presidencia de Cavaignac 

basta el 10 de Dmiembro en que fuú elegido Luis Napokon’ 
fe e lep d o  por sufragio universal f lS f l l ;  prepara el gran golpe 
de estado, y so proclama emperador en Z de Diciembre
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ERRATAS NOTABLES.

PÁGINA. LÍNEA. DICE.

8 6 _

27 12 re])ublicanos
30 23 Tigres
34 22 hizo
73 4 cadalauso
73 6 ,1 6  y 40 Anjou
75 16 siffuieton
8 8 20 apacentanba

lÆASB.

Romanos
pompeyanos
T i^ s
liicieron
cadalso
Anjou
les siguieron
apacentando
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